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TE ESPERARÉ DETRÁS DE LA PUERTA AZOTADA

MARIAN SANOJA

El sonido de la llamada dentro del auto me hace poner mis ojos en blanco, imagine que no tardaría en llamarme, así que activo el manos libres del auto y atiendo su llamada.
—Hola, cómo estás.
—¿Te ha llamado el director del colegio? —es lo primero que suelta, ya normal en él.
—Sí, ya he hablado con él.
—¿Entonces por qué no me llamaste?
—Porque voy manejando, Raúl, y no he llegado a casa, no sé qué pasó y no he hablado con Rosa Emilia…
—No sabes qué pasó, no has hablado con Rosa Emilia, yo te diré qué pasó, tu hija protagonizo una escena escandalosa hoy en un salón de clases al ser descubierta en una situación indecente con un compañero de clases, mayor que ella —grita y yo solo puedo resoplar, me gustaría  bloquear su voz, pero manejando no puedo.
—Eso no lo sabemos, Raúl.
—Ah, claro no lo sabemos, eso es lo que dices siempre… tú nunca sabes nada, siempre eres complaciente, pero eso se acabó, estoy en camino a la casa y esa malagradecida me va a oír, en mi casa no quiero a cualquieras.
—Espera, Raúl —alzo mi voz evitando que cuelgue—, debes ubicarte y cuidar lo que dices, para iniciar es nuestra hija, no mi hija y segundo es mi casa no tuya y si mi hija quiere ser puta como tú dices es mi asunto si vive o no allí no es tuyo, te espero en la casa y de una vez te digo que tomes una ducha porque si no vas a usar el escaso cerebro que tienes no te quiero allí entonces.
Cuelgo la llamada y resoplo fuerte, ya más cerca de la casa y agradezco al universo porque el energúmeno que es el padre de mi hija viva lejos y no llegue antes que yo.
*/ */* */ */* */
Estaciono y miro hacia la casa la luces de la planta baja están encendidas, así que me calmo un poco sabiendo que mi hija está en casa, desde que recibí la llamada del idiota del director no pude lograr contactar con ella.
Cierro el auto y me dirijo a la entrada, apenas cierro la puerta detrás de mí le llamo:
—Rosa Emilia —nombro mientras me dirijo hacia la cocina y no la encuentro así que me voy hacia la sala.
Allí la encuentro tomada de la mano de un chico que visiblemente se ve mayor que ella y no solo por los colores diferentes de sus uniformes, al verme la cara de terror de mi hija me recibe haciendo que ambos brinque apenas entro a la sala.
—Señora Emiliana, no es culpa de Rosa, nada lo que han dicho es así —comenta el chico mientras la cola a su espalda—. Yo me hago responsable de todo.
—Es interesante… —hago una pausa esperando que me dé su nombre.
—Soy Emilio Ronckefor, señora.
—Es interesante, Emilio, que me asegures que mi hija no es culpable de algo donde están implicados los dos  —me siento mientras él me mira, asustado pero con firmeza protegiendo a mi hija—. A ver, Rosa Emilia, quiero que me digas qué pasó.
—Ma—mamá —tartamudea y está pálida, apenas si se asoma un poco
—Te escucho, sin embargo me gustaría también verte, así que siéntense los dos.
Ellos hacen lo que le digo mientras se ubican tal como los encontré.
—Mamá, yo, nosotros —no logra pronunciar palabras mientras sus manos pasan una y otra vez por su pierna, visiblemente nerviosa.
—Está bien, hija, necesito que respires, te relajes y me cuentes qué fue lo que sucedió.
La veo respirar y en sus cortos quince años, creo que es la primera vez que se ve frente de una situación de estás, la mano de Emilio, cosa que me hace cierta gracias por la similitud de los nombres, sostiene la de ella nuevamente y la aprieta evidentemente demostrándole apoyo.
—No hicimos nada, solamente estábamos sentados conversando en el salón de mi última clase y en algún momento entraron estos chicos…
—Martha, Zacha y Rafael, son todos unas joyitas, señora Emiliana —acota el chico.
—Si ellos entonces nos vieron tomados de la mano y comenzaron a burlarse de nosotros, a decir cosas muy groseras y ofensivas.
—Así que discutimos, Zacha empujo a Rosa y me interpuse, Rafael se metió y lo golpee cuando me dijo que estaba protegiendo a una mosca muerta…
—Y debido a este alboroto, llego el profesor y este llamo al director y al verlo nos inculparon de que estábamos en una situación indecente y al ellos descubrirnos yo me volví violento contra Rafael y que le pegue sin razón alguna, amenazándolos para que no dijeran nada.
—Y entonces pasaron de victimas a culpables —consulto seria, mientras los dos me miran más asustados que expectantes.
—Realmente fue así, no le estamos mintiendo —acota nuevamente el chico.
—Bien, en todo caso, que piensan tus padres de todo esto, Emiliano.
—Mis padres estarán furiosos…
—Mamá, no le eches la culpa a él, sus papás son muy estrictos y ya tendrá suficiente problemas cuando llegue a casa, porque quiso venir apoyarme aquí contigo.
Justo cuando termina de decirlo el teléfono de Emiliano suena y este lo atiende de inmediato:
—Papá.
—¿Dónde carajo estás? Emiliano, llevamos dos horas esperándote, te dije que vinieras derecho a casa, tu madre y yo estamos esperándote, el que llegues tarde no evitara los problemas que has creado.
—Papá, te dije que estoy en casa de Rosa Emilia que apenas termine de hablar con sus padres iré a la casa, que nosotros no hemos hecho nada malo.
—Pues eso no es lo que dice el director, estoy cansando de tu mal comportamiento siempre.
—Yo no tengo ningún mal comportamiento, nunca lo he tenido, solo que tú no me escuchas…
—Te quiero de vuelta en menos de treinta minutos.
La llamada finaliza y él se queda contemplando el aparato, con gesto de decepción y frustrado, mi hija se acerca a Emiliano que se ha levantado al atender la llamada, le toma la mano y le da un apretón lo que lo hace reaccionar y mirar, y esa mirada me envía escalofríos porque se ve que realmente la adora y ella a él, se gustan y a pesar de que son jóvenes lo demuestran.
—Bueno, Emiliano, creo que debes ir a tu casa —ambos me miran nuevamente con terror—, yo debo hablar con Rosa y tú con tus padres y realmente no quiero que estés presente cuando su papá llegue, no es el momento.
—Está bien, señora Emiliana, pero por favor no castigue, ni le pegue a Rosa Emilia ella no tiene la culpa, realmente no hicimos nada.
—Para que estés tranquilo no creo que pegándole resuelva algo con mi hija de quince años, pero ahora necesito hablar con ella y ver cómo resolver todo este cuento mañana. ¿Eres consciente de que están suspendidos?
—Sí, señora.
—Entonces no pierdas el tiempo y ve a casa, no empeores el problema.
Él asiente, le da un beso a mi hija en la frente y un medio abrazo; toma del suelo su bolso escolar y se va, no sin antes despedirse de mí y voltear varias hacia ella.
Al escuchar la puerta cerrarse mi niña empieza a llorar y entonces me muevo y me siento a su lado; le abrazo y llora más fuerte.
—Bien ahora debes calmarte, porque así no puedes hablar conmigo.
—Nosotros no hicimos nada, solo estábamos hablando y el únicamente tomo mi mano, realmente no hemos hecho nada.
—Claro y con ese cuento te vamos a creer —la voz de Raúl inunda la sala y mi hija se tensa y por una vez más volteo mis ojos. 
—Buenas noches, Raúl.
—Quiero saber qué hiciste en el colegio, donde te enviamos a estudiar y no a andar de callejera.
—¡Silencio! —alzo mi voz mientras me levanto—, basta ya, no tienes por qué hablarle así, siéntate —le digo y al ver que va a responder le indico nuevamente—. Siéntate y cállate.
—Yo no hice nada, solo estábamos hablando y nos inculparon.
—Sí claro, te juntaste con el muchacho ese que seguro es…
—Sí, claro que sí es así, y nosotros como tus padres vamos a llegar al fondo de todo esto, ahora sube, dúchate y haz tus tareas, prepararé el almuerzo.
—Sí, mamá. Bendición papá. —Se va rauda y obediente.
—¿Solo así? No le dirás nada más…
—Sí, le diré lo que deba decirle y escucharé lo que deba escucharle. 
—Es increíble, por eso es una malcriada.
—Puedes pensar lo que quieras, nos vemos mañana a las ocho en el colegio.
—Qué genial —sale azotando la puerta y yo suspiro, resignada.
Preparo algo rápido para comer y en lo que está listo llamo a Rosa Emilia para que baje.
—Mamá, ¿mi papá está molesto?
—Sí, pero tu papá es un poco lento para escuchar y se deja llevar por las emociones —le respondo mientras coloco la comida en la mesa y ella se sienta—. Dime cómo te sientes con todo esto.
—No hicimos nada malo y aun así estamos siendo señalados por todos. Es injusto.
—Bueno, no es fácil, ciertamente es injusto y así como esto encontrarás muchas situaciones similares en tu vida, pero deben aprender a defenderse, a mantenerse fuertes y demostrar su inocencia.
—Mamá, ¿estás molesta conmigo?
—¿Tengo motivos para estarlo?
—No lo sé, no —dice dudosa—. Es solo que siempre me regañas y está vez solo estás allí preguntando y firme con tus palabras.
—Bueno, ciertamente todo me desconcierta, me molesta y preocupa, pero creo que no has hecho nada malo.
—Gracias, por escucharme.
—Bueno si yo que soy tu madre no puedo escucharte y defenderte, quién te enseñará a hacerlo por tu cuenta.
Ella solo me mira y asiente con su cabeza, mientras empieza a comer bocados pequeños.
—Emiliano y yo solo tenemos una amistad —dice entre bocados con la cabeza gacha y la mirada en su plato—, llevamos años siendo amigos.
—Él te gusta —afirmo.
—Sí, pero dice que soy muy pequeña y que no podemos ser más que eso aun.
—Entonces no son novios, solo amigos.
—Solo nos hemos tomados las manos y hablamos de muchas cosas, sobre sus padres…
—No la va a pasar bien ¿cierto?
—No, sus papas son muy estrictos y no escuchan nada de lo que dice.
—Y tú, Rosa Emilia, quieres decirme algo más.
—No es la primera vez que Zacha se mete conmigo, y yo de verdad no quiero que Emiliano se vea afectado por eso. —Remueve su comida y mientras yo tomo un poco del zumo de naranja servido la miro expectante—. Tampoco quiero que me prohíbas hablar con Emiliano.
—Bien, quiero que sepas que me puedes contar lo que sea, y no veo por qué debería prohibirte una amistad, buena o mala debes saber que tú debes medir las consecuencias de todas las decisiones que tomes, aun así, yo estaré para aconsejar y defenderte si es necesario.
—Gracias, mamá —su celular suena y me mira.
—Puedo atender la llamada de Emiliano.
—Claro, pero no te pegues debes terminar la comida y los deberes.
La escucho conversar con Emiliano y luego de colgar comer, se levanta y recogemos los platos, para luego irse a su habitación a terminar con sus pendientes. 




Rosa Emilia

Puntuales nos encontramos en el colegio, mi papá con cara de mal humor se acerca a nosotras con apenas un «Buenos días» nos saluda.
Nos hacen pasar a una sala de reuniones y nos indican donde sentarnos, en la habitación se encuentra Emiliano con sus padres, los cuales tienen mala cara, al lado derecho los del grupito y sus representantes.
—Buenos días, agradezco su presencia, ya todos conocemos lo acontecido así que han sido llamados para indicarle el correctivo que tendrá cada uno de sus hijos. —Inicia el director. 
—Disculpe, profesor, pero yo solo conozco lo que usted ha indicado, y siendo que no solo los tres jóvenes presentes —acota mi mamá y señala hacia la derecha—, eran los presentes, quiero escuchar lo que tiene mi hija y Emiliano qué decir sobre.
—Emiliano, no tiene nada que decir —indica su padre.
—Pues mi hija sí. —Coloca su mano sobre mi hombro y la miro algo asustada—. Adelante, hija, cuenta que fue lo que paso. 
Tartamudeando cuento lo mismo que le hemos dicho en la casa ambos y a diferencia de mi madre, la mano del padre de Emiliano se coloca de manera de cohesión al verle la intensión de participar.
—Entonces yo quiero saber por qué la versión de estos jóvenes es la real y no la de ellos —consulta con tono firme y escucharla así segura me da la seguridad que siempre siento que necesito en momentos como estos donde otros son los que declaran lo supuesto.
—¿Quiere decir que nuestros hijos son unos mentirosos? —reclama la madre de Zacha.
—Pues, yo no lo sé, lo que sí sé es que la mía no lo es, y que si ella dice que no estaban haciendo nada de lo que sus hijos dicen, es así.
—Claro que se defenderá.
—Pues usted lo ha dicho, se defenderá pero no inventará nada para perjudicar a otros.
—Esto es el colmo, mi hijo fue golpeado por ese chico y lo minino es ser expulsado.
—Y es lo que haremos, La señorita Rosa Emilia y el joven Emiliano serán suspendidos por siete días.
—De acuerdo —responde el papá de Emiliano y el mío.
—No estoy de acuerdo —interviene mi madre firme.
—Deja de alargar el problema ya sabemos lo que estos dos inconscientes hacían y lo correspondiente es que sean suspendidos.
—Si mi hija y Emiliano serán suspendidos, entonces Zacha por empujar a mi hija, Rafael por maltratarla verbalmente y Martha por ser cómplice también deben ser expulsados.
La sala se vuelve una algarabía, todos hablan entre sí, los chicos miran de un lado a otro perdidos, mi madre me mira y yo aprieto mis manos nerviosa, entonces ella las toma entre las mías y me sonríe tranquilizándola un poco.
—Basta, señores, se supone que somos los adultos, y si no podemos discutir una situación como esta sin tener que dañarnos unos a los otros. Hemos perdido el objetivo de ser padres y ni que decir de ser los adultos —indica mi mamá levantando la voz.
»Chicos, lo que han hecho está mal, burlarse y maltratar a sus compañeros solo por demostrarse cariño, amor o compañerismos no los hace mejor persona. Emiliano, golpear a Rafael no es lo correcto porque si no te das cuenta caes en su juego y no eres mejor que él. —Todos se mantienen callados unos con caras molestas y otros avergonzados, sin embargo, mi mamá no retrocede y se mantiene en su decisión.
»Les aconsejo que hablen con sus hijos, pero no solo para ordenarles cómo comportarse sino para aconsejarlos, escúchenlos y ustedes jóvenes hablen con sus padres aun cuando no les parezca justo las decisiones de estos, les aseguro que es por su bien. Así que lo adecuado es que vengan a clases y la corrección sea prestar servicio a la escuela, suspenderlos no ayudara en más que bajar sus notas y evitar que realicen sus deberes. Holgazanear en casa no los hace culpables solo los está premiando —asegura mi mamá mientras todo siguen mirándola.
—Entonces, usted pretende ser la que dirige la escuela y tome la decisión —cuestiona la madre de Zacha a mi madre.
—Faltaba más, el director tiene sus facultades muy bien establecidas y además considero que es un hombre inteligente, por lo que debe saber que si no se juzga de manera correcta la situación, yo levantare cargos contra la escuela y contra sus hijos, ya que si no lo recuerdan en la última asamblea de padres, a los que muchos no asisten por múltiples ocupaciones, se aprobó la instalación del circuito cerrado en todas y cada una de las áreas del instituto, exigiendo mi derecho solicito la grabaciones del aula donde sucedió el altercado.
La sala se queda en total silencio y ninguno de los presente opina sobre lo comentado por mi mamá, así que luego de unos segundos y mirando la sonrisa de suficiencia en los labios de mi madre y Emiliano, siento que el alma me vuelve al cuerpo.
Luego de que el director se recompusiera y resumiera que todos asumiríamos las consecuencias, nos dictaron quince días corridos de actividades comunales, que el colegio coordinada y que nuestros padres deberían asegurarse en llevarnos y retirarnos de las actividades.
Al salir de las clases de ese día, como todos los días, Emiliano me acompaña a esperar el transporte y luego de abordarlo no comentamos nada sobre lo sucedido, solo me quedo en mi parada primero que él al llegar a mi casa, donde me espera mi mamá.
—Hola, hija, como término el día —me pregunta apenas llego hasta ella.
—Bien, normal, no lo sé, todo se sentía extraño.
—Bueno, entonces puede que eso esté bien; entremos, el almuerzo está listo.
—¡Mamá! —la llamo al verla caminar hacia la casa—. Gracias por defendernos hoy.
—No tienes nada que agradecerme, hija —responde al girarse y tomarme por los hombros—. Eres mi hija, mi responsabilidad de madre es guiarte, protegerte y mostrarte el camino más adecuado para tu vida.
»Muchas veces no lo comprenderás, te parecerá injusto, querrás alejarte corriendo de mis decisiones y condiciones, pero cada una de ellas son por tu bien, debes saber que en la vida no sobrevive el más astuto, sino el más inteligente y para eso siempre debes ir por delante de muchos y no me refiero a ser mejor sino a ser bueno entre todos.
»Así que cada vez que necesites de mí y huyas azotando la puerta que nos separará, yo estaré esperando justo detrás de esta, firme para protegerte, incluso hasta de ti misma, porque te amo y soy tu madre por decisión.
—Te amo, mamá, y prometo aprender cada día más de ti y pensar antes de actuar.
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DOS HORAS

LICENA TUERO

No quiero llorar… Me observo en el espejo y mi imagen se difumina por las lágrimas contenidas que comienzan a nublarme la visión. Aprieto los ojos y manoteo una remera que dejé tirada en mi cama para cubrirme la cara mientras sollozo.
Tengo el rímel corrido, los ojos rojos, y una tristeza que me ha cerrado el pecho. Lucas acaba de traer a su novia, «con la que no iba en serio» a cenar a nuestro piso. Lo odio… grito y revoleo el neceser, que choca contra el ropero y todos mis maquillajes quedan desparramados por el suelo. Los brazos de Luciano, me envuelven desde atrás dejándome inmóvil.
—Basta, Ema—me dice al oído, sin soltarme.
—Dejame —gimoteo con voz débil.
Mi hermano me gira, no quiero mirarlo, solo apoyo mi cabeza sobre su pecho y me deshago. Me acaricia la espalda y dice:
—Andate…, ahora.
Soy la hermana menor de tres varones, y en gran parte este problema lo tengo por ellos. No soy una chica muy agraciada, en cambio, ellos son tres bombas. La cosa no fue equitativa, por ser la última, en el reparto de belleza me quedaron los restos.  Pero soy la amiga que todos quieren, lo que no tengo de linda lo tengo de piola. A veces soy demasiado buena, y me zarpo de generosa. No tengo dificultad para entablar conversaciones con cualquiera que se me acerque. Soy amable, divertida, y he estado enamorada del mismo chico por casi tres años, sin que este se diera cuenta ni un maldito día. Y solo me repitiera: «Sos una amiga maravillosa». Así fue como le puse un punto final a este amor no correspondido y lo superé. En verdad no, porque estoy llorando como una descosida por culpa de él. Estaba en el proceso de superación, y de repente aparece con su novia. Y yo estoy más sola que la soledad. Muy sola, exageradamente sola. Aunque me hago la indiferente delante mis amigas y hasta finjo que no me importa.
Estoy transitando el decimonoveno año de mi vida, y antes de las vacaciones de verano apenas salía de casa para ir a la Universidad, el resto del día lo pasaba estudiando, tirada en la cama leyendo novelas románticas, donde todas las protagonistas se enamoran del chico malo, que las hace sufrir como condenadas, viven relaciones altamente tóxicas hasta que ellas los salvan, y tienen todos los finales felices de cuento. Así logro no sentirme tan desgraciada, y no dedicar mi tiempo a pensar en mi amor no correspondido.
Soy soñadora, esa es la cuestión. Esperé durante casi tres eternos años que mi vecino, al cual conocí gracias a mis hermanos cuando me mudé a Buenos Aires, se enamore de mí. Es decir, soy extremadamente soñadora e ilusa. Y muy sensible, como verán.
Llevo tiempo tratando de resistirlo aun queriéndolo. Para ser precisa novecientos noventa y cinco días, imaginando y esperando lo que nunca sucedió. Perdiendo el tiempo. En fin.
Recojo mis cosas del suelo, agarro mi cepillo de dientes, los analgésicos que me recetó el cirujano, las vendas, y armo un pequeño bolso con mi pijama, un par de sandalias, un poco de ropa, y me voy de mi casa. No tengo muchas opciones, la mayoría de mis amigas tienen compañeras de piso, mi madre vive a doscientos kilómetros, así que opto por la más segura, Candelaria, ella acaba de cortar con su novio, y su hermano viajó, así que no creo que se niegue a hospedarme en su departamento un fin de semana.
—Para un corazón roto, nada mejor que compartir con uno en proceso de sanación—me dice al recibirme.
—Gracias, amiga—le contesto mientras dejo mi bolso sobre el sofá. 
—Emita, no pensé que era para tanto. Lo disimulabas muy bien.
—Soy especialista en ocultar mis sentimientos—le recuerdo. 
—¿Luciano sigue solo?—se interesa. Siempre le gustó mi hermano.
—Supongo que sí. Ya sabés…, le huye al compromiso.
—Siempre lo tuve claro, aunque eso no impide que me siga gustando desde que tengo uso de razón.—Revolea los ojos.
—Al menos no perdiste el tiempo esperándolo, como yo con Lucas.
—Él se lo perdió. No, si yo digo: un día va a aparecer uno que no sea un pelotudo y no vamos a saber qué hacer, Ema.
Me rio por primera vez en el día, y se siente liberador. Lo mejor que pude hacer fue huir de mi casa, y estar aquí ahora. Aunque no me guste, por fin llegó el día en el que vería por mí misma que Lucas me adoraba pero no como yo lo imaginaba.
—Obviamente no cenaste—afirma Candelaria.
—No tengo hambre, se me cerró el estómago. —Hago una mueca y me toco la panza.
—Bueno… No voy a obligarte a comer si no querés… Pero sí a que te laves tu linda cara, te cambies de ropa, y te tomes una birra bien helada.
—Iba a ponerme el pijama—le digo.
—De ninguna manera. —Niega exageradamente con la cabeza.
—¿De qué va esto?—inquiero confundida.
—Es viernes… Y vamos a ir a un boliche que queda a solo cuatro cuadras.
—No estoy para salir… Mirame, Cande.
—Porque te estoy viendo, te lo digo.
—¿Y qué me pongo? 
—Tengo un vestido de jeans al cuerpo que te va a quedar genial.—Me guiña un ojo y luego destapa la cerveza—. Dale, ¿qué esperás? Andá a lavarte la cara que te ves fatal.
Cuando llegamos al boliche, Cande ya se había tomado dos Corona, y un Fernet con Coca. Estaba un poco excitada, saludando gente, y se detuvo por un rato a hablar con su ex novio. Pasé quince largos minutos sentada, con las piernas cruzadas, un trago en la mano,  y los ojos repasando las paredes del lugar, mientras en mi cabeza giraba la imagen de Lucas entrando a mi casa con su maldita novia.
—Vamos a la barra a buscar unas cervezas—me dice tomándome de la mano para que me levante—. ¿No viste nada interesante?
Niego con la cabeza.
—Yo sí, vení…
Pide dos Corona en la barra y bajamos a la pista. Nos encontramos con unos amigos de mi hermano mayor y nos ponemos a charlar. Me hago a un lado, y de repente alguien se acerca, preguntándome si me había salpicado con su trago.
—Ya nos cruzamos ¿verdad?
—No lo sé—contesto con una sonrisa comedida.
—Sí, tres veces—afirma.
Miro de reojo a Cande que habla con el amigo del chico que está a mi lado.
—Uhm…—murmuro—. No me di cuenta. —Sí me di cuenta pero no voy a ser tan obvia como mi amiga.
Creo que en toda mi vida no me he sentido tan nerviosa como en este momento.
El chico levanta las cejas, y sonríe desviando su mirada hacia el suelo. Tiene una sonrisa preciosa. Está increíble y asquerosamente bueno. Es como dice la canción de la serie que estoy viendo: «Bonito de otro mundo».
Cande se acerca a nosotros y me toma de la mano llevándome a la pista para que bailemos, de lo alcoholizada que está se olvidó que no puedo porque salgo hace apenas dos días de una cirugía menor en una pierna, tengo los puntos de sutura, y me duele.
Me quedo parada con el chico a mi lado en la pista mientras mi amiga y su amigo bailan.
—¿No querés bailar?
—No puedo… —Le señalo la venda de mi pierna izquierda—. Me sacaron un quiste antes de ayer, y la sutura me molesta. Si querés bailar, yo vuelvo a la barra con mis amigos—le señalo.
No dice nada y yo me quedo como una estatua en medio del gentío, mirándolo. Le da la luz de un seguidor en la cara y sus ojos color miel parecen transparentes. Se aparta un mechón de pelo de su frente echándolo
hacia un lado en un gesto inconscientemente sexy que me resulta atractivo a niveles odiosos.
—Vení, acercate. —me dice —. Me da igual bailar o no… Hacemos lo que quieras.
Levanto las cejas, sorprendida, y encuentro una sonrisa en su boca.
—Bueno… Pero no quiero que te pierdas la oportunidad de pasarla bien.
—Estoy pasándolo muy bien.—Su boca dibuja una mueca simpática y me toma de la cintura pegándome a su cuerpo porque unos chicos casi me llevan por delante.
—¿Tu nombre?
—Ema.
—Benicio—se presenta. 
Me estudia con la mirada, como si sus ojos quisieran ver a través de mí. Me gusta la sensación que me provoca su cercanía. Me habla muy cerca, puedo sentir su aliento en mi oído y el olor de su perfume.
—¿Y qué hacés, Ema?
—Estudio Licenciatura en Letras, ¿vos?
—Soy jugador de básquet.
—Me encanta el básquet…, mi padre fue jugador, y también Director Técnico.
—¿Quién es tu papá?
—Era Víctor Arana—digo con tristeza.
—Siento mucho lo de tu padre, lo conocí. —Me acaricia la espalda, creo que para infundirme tranquilidad—. Una excelente persona y profesional.
—Lo era…
—Debés estar muy orgullosa.
—Así es.—Asiento sin mirarlo—. ¿Y vos estás
jugando en algún
club de acá?—Me puede la curiosidad.
—No… Estoy de visita, vine a ver a mis padres. Vivo en Bahía Blanca.
«Más lejos no podía vivir ¿no? Claro, si yo no pego una».
Trago saliva, y no digo nada. Para qué seguir,  si no lo veré nunca más.
Su amigo se acerca a nosotros con dos botellitas de Corona, le agradezco y simulo buscar algo en mi bandolera. Me duele mucho la pierna, y ya estoy poniéndome odiosa.
—¿Tenés Instagram? Así te agrego.
—Sí, arroba arana guion de abajo emita. —Lo observo sacar su móvil y buscar mi IG.
—¿Es este? —Me muestra mi perfil.
—Ese —asiento.
—Espero que me aceptes. —Me sonríe.
«Por supuesto que te voy a aceptar, para recordarme cada vez que vea una publicación tuya, que: A Ema le encantan los chicos imposibles»
Cande se nos acerca, no entiendo un carajo lo que me dice pero le digo al oído: «No me quiero ir».
La pista explota de gente, que empuja mientras baila y siento que voy a terminar con los puntos abiertos, desparramada en el suelo. Benicio está atento y me sostiene de la cintura cada vez que alguien se nos viene encima. Si sus manos siguen tocándome así, creo que voy a enloquecer. Llevamos más de una hora charlando en medio de una pista sin bailar, demasiado cerca. Y me está gustando mucho.
—¿Cuándo te vas? —me animo a preguntarle.
—Mañana —contesta.
No puedo evitar que me moleste. Noto cómo mi corazón empieza a latir más rápido. No me gusta lo que estoy sintiendo, y de repente me falta el aire, estoy como sofocada.  Necesito respirar…
—Me dieron una semana, ya tengo que pegar la vuelta.
No sigas… No sigas, por favor. Porque mañana yo también debo regresar a mi vida habitual, y no quiero quedarme con otro cuento girando en mi cabeza.
Me doy vuelta y miro hacia el sector Vip, haciéndome la que busco a alguien. Entrecierro los ojos porque las luces me enceguecen.
—Voy a la barra —le digo, si no quiere acompañarme ya me da igual. No, no me da igual.
—Vamos. —Me toma de la cintura.
No iba a ser fácil dentro de mi caos emocional, olvidarme de esta noche y de este chico. Entonces, en uno, dos, tres, Ema aterriza en su desdichada realidad. 
De repente aparece Cande y me dice al oído que el chico con el que está tiene novia, intenta ponerse la campera sin soltar la botella de cerveza, y grita: «Me estoy mojando». Está muy borracha, la pobre. Manoteo la botellita para ayudarla, ella no deja de reírse, y se va. Las luces del boliche se encienden, y cortan la música.
—Bueno, hay que irse —le digo a Benicio.
Se queda mirándome, de una manera extraña. Dos horas hemos pasado charlando, y voy a ser clara, este chico me intriga, y sé que estoy lejos de descifrarlo.
Cuando salimos a la calle, se acerca un amigo en común a saludarnos, nos abraza, y dice:
—Me encanta esta pareja… Benicio, ella es la chica especial para vos, linda, buena, amo a esta pendeja. Ema, mirá la facha que tiene este chico, las mujeres mueren por él. Los dos están solos… Además es jugador de básquet. —Me guiña un ojo con picardía.
Me rio de los nervios, tengo ganas de matar a mi amigo. Por suerte pasa una chica y se va detrás de ella.
—Parece que te molestara que te digan cosas lindas —me dice mientras caminamos por la vereda.
—Será porque no me lo creo —le contesto, y me giro buscando el paradero de Cande.
Benicio me acompaña hasta la esquina donde nos despedimos, mientras mi amiga está comiéndose a besos con su amigo.
Sé
que no volveré
a verlo, ni siquiera me ha pedido mi número de teléfono. Dos horas no valen la pena para meterme otra vez en un laberinto de ilusiones del que después se me dificulte salir. 
Dicen que cuando uno es joven busca el placer para engañar al dolor. Eso sería lo que hace Cande. También que el primer encuentro entre dos personas marcará la relación que los una después. No creo en el destino ni en nada que esté ya planeado de antemano para  nuestras vidas. Sin embargo algo me conectó con Benicio, desde la primera mirada.
Benicio es lindo… muy lindo, pero me pareció muy cerrado. Quizás no cerrado, pero sí tímido. Yo sé que no soy una chica hermosa, me miro en el espejo todos los días. Tampoco soy una chica seria, y él me pareció tan correcto. No había nada que se saliera de lo común en él, miento, excepto su belleza tan atrayente.
Han pasado casi dos meses de aquella noche, y solo me ha escrito por Instagram un par de veces, la primera estuvo bien, al menos me describió lo bien que la pasó la noche que nos conocimos, y la segunda, era un viernes y solo me preguntó si iba al boliche. Es un recuerdo agridulce, pero me ha ayudado a superar a Lucas, y eso es meritorio. 
Debo reconocer que me he ilusionado, bueno, ya les dije que soy una soñadora en potencia. También le he escrito algunas letras en mi libretita para que de algún modo no pase sin pena ni gloria por mi vida, o porque tal vez su recuerdo me invade más de lo que quisiera. También le he ocultado mi historia de IG porque me molesta que la mire a diario y no me escriba ni siquiera:  «Hola, ¿cómo estás?» para entablar una charla. Ya no me cierra tanta timidez, y no voy a engañarme, lo hice durante un largo tiempo con alguien que vive a metros de mi puerta, estaría demasiado pirada para hacerlo con alguien que está a seiscientos kilómetros de distancia.
Así que aquí sigo, esperando que suceda algo que me dé una esperanza o que me la quite del todo. Porque lo que yo quiero es el principio de algo cargado de momentos de esos que provocan desordenes maravillosos en nuestro interior, llenos de magia, de primeras veces.
Llevo varias noches pensando en él cuando no puedo dormir. Quisiera sacármelo de la cabeza de un rápido tirón, sin embargo una parte de mí quiere volver a verlo, pero no se ha dado. ¿Saben? El problema no es que empecé a ilusionarme, el problema es no haberlo frenado, y que él no haga nada, pero las cosas son así, de esta manera.
Llegó el otoño y aquí estoy. Yendo y viniendo de la Universidad a casa, a Lucas lo he visto muy poco, el noviazgo lo ha raptado, parece ser. Y por suerte yo lo he sacado completamente de mi corazón. Al que no he podido borrar de mi pensamiento es a Benicio, sin embargo he perdido toda ilusión. Lo único que ha hecho es ponerle like a mis fotos y mirarme todas las historias. A mí se me escapó un «Me gusta» en la única historia que le he visto en dos meses, y me la suda.
¿Cómo te puede gustar
tanto, alguien que es un completo desconocido? ¡No podés ser más pendeja, Ema! La conexión. Es eso. La puta conexión.
Es viernes por la noche, fin de semana largo, y con Cande decidimos salir. Minutos después de zambullirnos en el boliche, voy directo a la barra a buscar un trago. Me compro un vodka con naranja, y me quedo parada, bebiendo mientras mi amiga habla con un chico. De repente como un arrebato Benicio aparece a mi lado. Casi me desintegro, y suelto una risita nerviosa. Rio por la sorpresa del reencuentro y la excitante sensación de que continúe.
—Quería escribirte antes de llegar a Buenos Aires, pero no me animé… —Hace una pausa—. Me quedé con las ganas —me dice al oído luego de saludarme con un beso.
—¿Con las ganas de qué?
Me mira paralizado, no sabe qué responder y suelta una risita muchísimo más nerviosa que la mía. Nos miramos y sonreímos sin decir nada. Ahí nomás me agarra de la nuca y me besa. Me entrego, cierro los ojos y me dejo llevar.
—Con las ganas de esto, de hablarte, de saber de vos… Porque la noche que te conocí diste vuelta mi vida. Y no supe qué hacer.
Y aquí los dejo… Porque quiero seguir besándolo, ni siquiera sé si mi vida volverá a ser la misma, si se quedará o se irá. Si lo volveré a ver pronto o tendré que esperar unos meses más. Tengo diecinueve años, y no creo en el destino. Sin embargo, sí sé lo que quiero con él: un quizás que siempre sea mañana.
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PLUMAS DORADAS

MELISA OSUNA

Las primeras luces del alba comenzaban a colorear el cementerio. Una pálida bruma se extendía, danzando entre las lápidas y se perdía en el callejón de los panteones antiguos. La necrópolis era uno de los lugares emblemáticos de la ciudad. Un sitio hermosamente aterrador en el que se destacaban las barracas de un verde brillante, los nichos claros, las estatuas imponentes y grandes obras de arquitectura mortuoria. Claro que era hermoso para los turistas que disfrutaban de las visitas guiadas a la luz del día, no para quienes nos colábamos en su interior de noche dispuestas a darlo todo por amor.
Mi corazón galopaba frenético esperando la estocada final, mientras mi mirada se confundía, buscándolo entre luces y sombras. La delgada línea en el horizonte iba tiñendo un rojizo profundo en el vértice en el que se besaban la tierra y el cielo. Saqué del bolsillo el móvil para mirar la hora.
Preocupada me senté frente al panteón de los ángeles, apoyé mi espalda sobre la estatura que coronaba la entrada, sin advertir que la reja ornamentada estaba entreabierta. Abracé mis piernas, apoyé el mentón sobre mis rodillas y, por primera vez desde que había llegado, sentí el frío húmedo colándose a través de mi campera de jean. Tal vez, el frío nacía en mi interior, junto a la aterradora sensación que me generaba su ausencia. ¿Si no venía?
Habíamos compartido cientos de amaneceres en la escuela, pero ninguno tan singular y mágico como este. El aleteo distante musicalizaba la espera. Las aves amanecían, ajenas a lo que allí ocurría.
La inseguridad que había perdido al conocerlo aparecía nuevamente en mi alma, presionando mis párpados, invitándolos a derramar algunas lágrimas. Como en las clásicas historias juveniles, había llegado al colegio a mitad del cuatrimestre con todas las inseguridades de ser “la nueva”. Habría deseado ser bien recibida por un grupo de amigos populares como le había pasado a Isabella Swan, pero en la realidad no existían los Cullen, ni Aiden, Lucas o Patch[1], ¿o sí?
Había cientos de misterios que aguardaban por mí en aquella escuela de Argentina. No podía sospechar todos los cambios que se avecinaban. Los secretos me estaban esperando desde las sombras, aguardando el momento exacto para invadir mi mundo.
A diferencia de lo que uno imagina mirando películas o, como yo, leyendo las más variadas novelas de amor, la escuela no era un lugar luminoso al que llegábamos en nuestro propio auto, entrada la mañana, luego de desayunar en familia. Había dos turnos para asistir a clases, el mío era el turno mañana. Ingresaba bien temprano cuando los colores todavía no habían dibujado el día.
Todo comenzó cuando mi madre aceptó un empleo extraordinario en Barcelona. Ella prometía que, una vez que terminara mis estudios, tendría un puesto como secretaria en la empresa. Antes de viajar, debía graduarme. Frente a esta oportunidad, terminé viviendo en Buenos Aires junto a mi abuela paterna, la madre de aquel hombre al que prácticamente no conocí. Él había muerto poco tiempo después de mi nacimiento. O al menos eso creía.
Llegué a la escuela vistiendo un prolijo delantal blanco, una mañana gélida de mayo. Por aquel entonces, los árboles desnudos ya no resguardaban del viento y el invierno comenzaba a anunciar su llegada. No encontré casilleros ni largos pasillos iluminados. Todos los alumnos pasamos a un patio, en el que nos hicieron formar filas bajo el rocío que aún se imponía. En aquel momento, me cuestioné si no debería haber llevado más abrigo.
Luego de izar la bandera y de un escueto saludo del director, nos dirigimos a nuestro salón. Para llegar al segundo piso, había que atravesar las angostas escaleras mal iluminadas. Invadida por la vergüenza, subí a lo último. Entenderán ustedes que no es fácil empezar de cero fuera de tiempo.
Serían cinco horas de clases en las que permaneceríamos en el mismo salón y en los mismos lugares. Los que cambiaban de aula eran los profesores, que desfilarían por el escritorio compartido sin apropiarse demasiado del espacio.
Soñaba despierta. Esperaba encontrar esos pupitres individuales. Grande fue mi decepción cuando me di cuenta de que, además, los bancos eran compartidos.
Ingresé con lentitud, dándole tiempo a los demás para que se acomodaran. Observé un lugar vacío, en el que no tendría que compartir con nadie, y hacia allí me dirigí. Saqué mis cosas, acomodé algunos resaltadores de colores, y mis post—it brillantes, porque quería demostrar que estaba preparada para ponerme al día.
Lentamente el murmullo se fue apagando. No había ingresado ningún profesor aún. Fue fácil notar que era a mí a quien estaban mirando con asombro. Me removí incómoda en el lugar. Sabía que era difícil ser la nueva, pero no pensaba que podía ser contemplada de esa forma. Miré hacia el frente, tratando de ocultar el arrebol que teñía mis mejillas. Entonces, las jóvenes que se habían sentado delante de mí voltearon lentamente, sin borrar el asombro que se había contagiado en todos los rostros del curso.
—Ese es el lugar de López —susurró la chica rubia que estaba en diagonal a mi lugar.
—López no habla con nadie —musitó la morena de lentes que se sentaba justo delante de mí—. Ni comparte su lugar —agregó.
—Siempre llega tarde. Tiene una mirada que asusta. No me extrañaría que te haga algo por haber invadido su espacio. Cualquier cosa, podés golpear dos veces y nosotras sabremos que estás en apuros.
Las estudiantes vecinas se dieron vuelta, ante el estridente saludo de buenos días de la preceptora que ingresaba a tomar lista. No pude evitar sonrojarme cuando mencionaron mi nombre agregando las preguntas de rigor “¿De qué escuela venís? ¿Por qué te cambiaste de escuela?”.
El murmullo del salón comenzó a crecer y, cuando la profesora de matemáticas ingresó, excusándose por haber llegado tarde, ya se había convertido en una cálida melodía en cuyos estribillos se destacaba mi nombre y alguna sonrisa de bienvenida. La inseguridad seguía ganando la batalla, sin embargo, no había visto a nadie que me juzgara o me señalara tal como yo esperaba.
La clase de polinomios comenzó a modo de repaso. La docente escribía, frenética, fórmulas y números en el pizarrón, cuando la puerta se abrió de golpe. El grupo quedó en silencio y me miraron a la espera de lo que sucedería. Me sentí una tonta al observarlo avanzar en cámara lenta, como en una película. Supuse al instante que ese sería el tal López sobre el que me habían advertido.
Su cabello caía como cascadas azules, enmarcando su rostro perfecto. Era mucho más alto que el resto de los chicos, vestía un pantalón cargo muy holgado, negro; su remera llevaba el logo de una banda de rock, y la campera de jean con varios parches completaba el atuendo.
López avanzó, tiró su mochila de tela a la izquierda del banco y se sentó a mi lado, ante el asombro de toda la clase. Respondió asintiendo levemente con la cabeza ante el llamado de atención de la profesora y se colocó los auriculares. Por mi parte, me sentí muy afortunada de que en mi escuela anterior estuviéramos adelantados con los temas de la materia, ya que, mientras todos atendían a la explicación, yo me dedicaba a observarlo.
La tinta trepaba por su mano derecha, trazando un laberinto en el que se enredaban esos dedos perfectos que tamborileaban al ritmo de la melodía que solo sonaba en sus oídos. Su rostro cincelado me hacía pensar en una palabra: ángel. López era un ángel y había liberado un torrente de emociones complejas en mi interior.
A las nueve y media sonó el timbre y me hizo saltar del susto. Podría jurar que una sonrisa ladeada se dibujó en el rostro perfecto de mi compañero. La profesora se despidió, y todos salieron dejando sus cosas, excepto mi él que no se movió ni un poco de su lugar. Se mantuvo impertérrito en su sitio, por lo que tuve que mover el banco que estaba detrás para poder salir.
En el pasillo luminoso convergían los jóvenes de distintas edades. Éramos invitados a bajar al patio central. La preceptora utilizaba su todo estridente y poco amable para retar a todo aquel que pasara ante sus ojos.
En medio de la confusión, las chicas que me habían hablado al principio del día me abordaron y me brindaron un cálido abrazo.
—Soy Irina —se presentó la rubia.
—Yo soy Marlen —agregó la morena.
—Gracias por lo de hoy a la mañana —dije con sinceridad—. Supongo que ya escucharon que me llamo Alma, es difícil esto de ser la nueva.
—Vas a tener que contarnos que le hiciste a López —soltó Irina, entre carcajadas—. Lo tenías amenazado con un cutter o algo así, todos pensábamos que iba a hacer un escándalo, y simplemente se sentó —comentó, esbozando una enorme sonrisa.
—¿Por qué haría un escándalo? —pregunté.
—Su lugarrr —respondieron las dos marcando la letra r, como si se tratara de una obviedad.
Luego del intercambio, Irina me pasó su brazo izquierdo sobre los hombros, para conducirme hacia la escalera. Cuando giré, pude ver la sombra de López en la puerta del salón. Habría jurado que me seguía con la mirada.
La rutina de aquel primer día de clases se mantuvo durante la primera semana. López llegaba tarde, tiraba sus cosas, me ignoraba, yo lo miraba aprovechando que en mi escuela anterior ya había visto los temas que los profesores abordaban.
Los jueves eran los días diferentes, ya que teníamos que regresar a la escuela a la tarde para la clase de educación física. Esperamos en la vereda junto a Irina y Marlen con quienes, de a poco, iba teniendo un poco más de confianza.
—No puede ser —exclamó Irina—. López vino a educación física. Nunca había venido antes.
Más allá de la novedad y de la oportunidad de verlo de nuevo, mi compañero de banco se sentó al costado sin inmutarse cada vez que una pelota pasaba cerca de él.
Cuando terminó la clase, me despedí de las chicas en la puerta de la escuela y me dirigí en la dirección contraria. El frío se había instalado en la ciudad y las calles se veían desérticas. No había nadie alrededor. Introduje las manos en los bolsillos y apuré el paso percibiendo que alguien me seguía. Más avanzaba, más se apresuraban los pasos que me perseguían. Casi corría cuando, inesperada y afortunadamente, López me abordó en la esquina. Sin decir una palabra, me sostuvo con sus brazos, se movió lentamente hacia la izquierda y apoyó su frente sobre la mía. Él simulaba un beso. Yo lo añoraba. Sentir la calidez de su aliento tan cerca de mis labios había encendido todas las hormonas aletargadas de mi instinto.
—¡Ni se te ocurra volver a hacer este camino sola! —demandó firme, aunque susurrando a mi oído.
No pude articular palabra en ese instante, solo esbocé algunas muecas que no terminaron en ningún sonido. No podía creer me había hablado. Por su parte, él, ante mi silencio, continuó:
—Te voy a acompañar hasta tu casa —decretó, autoritario.
Caminamos en silencio varias cuadras. Los pasos que me seguían se alejaron y, de alguna manera, me sentía protegida por él.
—Es aquí —indiqué al llegar a la casa baja en la que me esperaba mi abuela. Él solo asintió
con la cabeza. Antes de que partiera, lo retuve sujetando su brazo y me atreví
a preguntarle qué
hacía
en aquella esquina.
—Te estaba esperando —respondió y se marchó atravesando el viento y la niebla que comenzaba a condensarse en aquella parte de la ciudad.
Las horas volaron diluidas en mi ansiedad por volver a verlo. Me imaginaba ese momento mágico de la mañana cuando él entraba tarde al aula con el sol reflejado sobre su cabello azul. No podía imaginarme que eso no ocurriría. Abrí la puerta, que siempre cerrábamos con llave, caminé hasta la reja que daba a la calle y me sobresalté al ver un hombre de pie junto al pilar izquierdo.
—Tranquila—dijo López—. Te dije que te iba a acompañar.
—Dijiste que me ibas a acompañar ayer, no que ibas a ser mi niñera —refunfuñé fingiendo un mohín. En realidad, estaba encantada e ilusionada con la compañía de López.
Caminamos la mayor parte del trayecto en silencio. Me daba cuenta de que, por primera vez, llegaría temprano a la escuela. Había algo que quería saber, tenía que preguntárselo.
—¿Cómo te llamás? —dije al fin, logrando que se sobresaltara.
—¿Cómo me llamo ahora o cómo realmente me llamo? —inquirió.
—Cómo te gustaría que te diga yo —indiqué.
—Mi amor —dijo de pronto, cortándome el aliento. Su carcajada me confundió—. Ignacio, podés decirme Ignacio.
“Ignacio”, paladeé mentalmente cada letra de su hermoso nombre. Cada pieza era un detalle en su rompecabezas de perfección. En menos de una semana, había quedado lejos la tristeza por mi madre, el trabajo en Barcelona, los miedos de mi abuela. Todo se esfumaba solo al contemplar a mi compañero. Me pregunté entonces si era posible creer en el amor a primera vista, aunque la respuesta me resultaba bastante obvia.
Poco antes de llegar a la escuela, desvió su camino y me dejó sola. Entendí que la rutina iba a seguir siendo la misma, aunque sonreí pensando en que ahora había un secreto que nos unía.
Entramos. Formamos. Saludamos. Subimos al aula. Nos sentamos en el lugar de siempre. Pasaron lista. Llegó el profesor de Historia. Entró
López. Ignacio para mí —otra de las cosas que eran solo mías—. Algo no estaba bien: luego de que el sol bañara su figura, permitiendo la entrada triunfal de cada mañana, noté
algo que no había
visto antes: el color morado iba creciendo en torno a su ojo derecho, y un rastro de sangre se escapaba de su comisura izquierda. Él se sentó, como siempre, mientras que yo no pude evitar soltar un quejido. En vez de contemplarlo, acerqué tímidamente mis dedos para acariciar sus golpes. Cuando entré en contacto con su piel, sentí la electricidad recorrerme por completo. Él no se quejó ni rechazó mis caricias. Sentí a algunos de mis compañeros murmurar, pero no les di importancia.
Cuando sonó el timbre del recreo y me puse de pie para salir tras Irina y Marlen, él me sujetó el brazo. La angustia en sus ojos hablaba más que las palabras.
—Quedate conmigo —pidió—. Y abrazame —susurró tímidamente. 
Había imaginado cientos de veces la posibilidad de que me dijera algo como “Ya no tengo la fuerza necesaria para mantenerme alejado de vos”, pero lo nuestro era mucho más simple y normal. Había compartido con el resto de nuestros compañeros mucho tiempo y, por algún motivo, me cuidaba y me elegía a mí.
Cuando todos abandonaron en el salón, sentí que nos invadía una intimidad diferente a la que nos acompañaba de camino a casa. Inspiré profundo e hice lo que me había pedido: lo abracé. Me habría encantado besar cada uno de sus golpes, pero no tenía la confianza suficiente para hacerlo, así que me conformé con memorizar la fragancia de su perfume. 
—¿Qué te pasó? —pregunté sobre su hombro.
—Te dije que te estaba esperando —respondió y yo asentí—. Ellos también.
No entendía muy bien de qué me hablaba. La sensación de inseguridad mutó a temor. Un gran temor palpitaba en mi interior.
Cuando todos regresaron al aula a esperar la siguiente clase y nos encontraron unidos en un abrazo, volvieron a retumbar las risas sutiles y los murmullos. No podía evitar evocar las escenas de las historias que tanto me gustaban.
La intimidad que sobrevolaba ese abrazo. Mis deseos de protegerlo. La seguridad que me brindaba su compañía. Todo era absolutamente especial y mágico cerca de él.
De a poco comencé a apropiarme de la casa de mi abuela. Las caminatas hasta o desde “mi” casa eran el momento que esperaba durante todo el día. A veces, Ignacio me tomaba de la mano. Internamente, soñaba con que algún día al fin me besara.
La ciudad había comenzado a teñirse con los colores de la primavera. Para ese entonces, creía que algo iba mal conmigo, porque no lograba entender por qué mi relación con Ignacio López no avanzaba más allá que caminar tomados de las manos.
—El cielo de primavera es hermoso —comenté una mañana, al pasar.
—No hay nada más hermoso que ver el momento exacto en el que el cielo clarea, desde el panteón de los ángeles, en el cementerio.
—¿Vas al cementerio al amanecer? —consulté sorprendida y alarmada por la extraña naturalidad con la que había hablado de aquello.
—Todas las mañanas —afirmó—. Es mi cita obligada a las 6.30. Antes de venir por vos.
El calor del mediodía primaveral nos coloreó las mejillas. Cuando llegamos a casa, noté cómo tensaba la mandíbula y su mano se aferraba fuerte a la mía. Ese día ocurrió lo que tanto esperaba: se despidió con un tímido beso en los labios. No fue cómo lo esperaba. Tiempo después sabría que algo extraño había sucedido adentro.
Una inmensa angustia me invadió al no encontrarlo en la puerta de casa la mañana siguiente, ni la próxima, ni la que siguió. Irina y Marlen se empeñaron en alentarme, pero no había caso: estaba vacía. No sabía dónde vivía, dónde buscarlo, me di cuenta de que no sabía nada de él. Solo tenía un dato, y por él fui.
El panteón de los ángeles mostraba un panorama hermosamente abrumador. Él había tenido razón en algo: el amanecer desde allí perturbador y perfecto. Él no estaba. Una tímida lágrima se escapó de mis ojos, al tiempo que escuché movimiento en el interior de la cripta. Ignacio me cubrió con un enorme manto de plumas doradas, y allí frente al amanecer más hermoso de todos, al fin, me besó.
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LA BRUJA DE SALAMANCA

FREYA ASGARD

Llegué al liceo un poco antes de la hora de entrada, era nueva y no tenía idea de cómo funcionaban las cosas allí. Nos habíamos mudado hacía poco, mis padres se habían separado y mamá decidió volver a su pueblo natal, por supuesto, yo me fui con ella.
—Hola, ¿eres la chica nueva?, ¿te ayudo? —me preguntó un chico muy guapo.
—Hola, sí, soy nueva y no sé dónde está mi sala.
—¿De qué curso eres?
—Cuarto medio, pero no sé qué letra.
Sonrió burlón.
—Hay solo un cuarto medio en este liceo, no somos tantos.
—No tenía idea. 
—¿Cómo te llamas?
—Andrea, ¿y tú?
—Yo soy Gabriel, todos me dicen Gabo. ¿De dónde vienes?
—De Santiago.
—Ah, de la capital.
—Sí. 
—¿Y qué haces aquí?
—Me vine a vivir con mi mamá, mis papás se separaron y ella volvió con su familia.
—¿Quiénes son su familia?
—Los Herrera Monardes, no sé si los ubicas.
—Obvio, aquí todos nos conocemos.
—Hola —saludó otro chico que se acercó a nuestro lado.
—Hola —saludó Gabriel—. Te presento a Andrea, viene de Santiago, va en nuestro curso.
—Hola, Andrea, soy Manuel, ¿y qué haces aquí en la zona de los brujos? —preguntó con un aire de diversión. 
—Hola, Manuel, me vine con mi mamá.
—Es familiar de la Benita Monardes —le explicó Gabriel, sí nos conocía.
—De hecho, ella es mi abuela —conté—, por parte materna.
—La bruja más bruja de todo Salamanca —meditó Manuel.
Me quedé seria.
—No la asustes —replicó Gabriel.
—Podríamos jugar a la ouija un día —propuso Manuel—, seguro que tú tienes algo de bruja y podrías invocar un espíritu. Yo nunca he podido hacerlo. 
—No lo creo, igual no me gustan esas cosas —repuse.
—Ah, bueno, aquí a ninguno le gusta.
—No queremos meternos en líos, la señora Benita nos tiene bien advertidos —le reclamó Gabriel a Manuel en voz baja, pero pude escucharlo a la perfección.
—¿Qué pasa con mi abuela? —pregunté.
—Nada, ¿por?
—No, preguntaba, es que como Manuel dijo que era la más bruja de todas…
—Es la bruja madre —me respondió Manuel—, a ella le deben cuenta todos los brujos del pueblo, incluso la gente que no es nada.
—¿Cómo así? ¿Es la alcaldesa o algo?
—No, obvio que no, ¿no te estoy diciendo que es la bruja madre? Un solo maleficio de ella y te puedes olvidar de tu vida tal como la conoces.
—No tenía idea.
—¿Nunca habías venido a este pueblo? —me preguntó Gabriel.
—No, a mi papá no le gustaba. Mi mamá se fue con él antes de que yo naciera.
—Sí, fue muy comentado eso y todos esperaban que tu papá se muriera y tu mamá volviera, pero nunca pasó —dijo Manuel.
—Ahora pasó.
—Ahora, pero tu papá no está muerto.
—¿Quién no se murió? —preguntó una chica bajita de rulos y pecas—. Hola, chiquillos, ¿cómo están? Yo todavía tengo sueño, quiero más vacaciones —protestó infantil.
—Hola, Viole, somos dos con sueño —la saludó Manuel—. Oye, tenemos compañera nueva, se llama Andrea, es nieta de la señora Benita.
Violeta me miró con una sonrisa sorprendida.
—Hola, así que finalmente llegaste.
—¿Qué?
—Sí, tu abuela dijo que tu mamá y tú volverían cuando fuera el tiempo correcto. Obvio, tienes… ¿cuánto? ¿Dieciséis?
—Sí, voy a cumplir diecisiete en mayo.
—¿Lo ves? Justo cuando te convertirás en bruja.
—Yo no soy bruja —negué nerviosa.
—Sí lo eres. No tienes que avergonzarte, yo también lo soy.
—Pero yo no…
—¿No te sientes rara? Porque yo sí. Estoy esperando el momento de ser nombrada bruja de nuestro aquelarre.
Yo miré a mis dos nuevos compañeros, al parecer, ellos estaban acostumbrados a esas cosas y a la forma de ser de Violeta, pero yo no, de hecho, en casa ni siquiera las películas de terror estaban permitidas.
—¿Te comieron la lengua los ratones? —me preguntó Violeta.
—No. Es que… Esto es raro. No sé si me siento rara. Mis papás acaban de separarse y me vine a un lugar extraño, ¡claro que me siento rara!, pero debe ser eso, o sea, yo creo que es por eso.
—¿Sabes? Yo creo que seremos las mejores amigas. Por fin voy a tener con quien conversar cosas de brujos, bueno, está la Bea, no ha llegado, pero ya la vas a conocer, solo que ella es más grande, tiene dieciocho, va para diecinueve, es que cuando se le presentaron los poderes, estuvo súper mal, porque ella no quería ser bruja.
—Bueno, no es que yo sepa mucho y no sé…
—Yo te voy a enseñar, mira podemos…
La campana sonó y me salvó.
—En el recreo seguimos conversando —me dijo Violeta agarrándose de mi brazo para ir a la sala.
El curso era pequeño, solo treinta alumnos. Nos tocó con nuestra profesora jefe, ella me presentó y luego nos habló del liceo, de sus valores, de sus normas y, a juzgar por las caras de mis compañeros, todos los años era lo mismo.
Al salir al recreo, Violeta llegó con otra chica que había llegado un poco tarde, me agarró del brazo y nos fuimos al patio.
—Mira, Bea, ella es Andrea, es nieta de la señora Benita.
—¡No te creo! ¿Eres tú, de verdad? —me preguntó.
—Sí, ¿por qué?
—Porque todos esperábamos tu vuelta.
—¿Cómo así?
—¡Sí! Tú eres la próxima suprema.
—¿La qué?
—La próxima suprema, nuestra próxima líder de las brujas.
—No, chiquillas, están equivocadas, yo no soy bruja.
—¡Sí!, por eso volviste.
—No, volví porque mi papá le puso el gorro a mi mamá, ella lo descubrió y se separó.
—No, tu papá le ponía el gorro a tu mamá desde que se fueron de aquí, lo que pasa es que tu mamá nunca lo descubrió o, si lo hizo, no tomó ninguna medida, hasta ahora, que era el momento preciso —puntualizó Bea.
—El momento preciso ¿para qué?
—¡Para volver! Ahora es cuando se te van a presentar tus poderes, tú estás destinada a grandes cosas.
—Yo creo que ustedes están equivocadas, o me quieren hacer una broma. Yo llegué hace un mes… Si fuera como ustedes dicen, ¿cómo es que no se enteraron antes de que yo había vuelto?
—¿Cómo crees que vamos a bromear contigo? La señora Benita no nos perdonaría si nos burláramos de su nieta.
No sabía qué pensar, por un lado, tenía sentido lo que me decían, pero, por otro, mi abuela parecía una señora loca que rayaba con la brujería y podía ser la “loca del pueblo” y ellas, por ende, se estaban burlando de nosotras.
—Ya, mira, si no nos crees, no importa, pero habla con tu abuela esta noche, dile que te cuente la verdad y verás que sí te dice lo mismo que nosotras —me dijo Violeta.
—Es más, mañana, cuando tú ya sepas todo, te puedo hacer una prueba de magia, algo simple, solo para que creas —aseguró Beatriz.
—¿Y por qué no lo haces ahora y te creo ahora y no mañana?
Las dos chicas se miraron. De pronto, mi cabello se empezó a elevar, como si una fuerza magnética lo estuviera levantando. Las manos de Beatriz estaban haciendo un movimiento extraño, cuando dejó de hacerlo, mi cabello volvió a la normalidad.
—¿Qué fue eso?
—Magia. Puedo levantar pequeñas cosas, como cabello, papel, algodón…
—¿Nos crees ahora? Yo no puedo hacer magia en público, no la domino bien y podría lastimar a alguien por error.
—¿No se están burlando porque mi abuela es la loca del pueblo?
—Ja, ¿tu abuela la loca del pueblo? Amiga, no sabes lo que dices, tu abuela es la mujer más sabia del lugar, todos van a consultarla, ¿me vas a decir que en este mes nunca viste a nadie llegar a tu casa a buscarla? —inquirió Bea.
—No sé, sí, creo que sí, pero pensé que eran sus amigos, visitas. Yo venía muy enojada y no salía de mi pieza. Me habían sacado de mi hábitat, tuve que dejar todo atrás.
—Aquí vas a estar mucho mejor que en ninguna otra parte, ¿nunca te sentiste fuera de lugar?
—Debo admitir que sí —acepté.
—¿Lo ves? Porque tú perteneces a este pueblo.
—Yo no sé nada de magia, seré un fiasco.
—No digas eso. Tú lo llevas en la sangre.
—Pero mi papá no era hechicero ni nada por el estilo.
—Amiga, creo que conoces muy poco a tu familia. Tu padre era el hechicero más poderoso de toda Salamanca, como hombre, claro, porque de todos los brujos es tu abuela. Él conquistó a tu mamá y se la llevó lejos a punta de hechizos. Tu abuela hizo uno para que tú regresaras. Ese era el objetivo. Tu mamá, antes de irse, renunció a sus propios poderes, pero te los transfirió a ti. Tu papá no renunció a ellos, pero estoy seguro de que ya están más que oxidados por no uso. Igual te transmitió su sangre hechicera por tus venas —me contó Bea, que parecía saber más que su amiga.
—Esto suena a locura, a novela. No puedo creer que esto esté pasándome. Si es una broma de mal gusto o algo así, les juro que las mato.
—No nos matarás, porque te estamos diciendo la verdad —aseguró Violeta.
—No sé qué voy a hacer.
—Habla con tu abuela esta noche, verás que ella confirmará todo lo que te estamos diciendo —me dijo Bea.
—Y puedes hablar con tu mamá, si crees que tu abuela está delirando —agregó Violeta.
—De hecho, creo que primero hablaré con mi mamá, si es como ustedes dicen, me debe muchas explicaciones.
—Verás que todo lo que te hemos dicho es la pura y santa verdad. Mañana serás una de las nuestras, la brujería se está perdiendo, Andrea, cada vez hay menos brujas, cuando por demografía deberían haber más, pero no… Nos estamos extinguiendo —terminó con voz pesarosa.
—Chiquillas, por hoy ya fue, mañana conversamos de esto de nuevo. Hoy quiero tener una jornada normal, es mi primer día —les pedí, se miraron.
—Sí, tienes razón, es tu primer día en el liceo y ya te estamos atosigando con esto. Vamos donde los demás para que conozcas al resto del curso.
Así lo hicimos, me presentaron al resto, Gabriel se puso a mi lado, al parecer, ambos nos gustamos de inmediato.
Salimos del liceo a la una, nos juntamos un rato en la plaza con los demás y después me fui a mi casa. A la hora de almuerzo, abordé a mi mamá.
—Mamá, ¿por qué te separaste del papá? —le pregunté.
—Ya lo sabes, hija, él me fue infiel.
—Pero esta no fue la primera vez.
—Pero ya colmó mi vaso.
—¿Y por qué quisiste volver?
—No lo sé, me nació esa idea, creo que aquí nos irá mucho mejor.
—¿Es verdad que la abuela es bruja y que tú renunciaste a tus poderes?
Bajó la cara.
—Yo sabía que no faltaría el chismoso.
—¿Es verdad?
—Sí, ¿quién te lo dijo?
—No importa quién me lo dijo, me importa saber la verdad.
—Sí, tu abuela es la bruja suprema, la líder de las brujas de la zona, yo renuncié a mis poderes por tu padre.
—Pero él también era hechicero.
—Sí, se suponía que ambos renunciaríamos a todo esto, pero él no lo hizo. Yo estaba embarazada de ti, así es que mis poderes fueron a dar contigo, pero él no quiso renunciar, no era tanto el amor que me tenía. Nos fuimos de aquí, pero él nunca volvió a ser el chico del que me enamoré, creo que solo lo hizo para quitarme mis poderes. Siempre hubo pugna entre los hechiceros y las brujas.
—Y tú lo sabías.
—Él me prometió que lo nuestro era diferente.
—Y tú le creíste.
—Él me había demostrado que me amaba.
Mi abuela corroboró la historia, solo que ella nunca le creyó a papá, siempre lo vio como alguien oscuro y siniestro que se llevó a la mejor hechicera después de ella, también me dijo que todos esperaban mi llegada para tomar mi puesto como la líder.
Al día siguiente, en el liceo, les conté a las niñas lo que había hablado con mi abuela y con mi mamá.
—¿Lo ves? No te estábamos mintiendo.
—¿Y qué voy a hacer ahora?
—Aprender y ser nuestra líder, contigo iniciaremos una nueva era, la era de las brujas —sentenció Beatriz.
Los días que siguieron, me sentí más rara de lo usual. Me dolía la cabeza, sentía una energía correr por mi cuerpo, una que no entendía. Y mi abuela y las demás brujas me empezaron a enseñar, no solo las artes mágicas, también me enseñaron de la historia de nuestro pueblo. Lamentablemente, Gabriel era hijo del jefe de los hechiceros. Temían que se repitiera la historia, solo que mi abuela lo apreciaba a él y a su padre, con el cual habían hecho una tregua y un posible pacto de paz estaba en miras.
Gabriel y yo nos empezamos a unir cada vez más, hasta que nos hicimos novios, pero a escondidas, nuestras familias no debían saber lo nuestro, no mientras no estuviéramos seguros de que lo aprobarían.
Seis meses después, cuando se suponía que ya estaba lista para hacer la transición de líderes, apareció mi papá. Estaba muy enojado porque se enteró de que yo sería la próxima suprema.
—Tú no serás parte de esa tropa de brujas —me ordenó—. Te vuelves conmigo a la ciudad.
—No, papá, aquí está mi lugar.
—Tú haces lo que yo te ordene y se acercó a mí, pero yo no dejé que me tomara.
Muchos del pueblo estaban reunidos para recibirme como la siguiente suprema.
—Ella será la mejor líder que haya tenido este pueblo —aseguró Gabriel, se paró a mi lado y tomó mi mano. 
—Tú no te metas, tú deberías estar impidiendo esto —reprochó mi papá.
—No, esta estúpida guerra terminó, no tenemos por qué ser enemigos.
—Hechiceros y brujas nunca nos hemos llevado bien y así debe seguir.
—Pero eso ya es pasado, podemos unir fuerzas, las cosas no están bien para ninguno de los dos bandos y necesitamos apoyarnos. Además, ya nadie se acuerda por qué inició esa estúpida guerra —insistió Gabriel.
—¿Y tu padre? No hablo con mocosos —exigió mi padre.
—Aquí estoy, Hernán, y estoy de acuerdo con mi hijo, tu padre y tu linaje han mantenido esta guerra, pero el día que te fuiste, eso acabó, hicimos una tregua y ahora que mi hijo tomará mi puesto, le dejaré que haga lo que crea conveniente y, si para él unir fuerzas con las brujas es lo mejor, es lo que haremos. Tal vez un pacto de paz sea lo que necesitamos en este momento.
—Ellas usurparán nuestro poder, ¿no te das cuenta? Solo quieren arrebatarnos lo que es nuestro, nuestro poder.
—Como robaste el de mi hija —replicó mi abuela—. No creas que no sé lo que hiciste. La obligaste a renunciar a sus poderes, solo que no contabas con que se los traspasara a su hija. Ahora Andrea es la más poderosa y tampoco quiere pelear. Ella espera hacer ese pacto de paz, como dijo Antonio.
—Ah, ya veo lo que haces, Gabriel —ironizó mi padre—, pero no te resultará, yo ya hice ese truco, es viejo y repetido. Mi hija no caerá en tus mentiras. 
—Yo jamás le pediré a Andrea que renuncie a sus poderes, al contrario, estoy orgulloso de lo que es y de lo que ha logrado en este tiempo. Desde que la vi, supe que ella era la mujer para mí y para reinar conmigo este pueblo de brujas y hechiceros.
—Entonces, tendrás que pelear conmigo, porque yo jamás dejaré que mi hija se case contigo.
A punta de magia, se pusieron a pelear. Mi padre era más sereno, pero Gabriel era mucho más hábil. Al final, ganó mi novio y lo dejó en el suelo al borde de la muerte. Yo no intervine. Nunca fue buen padre y dejaría que Gabriel se hiciera cargo.
—Ahora, te irás de este pueblo y no regresarás —dictaminó Gabriel—, mucho menos si es para hacerle daño a uno de los nuestros.
—Está bien, pero se van a arrepentir —aceptó mi padre.
Gabriel dejó que se levantara y se marchara.
—Abuela Benita —dijo Gabriel volviendo a tomar mi mano—, quiero pedirle, solemnemente, que me dé en matrimonio a su nieta Andrea.
Mi abuela lo miró con una linda sonrisa.
—Claro que sí, mi niño, tú sí eres digno de mi pequeña Andreíta.
Gabriel sonrió y me dio un suave y dulce beso. Seríamos los líderes del pueblo mágico, lo cual no sería nada fácil, pero estaríamos juntos y tendríamos el apoyo de nuestro querido pueblo y de nuestros mejores amigos: Beatriz, Violeta y Manuel, quienes serían parte del nuevo consejo de brujas y hechiceros. Ya no habría más divisiones entre nosotros, todos éramos un solo pueblo. Una nueva era se acercaba para todos los hechiceros y brujas del mundo, no solo para Salamanca.
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LA SOLEDAD

MARÍA ELENA RANGEL

“Ni la distancia enorme puede dividir
dos corazones y un solo latir”
Sentada en la estación del tren, en medio de la niebla que la envolvía, Laura esperaba a Marco aun sabiendo que él no llegaría. Se había marchado lejos para no regresar. A sus dieciséis años no lograba entender por qué la vida se ensañaba así con ellos. Marco era su único amigo, y amor; se podría decir que almas gemelas. Ambos se complementaban en sus soledades, y él ya no estaba a su lado.
Caminó desde la estación hasta el instituto. En todo el trayecto sentía su respiración a su lado, su cercanía. Al llegar se dirigió a su salón de clases, le parecía verlo por todas partes sonriéndole con su natural picardía. En clase de matemáticas lo buscó con la mirada para verlo mofándose del profesor, pero solo encontró la soledad. Ya no sentiría su complicidad nunca más, eso la devastaba.
De regreso en casa, luego del instituto, no quería hablar con nadie, solo quería llegar a su habitación a encerrarse con sus recuerdos. Al atravesar la sala para subir las escaleras que conducían al piso superior, encontró a sus padres que parecían estar esperándola.
—Hola, hija, queremos hablar contigo —anunció su padre.
—No deseo hablar. Quiero subir a mi habitación.
—No puedes seguir así —intervino su madre.
—Así, ¿cómo? —Espetó la chica—. ¿Destrozada?
Sus padres la miraron con consternación.
—Hija, eres apenas una niña. Tienes una vida por delante —señaló su madre.
—Y eso, según ustedes, me impide saber a quién quiero, o lo que quiero. Al parecer los adolescentes no tenemos derecho a decidir sobre “nuestras” vidas. No se molestan en intentar entender lo que sentimos
—No es eso, hija, solo queremos guiarte y protegerte para que no te equivoques, para que no sufras —afirmó su padre.
—Al final, ¿no es esa la idea?, caer y volver a levantarnos; así es como aprendemos, ¿no?  ¿Saben algo? Marco no quería
mudarse, pero eso no le importó a su papá, igual se lo llevó lejos con el absurdo argumento de que algún día lo entendería; pero claro que lo saben, esa era la idea, separarnos. Ahora si me disculpan me voy a mi habitación.
—Ya vamos a cenar —informó su mamá.
—Gracias, no tengo apetito —respondió Laura y de dirigió a su habitación.
Al entrar a su dormitorio cerró la puerta con pasador, se echó en su cama y ya no pudo contener el llanto. La soledad le hacía mucho daño. No supo cuánto tiempo estuvo llorando, al calmarse buscó la foto de Marco que guardaba en su diario, sonrió con tristeza al mirar de nuevo esos ojos de mirada tímida y la apretó con fuerza contra su pecho. Tomó su portátil del escritorio y lo encendió; buscó, pero nada, ni rastro de Marco en las redes sociales. Decidió escribirle un correo con la esperanza de que lo leyera y le respondiera, con la ilusión de saber de él.
Mensaje nuevo

Para: marco2005@gmail.com

Asunto: Te extraño

Mi amado Marco, mi alma gemela, no sabes cuanto te extraño. Todavía me parece verte en todos lados. Es injusto que nos hayan separado así; hace rato discutí con mis padres, ellos como adultos piensan que exagero mis sentimientos, pero no hacen el mínimo esfuerzo por comprenderlos, piensan que tienen todo el derecho de decidir sobre mí y sobre ti. Cariño mío, te pido que me esperes, no pierdas la esperanza y la ilusión. Nos volveremos a ver algún día, te lo prometo. Si puedes, responde, por favor.

Te quiere,

Laura.

Colocó el portátil a un lado, se puso de espaldas mirando el techo. No supo cuánto tiempo pasó cuando escuchó el timbre de notificación del correo. Enseguida se incorporó, Marco le había respondido, no cabía en sí de la emoción.
Mensaje nuevo

Para: solitarialau@gmail.com

Estimada Laura, mucho te agradezco no le escribas más a mi hijo. Él está enfocado en sus estudios y no deseo que se distraiga en tonterías. Marco tiene un brillante futuro por delante y no voy a permitir que nada, ni nadie lo estropee.

Atentamente,

Mauricio Medrano

Laura sintió ganas de llorar pero tomó coraje y tecleó.
Mensaje nuevo

Para: marco2005@gmail.com

Con el debido respeto, señor Medrano, ¿son los deseos de Marco, o los suyos? ¿Le ha preguntado a su hijo cuáles son sus deseos, sus sueños, o en realidad a usted no le importa? ¿De verdad se ha molestado un poquito en conocerlo? Puede que se lo haya llevado lejos, pero como le dije a Marco, le prometo que nos volveremos a ver. Seré casi una niña como piensan usted y mis padres, pero tengo claro lo que quiero.

Laura Montenegro

La respuesta no se hizo esperar.
Mensaje nuevo

Para: solitarialau@gmail.com

Chiquilla insolente, no vuelvas a comunicarte con mi hijo. Tendré que hablar con tus padres para que tomen cartas en este asunto y te controlen. Olvídate que alguna vez conociste a Marco.

En esa ocasión, Laura no respondió, abrazó su almohada y dejó salir las lágrimas que había estado reteniendo.
Los días seguían sucediéndose, Laura trataba de seguir adelante quedando con los amigos en la cafetería, en el cine o en alguna de las fiestas en casa de cualquiera de ellos; pero era inútil, por más que lo intentaba no lograba olvidarlo. Nadie la llenaba como él. Nadie la entendía como él. Nadie la complementaba como él. En clases ya no se concentraba, había perdido el interés. Por las tardes era peor, no sentía ganas de estudiar, siempre lo había hecho con Marco y él ya no estaba.
Poco a poco la chica fue perdiendo el rumbo, se volvió rebelde, irreverente; se iba de juerga todos los días con los chicos más revoltosos del instituto. Su nivel académico decayó hasta poner en riesgo su año escolar, pero nada de eso llenaba el vacío interior que solo acrecentaba la soledad. Sus padres decidieron entonces enviarla con sus abuelos maternos que vivían al otro lado de la ciudad. Tal vez la distancia calmara su pena y encarrilara de nuevo su vida.
—Hija, ¡bienvenida! A tu abuelo y a mí nos encanta que te quedes con nosotros una temporada.
—Sí, hacía mucho tiempo que no te teníamos para nosotros —expresó su abuelo.
Laura sonrió. Ella los extrañó mucho también. Ellos siempre trataban de comprenderla y apoyarla, le daban mucho amor. Sus padres también la amaban por supuesto, pero se sentían responsables por su futuro, eso lo sabía; lo que no compartía era que quisieran acomodar su vida sin contar con ella, como si fuera una tarada sin criterio propio.
—También estoy muy contenta, los he extrañado mucho nonnis.
—Tu nonno te llevará a tu habitación para que te instales y te refresques, yo prepararé algo para merendar mientras nos ponemos al día, cariño.
La chica asintió y siguió a su abuelo hacía la que sería su habitación por el tiempo que se quedara con ellos. En ese momento no se imaginaba que sería por mucho tiempo.
Después de instalarse y refrescarse un poco Laura entró en la terraza, donde su abuela había dispuesto la merienda; el clima estaba especialmente benévolo en ese instante. Se sentaron alrededor de la mesa para disfrutar las ricas galletas y el chocolate que su nonna había preparado. Al poco rato la abuela habló.
—¿Quieres contarme qué
sucede, bambina?
—Supongo que mi madre se los contó.
—Queremos escucharte a ti.
Laura suspiró. No quería hablar de ello, pero al mismo tiempo necesitaba hacerlo. Ellos eran sus abuelos, los que siempre la reconfortaban; así que les relató todo el dolor que sentía desde que Marco se marchó. Los abuelos la escuchaban afectados por su pena.
—Cara mía, a tu edad las penas son más intensas, pero no debes dejar que esto desvíe tu vida; al contrario debes sacar fortaleza para lograr tus metas —aseguró la abuela.
—Es cierto, bellissima —comentó el nonno.
—¿Cómo? —indagó la chica.
La nonna sonrió con ternura.
—Demostrando que eres una ragazza madura que sabe lo que quiere. Céntrate, estudia, y luego ve por lo que deseas. Actuando como lo estás haciendo solo demostrarás que eres una niña caprichosa.
—Pero ¿si Marco me olvida?
—Si te quiere como tú a él no lo hará.
Laura abrazó a sus abuelos con cariño.
—Gracias, los quiero mucho.
—Y nosotros a ti —aseguró su nonno—. Puedes quedarte con nosotros el tiempo que desees, cara.
Y así lo hizo Laura, decidió quedarse con sus abuelos hasta que culminara sus estudios. Amaba mucho a sus padres, pero ellos no la comprendían como los nonni. Aun así los llamaría cada día y los visitaría de vez en cuando.
Laura culminó el instituto con excelentes calificaciones, tuvo que esforzarse para recuperar y mantener su promedio, pero lo logró. No quiso ir a la fiesta de graduación porque le dolía no ver a Marco allí recibiéndose junto con ella. Ese siempre había sido un sueño de los dos. Al poco tiempo se matriculó en la universidad.
Laura asistía a la universidad durante el día; y por las tardes, luego de terminar allí, ayudaba a sus abuelos en la cafetería que tenían. Así contaba con un poco de dinero para sus gastos. También retomó su vida social con los amigos que aún conservaba del instituto, y con los nuevos que había conocido en su nueva casa de estudios. Aunque tenía algunos chicos interesados en ella, y a pesar de haber tenido algunas citas, no tenía nada serio con ninguno de ellos. Ninguno se comparaba con su amado Marco.
Sin darse apenas cuenta, concentrada como estaba en sus estudios, el tiempo fue pasando. Ya se encontraba en los exámenes finales de su último año de estudios, a punto de graduarse en Conservación y Restauración de Bienes Culturales. Esto significaba que por fin sería por completo independiente, dueña de su propia vida. Libre para buscar a Marco.
El día de su graduación llegó. Laura no cabía en sí de la emoción por todo lo que ello significaba. Esa tarde recibiría su título, gracias a las sabias palabras de aliento y apoyo de sus abuelos, quienes siempre confiaron en su criterio. Cuando salía de casa rumbo a la universidad, donde ya la esperaban sus padres y sus abuelos, encontró en el porche un ramo de margaritas; miró la tarjeta que traía: “Felicidades” era la única palabra que contenía. Se estremeció por la ilusión, solo había una persona en el mundo que sabía que esas eran sus flores favoritas.
Una vez recibido su título se dispuso a bajar del podio, buscó con la mirada a sus familiares pero sus ojos se desviaron al final del salón. Allí, en la última fila estaba él, su amado Marco. Estaba más hermoso que nunca; más hombre, pero con la misma mirada tímida que ella recordaba. Con la misma pureza de alma que ella tanto amaba. Se disculpó con su familia y fue al encuentro de él.
—Hola, extraño —saludó con una sonrisa, luego lo abrazó.
Marco devolvió el abrazo con infinita ternura.
—Hola, mi princesa. No sabes cuanto te he extrañado.
—Mentiroso… Nunca te comunicaste conmigo —lo reprendió con cariño.
—Sí, lo siento, pero tuve que hacer un trato con mi padre. Me dedicaría de lleno a los estudios hasta culminar, pero al graduarme ya no intervendría más en mi vida. Ya me gradué así que aquí estoy.
—¿Y tu padre cumplirá su parte del trato?
—No tiene más remedio. Ya no soy un niño al que puede manejarle la vida. Soy un hombre independiente al que no puede manipular.
—Y ahora, ¿cuáles son tus planes?
—Mi siguiente paso es preguntarle a la mujer que amo si desea ser mi novia. ¿Quieres ser mi novia, Laura?
Laura sonrió con amor.
—Pensé que nunca me lo pedirías. He esperado siete años para oír esas palabras, mi amor.
Laura juntó sus labios con los de Marco. Sintió en su corazón que ya la soledad no tenía más cabida en sus vidas.
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CONEXIÓN INESPERADA

CAROLINA VIVAS

Estoy sentada en el despacho de mi jefe, trabajo en la agencia de viajes Global Travel. Miro mi reflejo en el cristal de la ventana y sonrío porque me doy cuenta de que tengo aspecto de súper ejecutiva, me puse este traje con la intención de impresionarlo, casi nunca viene por aquí, pero sabía que hoy lo haría y le pedí que nos reuniéramos para poder pedirle mis vacaciones. Quiero pagar un viaje con el descuento que me da la compañía, ¡con todo incluido!
Nada más contarle, acepta, me recomienda usar los puntos de viajero que he conseguido y que el vuelo sea por la noche. Creo que disimulé bien, la verdad es que nunca he estado cerca de un avión (excepto cuando fui a despedir a Mariana y resulta que no me dejaron pasar al área internacional). Odié eso, pero si soy sincera, no me caía muy bien la ex de mi hermano, yo solo quería curiosear y punto. 
Llevo tres años en la empresa y hasta la fecha no había agarrado vacaciones, esto es algo así como una gran oportunidad, y no me refiero a descansar, lo mío es un escape; ese viaje distraerá mi mente y con suerte hará que me olvide de él. Claro que, será difícil y estoy segura de que me costará un mundo no entrar en las redes, pero lo que siento tiene que desaparecer, solo tengo que hacer rehabilitación y…, vale, mejor lo apunto.
Anoto en la App Notas del celular: «No entrar en su perfil por más de 24 horas», y «Dejar de escuchar esa bendita canción». ¡Dios, qué difícil será no pedirle a alguna de mis amigas que revise si posteó alguna foto! Es decir, no lo haré, esa será la mayor prueba de fuego. Me imagino que él se extrañará y me mandará un mensaje…
Me rio de mi propia estupidez, ¡qué más quisiera yo! Estoy convencida de que no le importo; seguro tiene novia, aunque lo haya negado varias veces.  
Y es que lo que me pasa con ese muchacho no se lo deseo a nadie.
¿Nunca les ha pasado que cargan con un amor no resuelto a cuestas? Un amor privado, que no sabes cómo ni por qué, solo te gusta y ya. Nadie sabe de
él
y a veces es complicado porque quieres contarlo y no puedes, es una conversación
que solo tu mascota se llevará
a la tumba.
Hay cuatro tipos de amores prohibidos:
Tu mejor amigo.
El que tiene novia.
El que le gusta a tu amiga.
El que sabes que te hace daño.
Mi problema está en la opción 4, no hay nada que haga más daño que un mensaje leído e ignorado, y es que no lo conozco en persona, es un amor platónico, un amor digital.
En algún momento sospeché que la cuestión se estaba volviendo intensa y peligrosa a la vez. Él no sabe lo que siento, ¿o tal vez sí? Hay sentimientos que es mejor guardarse, es lo mejor, lo hace más excitante y perfecto. A veces pienso en decir en voz alta su nombre para que salga de mi sistema, pero la mayoría de las veces quiero que nunca salga. En parte porque sonaría de locos decir: me enamoré de @IanMan001, el que me debe un millón de besos, pero ninguno ha sido entregado. Vaya mierda.   
Así que tengo estas opciones:
A: Me dejo de abstener, le confieso que me gusta y veo si hay progreso.
B: Me lo saco de la cabeza a punta de alcohol y agua salada.
Lo cierto es que busco en el ordenador «Destinos turísticos» y pone que para este verano lo mejor es República Dominicana, es un destino genial para ir de viaje por sus impresionantes playas paradisíacas y su gastronomía… ¡Fantástico! Es lo que necesito, y le doy clic en reservar.
Haylen se va de viaje.
Haylen en Punta Cana. 
Me echo a reír. Solo necesitaré un traje de baño nuevo, el centro comercial debe estar abierto y mi único cometido al salir de aquí será comprar. Anoto en mis Notas: «Bloqueador solar» y «Comida para gatos». ¡Dios, ojalá
quiera cuidarla! Es decir, mi vecina no quiere ver a Bruma desde que le rasguñó y le destrozó los cojines, pero este es un caso de emergencia. Me llevo bien con ella, más o menos, lo que pasa es que suele empezar todas sus frases con: «Si esa gata...» y yo me molesto. Supongo que el favor me costará más de una botella. Bebe bastante, y a veces hasta me invita. 
Creo que hoy si le aceptaré la copita y cuando esté bien ebria borraré las conversaciones con Ian, lo bloquearé en mis redes y le enviaré un mensaje de despedida. Entonces, será el fin.
***
Cuando regreso a casa por la tarde, el corazón me sigue fastidiando por lo inverosímil de la situación, por mi completo descontrol. Se suponía que solo me atraían sus publicaciones, no que me enamoraría perdidamente de un extraño ni que tendría que buscar maneras desesperadas para olvidarlo.
¿Pero es que cómo no iba a ocurrir si
Ian es toda una belleza?
Hay que decirlo, tiene el cabello castaño y los ojos café, una sonrisa preciosa y un humor bastante travieso cuando le apetece conversar. Pocas personas despiertan curiosidad en mí y pocos hombres despiertan a mi chica enamoradiza, pero sin mucho rodeo, Ian me deslumbró.
Mi madre siempre me repite que no hable con desconocidos, y tiene razón, no volveré a hacerlo nunca. Y pensando en mi lección contengo el par de lágrimas al tocar la puerta de Mel, mi vecina, porque aunque me sienta emotiva no quiero que me vea llorar, o creerá que soy una ridícula o que la quiero manipular para que cuide a Bruma.
—¿Haylen? —La voz se proyecta desde el otro lado.
—No, los Testigos de Jehová. —Se ríe, me está viendo por el ojo mágico de la puerta.
Mel quita el seguro y abre, apuesto a que está cocinando porque un maravilloso olor a especias y ajo inunda el pasillo.
—¿Por qué vienes con la gata? —inquiere alzando una ceja, al parecer ya se imagina algo, por lo tanto debo darle una explicación pronto—. ¿Y por qué traes cara de Bridget Jones? 
¿Qué
carajos? ¿Tan mal me veo?
Me encojo de hombros y arrastro mi humanidad hasta la sala de la dueña y señora de la casa. Mel y yo no somos muy conversadoras, pero extrañamente necesito contarle a alguien lo de Ian o explotaré. Acto seguido, saco dos botellas de mi bolso y se las muestro.
—¿Te apetece? —Me mira frunciendo el ceño.
—Haylen, ¿qué mierda pasa? —suelta, luego me indica que me siente—. ¿Y por qué esa bola de pelos está aquí?
Destapo una de las botellas y un trago largo inunda mi boca.
—Me iré de viaje por dos semanas…
—¿Te botaron de la agencia?
—Vacaciones… —respondo entre sorbos.
Dejo a Bruma en el suelo y me empino la botella de nuevo. Mel se da cuenta de que la conversación será larga y va por dos vasos a la cocina. Sonríe cuando regresa.
—Vas a dejar a la gata, pero solo será esta vez, y me traerás regalos del viaje. —Extiende la mano y me arrebata la botella para servir el líquido en los vasos—. Ahora cuéntame, ¿quién es el filho da puta? 
No puedo evitar reír al oírla soltar la grosería en portugués, pero luego recuerdo el por qué estoy en la sala de mi vecina y me desinflo. Bajo la vista hasta mi vaso y comienzo a hablar, hablo hasta que las dos botellas llegan a su fin.
***
Debemos parecer dos idiotas mirando fijamente la pantalla de mi celular. Mientras vemos las fotos de Ian no hay manera de que no babeemos. Afortunadamente, Mel espabila y escucho su voz llegar a mis oídos.
—¿Qué es… el infierno?
—¿Qué… qué? —Tengo que rotar la cabeza para verla y ese pequeño movimiento hace que la sala de unas cuantas vueltas.
—Arder de… amor por alguien… Haliiien —dice con un ritmo lento.
—Yo no ardo de… ni amor, ni mierda —digo tartamudeando como ella, pero creo que ni lo nota.
Siento movimiento a mi lado, Mel trata de pararse del mueble y la sala se me inclina peligrosamente hacia la derecha. ¡Oh, diablos!
—Voy al baño —anuncia de pie, con ojos vidriosos—. ¿Vas también?
—Después. —Ella asiente solemne y pestañea con fuerza—. Trae un trago cuando regreses.
—Se acabó la botella.
—¡Noooo! —exclamo frustrada, mientras que Mel camina tambaleándose.
Me dejo caer de lado en el sillón y entierro la barbilla en el mueble.
—No… no quiero estar triste, yo todavía recuerdo, ¿no se supone que los tragos ayudan a olvidar?
—¡Shhh… Desde aquí te escucho! —grita—. ¡No seas patética, no vayas a llorar por ese marica!
Miro la pantalla de mi celular y frunzo el ceño, en la foto aparece sin camisa y muestra con orgullo los tatuajes que tiene en el brazo derecho. Quien fuera tatuaje para estar tan pegadita a ti… Y en ese instante me percato de que parece actor de cine, ¡desgraciado él y desgraciado el tatuador!
—Ian ni de broma es marica —reflexiono, pero Mel guarda tanto silencio que llego a pensar que se ha muerto en el baño.
Maldigo entre dientes y me incorporo con movimientos demasiado lentos, abro la bandeja de mensajes y con un solo pensamiento en la mente comienzo a teclear. Es de vital importancia para mí dar por finalizado este absurdo amor platónico.
—Ok… —murmuro—. Querido, Ian…
Arrugo la nariz y me golpeo la frente, ¡qué querido ni que ocho cuartos!
Borro y comienzo de nuevo.
—Amado, señor tatuaje, quierro… en realidad me Urge dcirt… ¿qué le dice un cangrejo a otro? E—res mi crushtaceo jajajjjajja
Un cierto sentimiento de locura me ataca y mis dedos alcoholizados siguen escribiendo sin pensar en ninguna consecuencia. Comienzo a confesarle en el testamento todo lo que siento por él y describo su aspecto físico usando adjetivos como: «rico, sexi, violable y skachetun». Poco me importa lo que escribo y me rio a carcajadas cuando le afirmo que tiene un
trasero de infarto. Y cuando termino de escribir toda la estupidez que se me ocurre, suelto un suave suspiro y comienzo a enseriarme:
Pudimos haber tenido algo realmente especial, pero eres inalcanzable, imposible. No sé en qué momento comencé a quererte así ni tampoco sé si te importarán estas líneas, por eso siento un revuelo de sentimientos y la necesidad de irme lejos. No me arrepiento de haberte confesado todo al fin, y aunque esto sea una despedida sé que ya dejaste un buen rastro en mi corazón. Un minuto de silencio por esos amores imposibles que mueren sin ni siquiera haber comenzado. Dios… debo dormir, no quiero perder mi vuelo a Punta Cana mañana a las cuatro. Así que sin más, adiós Ian.

Sello todo con un roce de mi dedo sobre la pantalla y apago el celular. Me recuesto en el mueble y luego me entrego voluntariamente a Morfeo. Y claro, no me doy cuenta de que el mensaje fue recibido.  
***
Soy un completo desastre, sin duda.
Tomo otro trago de agua deseando que el terrible dolor de cabeza me abandone. Mel me trajo al aeropuerto, me acuerdo de todo lo que bebí y me dan nauseas de nuevo. El vuelo saldrá con retraso, así que sigo bebiendo despacio, dejando que todas las estupideces que le escribí a Ian revoloteen en mi mente para martirizarme.
Saco el móvil, me paso la mano por la cara y miro que no hay wifi, todavía dispongo de treinta minutos, no es mucho tiempo, pero necesito saber si respondió. Empiezo a caminar por el lugar buscando señal, me estoy poniendo nerviosa y apuro el agua de un trago.
No contestará. Me digo por enésima vez.
Todo quedará allí…
¿A quién
engaño? ¡No dejaré
de pensar en esa cagada!
Hago nota mental de los Pros y los Contras:
Pros:
Me liberé de un gran peso.
Contras:
Dirá que estoy loca.
Pensará que lo ciber—acoso.
Se reirá de mí.
Nunca sabré su respuesta.
Aprieto con fuerza el asa de la maleta y consigo señal cerca del área de espera, es deprimente que no haya contestado, aunque sea para insultarme. Me siento y un par de personas me miran, pero yo no ando tan positiva como para regalarles una sonrisa. Mel tiene razón, al menos me iré de vacaciones, como mínimo me levantaré a un surfista. ¿Ves, Haylen? La idea de viajar no es tan mala, es cuestión de ser positiva, como la pareja que conversa animada a mi derecha, o como el tipo de lentes oscuros a unos pasos más allá, que no ha levantado los ojos y no deja de sonreírle a su teléfono mientras lo carga.
Lo miro con el ceño fruncido y entonces caigo en la cuenta, yo también debería cargar el mío. Tengo que conectarlo ahora mismo, y camino con decisión para pedirle un espacio en el enchufe.
—¿Me puedes decir la hora? —le pregunta alguien.
Él se gira,
dándome la espalda, y mientras
contesta aprovecho para agacharme y conectar mi teléfono al lado del suyo. La luz de la pantalla se ilumina y los ojos casi se me salen de orbita. ¡Tengo un mensaje de
Ian! Suelto el teléfono de golpe y me tapo la boca, no puedo estar tranquila, no puedo. Cada vez que la luz parpadea dejo escapar un torrente de jadeos, solo soy capaz de sudar o de respirar.
—¿Te sucede algo? —escucho, y me levanto muy rápido por el susto, sin querer lo golpeo—¡Mierda! —exclama.
—Perdona, es que yo… 
—No pasa nada —afirma arreglándose los lentes de sol, e intenta ocultar la molestia en su quijada.
Con la pena del año me aparto el cabello de la cara. Dios, estoy perdiendo los papeles.
«Pasajeros con destino a República Dominicana, por favor abordar por la puerta número cinco».
No escucho nada más de lo que dice la persona frente a mí, el mundo se reduce a ese llamado, a mi teléfono y al vacío que siento en el estómago.
—Perdona, de verdad siento haberte golpeado —digo, y desenchufo el teléfono—. Es mi vuelo, tengo que irme.
Él de pronto me sonríe, pero yo no le encuentro el sentido y me marcho.
Al llegar a la puerta cinco entrego mi boleto, camino hasta el avión y me cuesta creer que al fin esté dentro de uno. ¡Guao, va a ser tremenda experiencia! Estaré a cientos de metros del suelo.
Una azafata explica el manual de supervivencia y pide que cuando el vuelo despegue apaguemos los teléfonos. Instintivamente agarro mi
móvil, voy a apagarlo, pero abro mucho los ojos
porque una mujer completamente desnuda aparece como protector de pantalla.
—¿De dónde salió
esto?
Le doy un buen repaso al aparato y noto que en la esquina izquierda tiene un golpe, que con seguridad antes no tenía.
—¡Mierda, este no es mi celular! Seguramente me confundí y agarré el que no era. ¡No, no…!
Empiezo a respirar con dificultad. Ya está, me jodí, me quedé sin teléfono. ¡Me quedaré sin leer la respuesta de Ian! Me comienzo a marear, creo que voy a vomitar todo el alcohol de anoche.
El móvil que tengo en la mano se ilumina y entonces me doy cuenta de que hay un mensaje: Número desconocido. Pero yo me sé el número de memoria, están escribiendo desde mi celular.



Desconocido

Ya. Te llevaste el teléfono, necesito recuperarlo.

Haylen

¿Quién
eres?

Desconocido

Pues yo, al que golpeaste en la quijada.

Haylen

¿No tienes nombre? Estoy dentro del avión…

Desconocido

Noooo, espera, no puedes irte.

Haylen

¿Qué? ¿Y cómo pretendes que me baje?

Desconocido

Grita que el ala se está quemando.

Haylen

Por favor, eso solo sucede en las películas,

¿a mí
quien me va a creer eso?

Desconocido

Dios mío, es cierto. Era una sugerencia desesperada.

Haylen

Siento mucho todo esto. ¡Estas cosas solo me pasan a mí!

Desconocido

No solo a ti, también me descuidé. Hasta quiero golpearme. Buah, en serio voy a llorar… ¡Necesito el teléfono! ¿A dónde viajas?

Haylen

Voy a Punta Cana, vuelvo en dos semanas.

Desconocido

¡Espera! ¿A Punta Cana?

Haylen

Aguanta… Voy a ver si alguien nos puede ayudar.




No me entero si responde, pero cuando vuelvo a mi asiento miro por la ventanilla y resoplo, esto tiene que ser una jodida pesadilla. ¿Cómo es posible que un extraño tenga información tan valiosa en sus manos? ¡Es que hasta las contraseñas del banco las escribo en mis Notas!




Desconocido

No creo que sea posible.

Haylen

No, no se pudo.

Pero, ya que no hay más que hacer, puedo cambiarte el protector de pantalla por una imagen menos grotesca, ¿qué dices?

Desconocido

No, esa está bien. Aunque si es por una foto tuya, acepto.

Haylen

¿Qué?

Desconocido

Lo siento, eso estuvo fuera de lugar. Es que verte me trastocó.

Haylen

¿Por qué? Apenas me viste unos segundos.

Desconocido

He visto más de lo que crees.

Haylen

No entiendo. ¡Ya va…! ¿Revisaste mi teléfono?

Desconocido

Sí, jajaja. No tenía nada que hacer, lo siento.

Haylen

¿Sabes que eso está
MUY mal? ¿Qué viste?

Desconocido

Mejor ni te digo. Bueno, solo diré que escribes bastante…

Haylen

¡Por Dios! ¿Abriste mis
Notas?

Desconocido

¿Nunca te han regalado un cuaderno?

Haylen

¡Pues no!

Además, me gusta tener todo ahí.

No sé por qué pensé que un extraño podría respetar mi privacidad.

Desconocido

Cristian

Haylen

¿Qué?

Desconocido

Es mi nombre, así no soy un extraño.

Haylen

¿Sabes
qué? Te voy a agendar aquí como Cristian el chismoso.

Desconocido

¿Ok? Jajajaja. Igual ya lo hecho, hecho está.

Cristian el chismoso

Oye, ¿es amor todo lo que leo aquí?

Haylen

¡Claro que no!

Cristian el chismoso

Sí, si lo es. Te voy a citar una parte que me gustó: «Tengo desordenado el escritorio, tengo desordenada la cama, tengo desordenado el corazón».

Haylen

¡Bueno sí, es una mierda de desorden! ¿Podrías dejar de leer?

¡Son cosas privadas!

Cristian el chismoso

No quise incomodarte, lo siento. No lo haré más.

Haylen

Eso sería genial.

Cristian el chismoso

Vaya, pero es que tienes más fotos de él que de ti en la galería.

Haylen

¡Diooos! ¿Sabes qué? Yo también voy a revisar…

Cristian el chismoso

Es lo justo, pero no vayas a borrar nada.

Haylen

¿Cómo tus horribles fotos?

Cristian el chismoso

Jajajaja. En realidad, eso es basura que descarga mi hermano. Bórralas.

Haylen

Espera… ¿El teléfono no es tuyo?

Cristian el chismoso

No. Y creo que se va a enfadar mucho conmigo cuando sepa lo que pasó.

No puedo reprimir un cosquilleo de satisfacción en mi interior, le echaran la bronca por el móvil, así aprenderá a no revisar las cosas ajenas, pero me pican las manos y también abro su galería. Venga, sé que no está bien, pero…
Cuando veo una de las fotos siento un tremendo impacto en el pecho, como si me hubieran golpeado con una pelota de fútbol. ¡Dios mío, no puede ser! Los mismos ojos café, enmarcados por esas cejas perfectas, está afeitado, pero es él. Es imposible que…
Temblorosa, vuelvo a teclear, tratando de escribir bien.
Haylen

En la galería… hay un chico que se parece un montón a alguien llamado Ian.

Cristian el chismoso

Sí, creo que lo conozco.



NO… PUEDE… SER. 
Miro a todos lados, porque de repente quiero salir corriendo, cosa que no puedo hacer dentro de un avión. Dios, que me muero de verdad. Me levanto, camino hasta el baño y me encierro en él, me obligo a verme en el espejo y me tapo la cara.
Cristian el chismoso

¿Estás
bien?
Uy, fue una bomba, ¿verdad?

Haylen

Al menos en el baño nadie podrá ver la cara de horror que tengo.

Cristian el chismoso

¿Por qué
tienes miedo?

Haylen

Me siento mal ahora mismo, no imaginé que…

¡Es tú hermano! ¡Dios, el mundo es
un pañuelo!

Cristian el chismoso

No diré nada, pero tengo una pregunta, ¿por qué te gusta tanto?

Haylen

¡Pff…! Porque sí, él es… fantástico, lindo, genial.

Cristian el chismoso

¿Y por qué
crees eso?

Haylen

¿Te has enamorado alguna vez por una red social? Bueno, si no te ha pasado no importa. A mí me pasó. Un día comencé a seguirlo y él aceptó la invitación, al momento me di cuenta de que era muy guapo, pero cuando fue pasando el tiempo descubrí que Ian es esa clase de persona que quiero en mi vida. Una que siempre me hace sonreír con sus post, que me enamora con sus comentarios y ocurrencias, una con la que sería capaz de hablar por horas. Bueno, de lo que sea menos de lo más importante, porque no tengo la suerte de que él sienta lo mismo por mí. 

Cristian el chismoso

¿Sabes? Yo creo que
él
no querría que dejaras de sentir eso. Deberías hablar con él.

Haylen

Imposible, lo jodí todo anoche. Le envié un mensaje borracha, eso le hará pensar cosas terribles de mí. Además, ¿qué estará pensando de la loca que babea por el a través de una pantalla? Es una pena, pero tengo que olvidarme de él. 

Cristian el chismoso

Insisto, habla con él y tal vez pase algo especial.

Haylen

Dios… ¿Ahora también eres consejero romántico?

Cristian el chismoso

Claro, todo sea porque no vuelvas a decirle «crustacheo» a nadie.

Haylen

¡Ay, joder! Sí, eso fue terrible. ¡Qué
pena!

Cristian el chismoso

Vale, igual te desahogaste. Los niños y los borrachos dicen la verdad, ¿no?

Haylen

Sí, supongo.

Cristian gurú del amor

Entonces, ahora que estás sobria, también sé sincera. Si tú me dices que lo quieres, puedo hacer que hable contigo. Está aquí en el aeropuerto.

Haylen

¿ESTÁ AHÍ?

Haylen

Cristian, ¿él está contigo?

Cristian gurú del amor

¿De verdad
te creíste lo de CristIAN?

Haylen

¿¿¿QUÉ???

Su mensaje no ha sido enviado. Para un mejor servicio conéctese a una red wifi.
Levanto la ceja y miro la pantalla con expresión helada. ¡MÁTENME! Grito para mis adentros. ¿He estado chateando sin parar durante casi veinte minutos con Ian?
Busco en el teléfono la respuesta que me envió anoche, y cuando la encuentro siento que me tiemblan los dedos, las manos y los brazos.
Hola, Haylen.

Solo quería decirte que tu mensaje fue muy inesperado, pero que me gustó mucho que fueras capaz de decirme lo que sientes. ¿De dónde te robaste ese chiste? JaJaJa ¡Me hiciste reír bastante! Puntos para ti, porque si hay algo que me enamora de una mujer es su sentido del humor.

Disculpa, pero tengo que preguntarte esto, ¿cómo vas a olvidarme si no sabes cuál es el sabor de mi boca, si no sabes cómo abrazo, cómo aprieto o cuál es mi aroma?

Nunca he tenido un amor platónico, pero quiero creerte, ¿y sabes por qué?, porque el amor siempre comienza en un punto. Tal vez esté loco, pero hay algo en tus palabras que me atrajeron. ¿Puedes creer que me han dado ganas de conocerte? Creo que sería una experiencia especial. Así que, mañana a las cuatro en punto estaré en el aeropuerto y veremos si te conviertes en el amor platónico de tu amor platónico.   

Espero a que mi corazón deje de latir con violencia y abro la puerta del baño. ¡Tengo que bajarme de este avión
ya! Por los nervios casi choco con una azafata.
—Perdone, pero tiene que volver a su asiento y abrocharse el cinturón, el avión ya va a despegar —dice sonriendo.
—Lo siento… —me disculpo—. ¿Usted sabe si puedo bajarme?
—No es posible —asegura colocando una mano en mi hombro—. Ya están cerrando las puertas.
—Sí, claro… volveré a mi puesto —digo alejándome.
Pero apenas se descuida camino hacia la salida. Empujo a unas personas, accedo a la pasarela y después de correr logro salir del avión.
Estoy sudada, con el pelo revuelto y la cabeza me va a estallar.
Llego hasta el área de espera, donde antes lo había visto, pero no está. Mi mente está tan colapsada que suelto un par de lágrimas.
—Cuando el wifi falla verse a los ojos funciona —escucho en mi oído.
Me giro y todo el mundo se detiene cuando veo esos ojos color sonrisas.
Queda claro que el viaje de verano se cancela. 
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LA BIBLIOTECA MÁGICA

MARÍA GONZÁLEZ PINEDA

Erase una vez un tiempo en el que la magia existía, y recorría
un valle perdido entre montañas. Era aquel un lugar con encanto. De esos que solo aparecen en los sueños. Tenía
una gran variedad de flores de
colores y los árboles eran maravillosos.
Allí había un pequeño pueblo y, en él, una gran biblioteca de piedra con miles de libros que dormían plácidamente en sus estanterías. De hecho, algunas de sus cubiertas estaban llenas de polvo. En el centro, había mesas con lamparitas de color amarillo.
Esta biblioteca era el orgullo de su alcalde que, amante de la lectura, había recopilado todos los ejemplares que pudo encontrar en sus muchos viajes.
La bibliotecaria era una mujer mayor de aspecto agrio y serio, que se complementaba con la decoración de aquellas paredes antiguas. Sus gafas eran diminutas, y su pelo castaño, recogido en un moño, la hacía más vieja y huraña. Se llamaba Lucía.
Habiendo firmado el último pedido del mensajero, la mujer abrió la caja entregada y vio unos libros con una extraña encuadernación. Los puso en un lado sobre una mesa para poder inscribirlos en el registro. No había acabado de hacerlo cuando advirtió que la jornada ya había terminado para ella. A sí que dejó la tarea para el día siguiente. Cerró la puerta de la biblioteca con llave y todo quedó en un silencio aterrador en aquella gran casa de piedra.
No habría pasado ni una hora cuando un extraño suceso llenó de luz aquellas viejas paredes: los personajes de los cuentos entregados por el mensajero salieron de los libros para contar sus historias.
Una joven recitó un poema de amor, mientras un grupo de mujeres la escuchaban atentamente. Cuando terminó, no pudieron reprimir su emoción.
—Qué bella poesía. Mi corazón palpita por la emoción” — dijo una de ella y otra, desconsolada, respondió:
— “Mi amor se marchó. Me dejó sola. Se olvidó de mi”. Y escuchando esta hermosa poesía no he podido resistir —con vos temblorosa y estalló en sollozos — “Perdonad —dijo—. Pero es que no he podido reprimir mis lágrimas”
—No pasa nada, mujer —le contestaron—. Llora. Es bueno, cuando se hace por amor.
—Son poesías que llega al corazón.
En lo alto de la estantería, de un libro salió una locomotora verde comenzó a volar por el techo de la biblioteca. Su silbido resonaba en la gran sala y una densa columna de humo salía de su chimenea. Llegó a una estación en la que esperaba un hombre gordo con traje azul. Era el jefe de estación y esperaba que los viajeros subiesen. Aquel tipo hizo sonar su silbato y con voz ronca gritó una y otra vez: “Viajeros al tren, viajeros al tren”. A continuación, la locomotora se puso en marcha y empezó a dar vueltas por la biblioteca y se alejó perdiéndose entre la estantería.
No muy lejos de ahí, unos cazadores charlaban animadamente comentaba alegre “
—Hemos de cazar a un gran león”. —comentó el cazador  jefe,
—O a un antílope  —respondió otro cazador.
“Sí —insistía el primero—. Un antílope estaría bien también. Pero mi deseo es encontrarme a un león de cabellera dorada”.
Fue entonces cuando, entre la maleza, a lo lejos, vieron acercarse de pronto a ese gran león. Los cazadores dispararon su fusil repetidamente hasta que lo abatieron.
—Habiendo dado muerte al gran león de hermosa cabellera dorada, los cazadores se acercaron a su víctima admirando el gran triunfo que habían obtenido en la sabana africana.
De un libro ilustrado, salió un lugar de árboles y por el centro pasaba un riachuelo. Había una colonia de monos que saltaban de rama en rama buscando las frutas más apetitosas. Por la tarde, cansados, se reunían a purgarse los unos a los otros. El aseo era imprescindible en aquella espesa jungla.
Mientras, una manada de elefantes buscaba un lugar mejor donde pastar. Un lugar en el que la hierba fuera más apetitosa.
En el cielo, volaba un águila majestuosa que, desde arriba, miraba buscando una posible presa. Sin embargo, el águila desde las alturas lo único que pudo ver fue a dos niños que descansaban sentados en una estantería con la ropa rasgada y sucia. Uno le contaba a otro sus numerosas travesuras. Y el otro reía con risa fresca y burlona escuchando a su amigo. Después, los dos salieron corriendo en busca de un riachuelo para bañarse y divertirse.
En el suelo de la biblioteca se encendió de pronto una gran hoguera con una llama brillante. A su alrededor unos pequeños seres bailaban sin cansarse danzas tribales; sin darse cuentas que, en una esquina, sentada en una pequeña mesita redonda, una pitonisa se preparaba para echar el tarot gitano. Una joven, inquieta por saber el futuro, escuchaba a la gitana con gran atención mientras esta extendía las cartas sobre la mesa mirando los símbolos que en ellas aparecían.
Al otro lado de la biblioteca, resonaban las carcajadas de una malvada bruja. Sus risas se debían a que andaba preparando una poción mágica para hechizar a una hermosa doncella, de cabellos negros y ojos verdes. Los personajes que la oían reír se escondían asustados. Mientras, dos cuervos negros volaban emitiendo siniestros graznidos. Eran amigos de la bruja y, al acercarse a ella, uno se posaba sobre su hombro, mientras el otro volaba inquieto alrededor.
Sí que era, aquella biblioteca la más extraña del mundo, una extraña y misteriosa magia la invadía, aunque no se veía la magia existía y sus piedras lo sabían, mientras el reloj, cada hora avisaba, con su din—don, din—don.
Apartadas en un lugar más tranquilo, una joven muy bella le decía a su amiga.
—Desde hoy, guardo un tesoro.
—¿Un tesoro? —preguntó la amiga—. ¿A qué te refieres? ¿Qué es? ¿De qué se trata?
Y la joven respondió —Hoy, una chica  muy bella acarició las negras tapas de mi libro con sus suaves manos, y yo me estremecí —respondió la joven —cuando lloró sobre mí y sus lágrimas cayeron entre mis hojas. Eran como perlas de cristal. El color de sus ojos era tan negro como la noche y su piel de porcelana blanca. No te puedes imaginar lo bella que era la joven.
—Has tenido suerte — dijo su amiga — “Dime, ¿tienes ahí tu tesoro, muéstramelo?
Y, asintiendo, la otra abrió el puño y le mostró las lágrimas que tenía
guardadas.
— “Oooh. Qué hermosas son. Guárdalas en tu corazón. —dijo su amiga emocionada Y, a continuación, las dos amigas se fundieron en un abrazo.
Unos tambores sonaban muy fuertes en el horizonte. Eran los indios preparándose para la batalla, mientras bailaban alrededor del fuego. El jefe indio, de pie en la cima de una colina, con su cabellera de plumas, sentía al viento acariciar su arrugado rostro mientras miraba al horizonte, con la mirada perdida en el vacío.
En un mar de ensueño, lleno de colorido, dos sirenas de hermosas y largas melenas doradas, nadaban en círculos compitiendo entre sí. Presumiendo, una le decía a la otra.
—Yo soy más bella que tú —dijo toda orgullosa.
entonces, le replicó a hermana:
—No, yo soy la más bella —entonces, le replicó a hermana,
mientras jugaban con las olas siempre compitiendo por su belleza. Las sirenas se zambullían entre las olas y cantaban una dulce canción, que volvía locos a los marineros que la escuchaban.
En un estanque rodeado por un bello jardín, miles de mariposas blancas revoloteaban, entre las muchas flores de delicados colores. Al otro lado, unos maravillosos lirios blancos que adornaban el jardín mágico. De entre los árboles, salieron unas extrañas criaturas. Eran ninfas que, revoloteando, le decían a un sin sinfín de duendecillos.
—Duendes. Tenemos que darle vida y color a estas flores para que cada día estén más hermosas. —Sí, vamos a trabajar todos para que nuestro jardín sea el más bello y mágico —dijeron los duendes unos a otros.
Las hadas movían sus alitas entre las flores, para darle color. Luego, comenzaron a volar en un maravilloso vuelo de luz. La Luna, como una rosa de plata, iluminaba los personajes de estos maravillosos cuentos, como si fuera parte de la magia que inundaba la biblioteca. El astro blanco también deseaba colaborar y empezó a cantar una dulce melodía de luz.
Allá, en el fondo de la colina, unos lobos aullaban en la noche de Luna clara, y corrieron hasta perderse entre la arboleda.
Eran ya las 7 de la mañana, y los primeros rayos del Sol entraban en la biblioteca mientras los personajes corrían. Cada uno, metiéndose en su libro. Y, cuando la bibliotecaria abrió la gran puerta y entró en el recinto, comprobó sin sorprenderse que todo estaba en orden.
En la ronda de inspección rutinaria, todos los libros seguían durmiendo en el mismo lugar. La mujer no sabía que por la noche en la biblioteca sucedía algo muy extraño. Ella ignoraba que los personajes de los libros tomaban vida propia y salían de sus cuentos.
Los primeros en entrar a la biblioteca fueron dos niños que le preguntaron a la bibliotecaria.
—Buenos días, Lucía. Queremos llevarnos un cuento de caballería
—Tercer estante a la derecha —le dijo Lucía.
Luego, acudieron dos estudiantes de medicina y, así, entre visitas, trascurrió el día.
Aquella noche, de nuevo, la mujer cerró la puerta de la biblioteca. El silencio se hizo dentro y, a las 12, el reloj, de nuevo comenzó a dar las campanadas de medianoche, con su din—don, din—don.
Los primeros en salir fueron unos pequeños ratoncillos que fueron en busca de un trozo de queso. Y, luego, a jugar. De nuevo, la biblioteca tomaba vida. De un libro emergió una gran nevada, cubriendo el suelo de blanca nieve. Dos niños jugaban a tirase bolas. De pronto, los niños se apartaron rápidamente. A toda velocidad pasó un trineo tirado por unos perros blancos que aullaban al correr. Pasaron delante de ellos. Y  el conductor, al tratar de evitarlos, casi lo vuelca. Parecía una carrera. Porque el conductor iba abriéndose paso, pidiendo paso, diciendo a los perros: “Vamos. Correr, correr. Llegaremos tarde. Correr”. Haciendo sonar su látigo.
Un gran barco de vapor hizo sonar su sirena en el recinto, llamando a los viajeros que emigraban a otros países. Por la escalinata del barco, subían con sus maletas cargadas de sueños e ilusiones en busca de una vida nueva y mejor. No era de extrañar que viajaran a nuevo mundo. El barco navegaba por aguas profundas y, más adentro, en alta mar, los piratas luchaban por conseguir un botín. El abordaje era inevitable. En el silencio, el acero de las espadas resonaba con sonido huecos, en una lucha encarnizada. En uno de los barcos, el capitán tenía una pata de palo y muy mal genio. En el otro, un bucanero, un parche negro en el ojo izquierdo. Los cañones quemaban pólvora con gran estruendo. Seguro que todavía siguen, luchando, hasta en los confines del mundo.
De pronto apareció en un rincón de la biblioteca un pueblo de casas de piedra y aceras empedradas. Las casas estaban vacías. Allí solo había un fantasma olvidado que caminaba por la colina como alma en pena. Arriba, en el cielo, pasaba por el horizonte un viajero en globo. Las nubes le daban la bienvenida. El viento refrescaba la cara a tan peculiar viajero, que, mirando desde el cielo, trataba de tocar aquellas nubes con la punta de sus dedos. En las profundidades del mar, un misterioso submarino, navegaba por los océanos y, ante sus ojos, maravillosos corales y sorprendentes criaturas marinas.
Pero el día los sorprendió de nuevo. Todo sucedía muy deprisa. Los personajes iban desapareciendo uno a uno metiéndose en los libros y todo el misterio de la biblioteca, quedaba de nuevo escondido.
La bibliotecaria entró nuevamente con ese aspecto serio y agrio que le caracterizaba. Miró al suelo, vio un libro, lo recogió, lo apretó contra su pecho y dio gracias porque cada noche ella tiene un sueño. Sueña que la biblioteca toma vida propia y que los personajes salen de los libros. Lucia se convierte en una hermosa joven de cabellera dorada a la que un joven príncipe de ojos azules viene a rescatar, desde un bello país lejano hasta aquel maravilloso valle misterioso y mágico perdido entre las montañas nevadas.
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LA PRINCESA DE SU CUENTO

ADELINA GIMENO NAVARRO

Era ella la princesa de su cuento, la adolescente niña que soñaba con ser una gran mujer,  aquella que en sus sueños se veía como la mejor soberana, al privilegiado mundo del saber.
Nuestra protagonista se llama María, un nombre común que la generaliza como para no ser distinguida. Intentar pasar desapercibida era todo lo que le importaba en ese momento para  poder demostrar, cuándo verdaderamente se sintiera preparada, y en su paso por la vida dar lo mejor de ella misma.
Muy querida por sus amigas y amigos que reconocían en ella a una fiel amiga y necesaria compañera de estudios, María disfrutaba de los últimos días de colegio antes de la fiesta de graduación.
Los próximos exámenes estaban cerca y María agobiada mostró en su cara y su comportamiento una falta de alegría que sus amigas comprendieron que era por un bajón y le prepararon una sorpresa.
Reflejando en el suelo de la entrada de su casa el calificativo de princesa, leyéndose allí escrito esas palabras “BUENOS DÍAS PRINCESA”.
Con sendos folios llenos de dibujos y frases la iban conduciendo por las calles de su barrio, talmente una sorpresa digna de cualquier cadena televisiva, pero más cariñosamente recreada por aquellas amigas inseparables.
Llevándola a comer y de tiendas donde seguramente saldrían los chicos guapos de su clase y algún sapito, que saltaba a su alrededor y al que muchas veces le resultaba difícil no dañar al aceptar las bromas de sus amigas.   
Fue un acto de amistad que María agradeció infinitamente, pasando un día sin acordarse de los libros, pero que aconsejada por sus padres tomó al día siguiente para no suspender ni una asignatura.
La graduación sería fijada por los profesores para la próxima semana, comenzaban pues los nervios por las calificaciones, por dejar el colegio al cual habían acudido desde los años de guardería todos juntos niños y niñas.
Comienza así un verdadero cuento de princesas las de aquellas jóvenes adolescentes y en especial el de María que sin duda sería ella la princesa de su cuento.
Llegó el día soñado para la joven, despertando de aquel descanso nocturno en el cual había tardado mucho en conciliar el sueño, durmiéndose casi al amanecer, soñando como continuaría su vida después de aquel día esperado.
Abrió los ojos y vio la claridad de la mañana en aquella habitación decorada días antes por ella misma. Aquella mañana pintaba ser diferente, la despertó un singular regalo que el día de la sorpresa una amiga le hizo personalmente. Se levantó rápidamente, sentada en el borde de la cama cerró la alarma para que no despertase al resto de la familia, en el corto trayecto que la conducía hasta el baño vio a su madre que ya estaba delante de la cocina preparando la comida.
Decidió tomar una ducha rápida para despejarse, las clases ese día solo la ocuparían por la mañana cuando volviese a casa sería para vestirse y volver otra vez al colegio donde ya celebrarían la fiesta de graduación.
María volvió a su habitación envuelta en dos toallas una alrededor de su cuerpo, otra recogiendo su pelo mojado así, secaba el exceso de agua, en aquel instante su hermana más pequeña la miraba pensando al verla que pronto ella luciría la esbelta figura.
Había planchado su nuevo vestido, era precioso, pero algo atrevido, se acordó del día  que lo compró y que aquello fue lo que su padre le había dicho, un padre joven moderno y sin perjuicios, pero que cuando todo gira en torno a una hija, todo parece excesivamente atrevido.
Encima de la cama lo extendió, tocándolo una y otra vez estirando para asegurarse que no quedase ninguna arruga, pero pensó que era inevitable que su padre se resignase a ello pensaba ella mientras lo intentaba comprender.
Tomando una libreta y un bolígrafo por alguna anotación que surgiera en el colegio María se disponía a reunirse con las demás amigas. Por el camino se unían formando un grupo copioso que charlaba y a veces se contaba los sueños.
Allí entre aquel grupo de jóvenes se encontraba seguro alguien que simpatizase más con ella, tal vez alguien que la despertase con un beso, o que quizás tal vez ella lo convirtiera en príncipe si lo besaba.
La mañana trascurrió rápida, en la clase música y charla con los profesores, preparativos que parecía no iban a terminar para que comenzase la fiesta.
Imaginar un escenario donde antes todo era seriedad a esas horas de la mañana y ahora colgando guirnaldas, gastando bromas todo resultaba diferente, cuándo él ayudó a María a bajar de la silla que estaba aguantando, diciéndole algo al oído.
Aquel joven no era como los otros, desde su escondite como camuflado siempre él había dado muestras de que María le gustaba y mucho. Pero cuando me refiero a que era diferente no digo que a María se lo pareciese, si no que era la opinión de sus amigas, porque no era el típico adolescente que las deslumbra con su físico como guapetón, ni por sus músculos, ni su tableta de chocolate.
Al instante se formó un revuelo alrededor de los jóvenes, siendo acosados para que él contase lo que le había dicho al oído.
Riendo y sin sucumbir a los ruegos de sus amigas para que lo hiciese, María sin decir nada de lo que querían escuchar les engañó con esta frase “Que me case con él”.
Diciendo aquello las muchachas al escucharlo se rieron volviendo a poner en juicio sumarísimo al muchacho. La joven se enfadó bastante le dolía que a su mejor amigo el que nunca intentó nada más allá de algo que no fuese conseguir su amistad se le tratase así por el resto de sus compañeros. Así que al verlo avergonzado subió de nuevo a la silla y gritó “Sí, seré tu pareja en el baile de esta noche” a María le hubiese agradado que fuera otro quien se lo pidiera, pero por algo fue él quien lo hizo, pensaba ella y también porque el guapo se lo había pedido a su amiga. 
Por el camino de vuelta a casa pensó en cómo había reaccionado pudiera ser que su rápida decisión le trajera problemas, pero pensaba que solo las cosas pasan una vez en la vida, su sensatez desde niña le dispuso aligerarse camino a su casa mientras su mejor amiga le decía que tenían que hablar que la llamaría en cuánto llegase.
Faltaría más, sería ella su pareja pensaran lo que pensaran los demás.
Contemplando todo lo que iba a llevar encima esa noche María, escuchó su móvil sonar, viendo que la llamada era de su amiga lo dejó sonar muy poco el suficiente para hacerle entender que ella y nada más que ella tomaba las decisiones en su vida, pareció que su amiga lo había comprendido y comenzó como si de un ritual se tratase.
María ya lucÍa hermosa.
Volvió a su cuarto tomó unas medias a estrenar, comenzando a subirlas por sus piernas hasta su esbelta cintura, luego el vestido con un atrevido escote palabra de honor que dejaba al descubierto sus hombros bronceados por el sol primaveral.
Estaba lista, aquellos altos zapatos sería el broche final.
Escuchó la puerta…
—Perdona no sabía que venías acompañando a mi hermana — dijo María entrando en su habitación e intentando ponerse los zapatos así de pie como estaba.
El joven la sostuvo cogiéndola del brazo al ver que se tambaleaba y con una pronta contestación le hizo saber que ella sola se bastaba para aquel menester.
—Gracias, pero puedo sola.
Se despidió de su hermana a la que recomendó que estudiase y a la que le encargó que dijera a sus padres que no la esperasen despierta.
Los jóvenes salieron, el autobús que les llevaría de nuevo al colegio, estaba cerca…
María volvía a penar, pensando que la indumentaria de pantalón vaquero y un polo de marca desconocida, desatarían las burlas en el baile.
La verdad pensaba María que no estaba muy agraciado con aquella vestimenta pero también pensaba que la belleza está dentro de uno mismo y no por lo superficial que todo el mundo llega a ver.
Estaban todos reunidos allí delante del portal de la escuela cuando ellos dos cogidos de la mano llegaron ante los comentarios y medias sonrisas de sus amigos.
—Mirar los novios —decía uno de ellos riendo.
—Parecen el gordo y el flaco —dijo otro al salirse de tono con aquella descripción.
El joven intentó soltarse de la mano de María pero esta la apretó sin dejar que lo hiciese, mientras les contestaba.
—Pues ¿puede el escuadrón diabólico dejarnos pasar por favor?...
Abriéndose paso entre aquel grupo de amigos que ahora María veía que no lo eran tanto.
La música ya sonaba y María casi obligando a su pareja de baile y antes de saludar a nadie lo condujo con ella hasta la pista, sonaba una melodía romántica, intentando que el joven la agarrase bien María se daba cuenta de que no sabía cómo tenía que hacerlo, sabría por lo menos bailar? Se preguntaba ella, si no era así sí que habían triunfado sus amigos con sus burlas con aquellas que les hicieron al entrar y las que vendrían después.
La magia de la joven noche se apoderó de ellos bailando sin descansar hasta que ya avisaron para sentarse a la mesa, siendo servidos por un grupo de catering con varios camareros jóvenes como ellos y a las que sus amigas se encargaron de administrarse al no llevar pareja establecida para después cuando en realidad comenzase el baile de graduación y el que sería el más mágico para todos los asistentes a él.
Entonces fue cuando María comprendió la insistencia de su amiga la cual le había aconsejado que no aceptase ser la acompañante del joven y así con una mueca de resignación la joven contestó a su amiga cuando esta la miró y con un guiño se lo volvía a repetir.
Pero dicen que a lo hecho pecho y María no era de las que se lamentaban, se resignó y continuó disfrutando junto a su amigo de aquella especial fiesta, solo cuando uno de los camareros al servirla le pidió un baile, los jóvenes al terminar su trabajo estaban invitados por el colegio a participar en la fiesta, mirando al joven sirviente que por detrás de ella continuaba depositando platos en la mesa a la vez que la miraba con ojos de admiración,
María engullía la comida casi sin masticar comparando a sus dos pretendientes, no se asemejaban en nada, el camarero era bastante agraciado en físico, pero no lo conocía.
Su vestido rojo no se distinguía nada del color de su cara cuando aquel joven camarero le dejó caer un poco de refresco sobre su escote y con una servilleta después de pedirle permiso intentaba sacarlo. Delante de las miradas cómplices de sus amigos las mismas que ella no pudo distinguir que eran de esa condición. Mientras tanto su pareja comía y comía sin tomar parte en el asunto descuidando a su compañera y sin saber aun que una mujer siempre agradece que estén a su cuidado.
Después de cenar sirvieron los postres, múltiples platos con tarta, dulces y frutas acompañados por licores sin alcohol, los que fueron disfrutados por todos en aquella larga y copiosa mesa llena de adolescentes y adultos profesores que los acompañaban.
Comenzaba en realidad entonces la velada, que prometía sobre todo para María en una verdadera deliberación de perjuicios y posiblemente en la mayor decisión que jamás había tenido que tomar.
Después de la entrega de galardones en la que la muchacha salió ganadora siendo ella la única amiga que tuvo las notas más altas de todos los graduados, todos la felicitaban sintiéndose no la princesa si no ya la reina de la noche, María inició el baile con su peculiar pareja, aquel joven poco agraciado parecía no importarle mucho la distinción que le daba llevar al lado tan singular joven en todos sus aspectos.
El grupo de catering ya estaba integrado en la fiesta, el joven y apuesto que sirvió a María lucia una camisa rosa de una peculiar marca juvenil con unos pantalones de vestir que le sentaban a los ojos de todas las niñas como un guante.
El acompañante de María se le ocurrió preguntarle a ella si le gustaba la indumentaria de aquel camarero ahora ya vestido de calle, comentando el mismo que le parecía algo cursi, mirándolo extrañada María no comprendía como podía preguntarle aquello, siendo que a ella le parecía extraordinario el concepto maravilloso que le otorgaba, no contestó y simplemente frenó su lengua para abrir más si podía sus ojos al verlo caminar hacia ella.
—Me permites que baile con esta maravillosa joven…
—La más guapa de la fiesta —la piropeó una y otra vez sin dejar contestar a ninguno de los dos.
—Te la robo por un baile, dos o tres ya veremos —decía aquel galante joven.
La tomó de la mano y se la robaba literalmente, sacándola a la pista donde entonces se escuchaba el tema que le iba como anillo al dedo a María” La mujer de rojo”, de pie estático y recibiendo las miradas burlonas de todos sus amigos quedó, lamentándose entonces de que su respuesta aquella propuesta tenía que haber sido negativa y ahora estaría luciendo de pareja femenina así como todos burlaban su manera de ser.
María veía como su amigo se retiraba al fondo del salón donde  improvisada se encontraba la barra de bar, tomando de una botella un vaso de refresco en el que sin duda algún espabilado amigo vertió algo de algunas de las botellas que entraron camufladas.
Aquella falta de entusiasmo era lo que a María le repateaba de su amigo y de todo aquella persona que no compara cada momento de su vida con una especial oportunidad que se cruza en el camino.
Ella quería aprovechar todas las que pudiera tener, pero tampoco sin sacrificar sus principios y los que tenía siempre serían sinceros y verdaderos así que intentó al terminar la canción volver con su amigo y ser su pareja como le había dicho esa tarde que sería. Pero aquel joven no la soltó y de nuevo la nueva canción que sonó bailaron, siempre siendo observados por los demás amigos. 
Aquel joven parecía no importarle nada que el amigo de María se quedase solo, parecía cumplir órdenes y llevar estudiado todo lo que hacía y decía, ya que le dijo a la joven lo siguiente casi sin dejarla respirar acercándola cada vez más hacia él, cuando ella pretendía dejar la pieza musical a medio bailar.
—Tu amigo parece ser que no le importa mucho que te haya secuestrado musicalmente hablando, ¿no?
—Ya me advirtieron que me sería fácil esquivarlo. —Aquella confesión no gustó nada a la joven que cesó de bailar y aunque comenzó una nueva melodía ella permaneció estática en la pista de baile diciéndole....
—Estás muy equivocado, sí que le importó, déjame por favor —le decía mientras intentaba soltarse de la mano de la que la tenía cogida.
—Pero no ves que no es de tu estilo, no te va, con esos trapos y su obesidad tienen razón tus amigas estás con él por lástima —seguía diciéndole el joven apuesto, a María.
Cuando esta comenzó ya a forcejear haciéndose notable para todos que no estaba a gusto en aquella situación, percatándose su amigo se acercó y casi sin alzar la voz le dijo que la soltase que ahora era el quien tenía que bailar con ella.
—Solo un baile vale, luego me la devuelves que tú no tienes la categoría para hacerla valer y yo sí. —Términos bastante egocéntricos y faltos de modestia los que usaba el joven hicieron a María enfurecer, quien contestaba de esta manera.
—Aquí y fuera de aquí la única que puede hacerse valer soy yo, así que suéltame.
—Tranquila, nena, dentro de unas horas caerás rendida a mis pies y entonces haré lo que quiera contigo —reía diciendo el arrogante joven mirando hacia donde se encontraban sus cómplices que no eran otros que los amigos.
—Yo no llevaré ropa de marca y no seré tan agraciado físicamente como tú, pero a mi amiga por muy desigual a ti que sea y de lo que doy gracias, jamás permitiré que nadie le hable así ni le falte el respeto —decía mientras la miraba decía el joven.
—Y menos tú —espetó empujando despectivamente al sobornado pretendiente, sacándola de la pista bajo la atenta mirada de los amigos que habían maquinado aquel plan.
Custodiada por él la llevó fuera del salón donde le pidió perdón por haber hecho lo que hizo y diciéndole que ahora cuando se calmara un poco la dejaría allí y el regresaría a casa, María se quedó mirándolo sin mediar palabra cuando él comenzó de nuevo hablar.
—Sé que no valgo mucho, soy feo y gordo por eso no soy muy afortunado con las chicas, pero tú me gustas desde siempre por eso mismo nunca te pedí nada más, solo con tenerte como amiga me es suficiente, mi amiga, mi princesa de esta noche —la miró de nuevo y le sonrió.
María seguía sin hablar para una vez que su amigo hablaba le dejó hacerlo, le tomó las manos y le hizo levantar la cabeza diciéndole, mirándolo a los ojos...
—Tú eres como debes ser, dicen que los sapitos se convierten en príncipes cuando las princesas de los cuentos los besan—. ¿Quieres convertirte en mi príncipe? —Acercándose despacio le dio un suave beso.
María sabía que cambiaría y que se convertiría en un gran joven, pero lo que ahora ya sabía era que era un verdadero amigo...
Cada ser humano tiene sus condiciones para andar por la vida, pero en realidad estas cambian con los diferentes ciclos de esta, se puede ser de una manera o de otra, de un aspecto u otro, pero lo que siempre hay que tener en cuenta, es el interior que nace y muere con nosotros. Puede variar por diferentes circunstancias a lo largo de ella, pero el que en realidad ama la amistad y hace de ella la palabra adecuada para su definición, siempre tendrá a su alrededor amigos que la compartan con uno mismo.
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TODOS SOMOS NECESARIOS
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—Arriba, primer día de clases —dijo con suavidad Antonia, la madre de Diego.
—No quiero… —protestó el joven.
—Vamos, harás muchos amigos hoy. —Se sentó en la cama a su lado para acariciarlo, pero él la esquivó.
—Yo ya tenía amigos —dijo con molestia mientras se levantaba.
La madre suspiró culpable, era cierto que su hijo tenía amigos en su antigua ciudad y que el joven no quería mudarse, pero desde que su marido había muerto, mantener la vida que llevaban se había vuelto cada vez más difícil, y por más que intentaron abaratar costos, la situación fue insostenible. Un día, no le quedó más remedio que aceptar la propuesta de su madre y regresar al sur de Chile.
—Yo te estaba ayudando —reclamó Diego—. Yo te ofrecí salir a trabajar los fines de semana.
—Sí, lo sé —intentó calmarlo su madre—, pero ese es mi deber. Yo tengo que ver que nada te falte, tu deber es estudiar.
—En el fin del mundo… —Volvió a reclamar.
—Hijo…
—Yo no quería esto. ¡Aquí ni siquiera hay playas! —dijo dando un portazo al closet antes de salir de la habitación.
—Respira, es adolescente, siempre son difíciles —consoló María, la abuela del joven y madre de Antonia, quien había oído toda la conversación.
—Le quité todo.
—No, no digas eso, las condiciones los trajeron aquí. Son cosas externas, no puedes manejarlas. Además, piensa que él también perdió a un ser querido, está dolido.
—A él le gustaba surfear… —dijo Antonia con tristeza.
—No conoce aquí, aún no sabe todo lo que puede hacer. Se acostumbrará, confía en mi.
—Eso espero —respondió sin nada de convicción.
—Ven, vamos a preparar el desayuno, trata de conservar la calma.
—Está bien, vamos —aceptó con ojos llorosos.
Para ninguno había sido fácil el último tiempo. Diego sentía que lo había perdido todo y que su vida allí sería un infierno, pero siempre había sido un buen hijo, y aunque discutiera, haría caso a su madre e intentaría adaptarse al lugar.
Antonia, por otra parte, sentía, no sólo su propio dolor, sino también el de su hijo, sabía que nada de eso era fácil para él, había salido de una gran ciudad, llena de movimiento, para llegar a un pueblo, sin sus amigos, sin su escuela, y sobre todo, sin su padre.
Antonia y María llevaron a Diego al colegio y luego se fueron a casa, tenían mucho de que hablar, María debía apoyar a su hija y aconsejarla para llevar todos sus problemas de la mejor manera posible.
El primer día de clases fue todo lo contrario a lo que Diego esperaba, pensó que estaría solo y aburrido, pero nada más llegar, dos compañeros le dieron la bienvenida y lo recibieron con amabilidad.
—Así es aquí, todos somos familia —le explicó Raúl cuándo Diego les contó sobre su miedo.
—Eso mismo, aquí somos muy unidos —apoyó Leo.
—Tenemos que serlo, con la cantidad de cosas que pasan… —Raúl dejó la frase abierta.
—¿Cómo? ¿Es un pueblo peligroso? —Diego se asustó.
—Depende… ¿Te refieres a delincuencia o a otras cosas? —terminó con voz tenebrosa.
—¿Otras cosas?
—Basta ya, lo estás asustando. —Leo detuvo a Raúl—. No hagas caso, Diego, esta jugando.
—No juego, esta es zona de brujos, extraterrestres, y algunos dicen que también de vampiros y hombres lobo —susurró lo último.
—No sé si creo en esas cosas, pero me parece un tema interesante —contestó Diego.
Leo no dijo nada más, se notaba incómodo, aunque sin molestia.
Raúl y Diego siguieron conversando de esos temas largo rato, Leo por su parte, no decía nada, según él, ese tema lo incomodaba. Para Raúl no era más que una excusa, pues él sospechaba que el líder de los brujos era Francisco, el propio padre de Leo.
El resto del día transcurrió tranquilo, los demás compañeros también fueron muy amables. Todo marchaba bien, hasta que por la tarde, una noticia revolucionó al pueblo. Un turista se había adentrado en el bosque y se había perdido. Rápidamente, los lugareños organizaron cuadrillas de búsqueda, las clases se suspendieron y los jóvenes fueron invitados a participar.
—Esto es nuevo para mí —comentó Diego a sus nuevos amigos después del anuncio del director.
—¿Qué cosa?
—Todo esto, la gente ayudando, clases suspendidas… En mi ciudad no pasaba. Sí alguien se perdía o había un accidente, la policía se encargaba de solucionarlo.
—Eso es porque estás en un pueblo ahora —explicó Leo—, así funcionan las cosas aquí, si a uno le pasa algo, todos vamos en su ayuda, aunque sea turista. Y las clases se suspenden porque es el único colegio del lugar, desde kínder hasta cuarto medio estudiamos aquí mismo, por eso los de niveles más bajos estudian solo media jornada, a diferencia de nosotros, que tenemos jornada completa algunos días.
—Tiene sentido. ¿Y ahora que se hace? —consultó.
—Ahora, debes decidir si irás a casa o a la búsqueda —explicó Raúl.
—Quiero ir con ustedes —contestó el joven con decisión.
—Así se habla.
Los tres jóvenes se dirigieron a la zona de encuentro, allí fueron divididos en cuadrillas de diez, dieron la instrucción de permanecer junto a su grupo y dar aviso ante cualquier novedad.
A ellos les tocó con otros dos compañeros, apoderados y un oficial.
Iban mirando todo a su alrededor, pendientes de cualquier rastro. Para Diego, era cómo estar en una película, aunque un poco más tenebroso, pues nunca había sido parte de un operativo policial, mucho menos de uno que involucrara una desaparición.
Un par de horas después, Raúl, Diego y Leo desaparecieron sin dejar rastro. De pronto, los perdieron de vista. El grupo con el que iban decidió dar aviso al oficial a cargo.
—¿Dónde estamos? —preguntó Raúl mirando a su alrededor.
—En el bosque —contestó Diego alzando la vista.
Ambos se asustaron al notar que su grupo no estaba por ninguna parte. Se habían perdido también.
—No, esto no es el bosque —aseguró Leo.
—¿Cómo no? —preguntó Diego.
—No se ve como siempre, por eso pregunté, Leo, ¿tu sabes dónde estamos?
Leo negó con la cabeza poco convencido. Raúl empezó a impacientarse. Diego se arrepintió de haber ido, de inmediato pensó en las oscuras consecuencias que podría acarrearle, creyó que se perderían igual que el turista y que no saldrían de allí nunca, que no serían encontrados. Raúl estaba igual, habían historias de gente que había entrado al bosque y habían sido absorbidos por el “terreno brujo”.
—¿Alguno tiene una brújula? —consultó Diego.
—Yo no —contestaron al unísono.
—Entonces tratemos de dejar marcas, así, si las vemos, sabremos que estamos caminando en círculos.
Los tres jóvenes se fueron marcando los árboles con cinta de papel.
—Ya estuvimos aquí —indicó con temor Diego.
—No, no hemos estado aquí, los árboles no están marcados —contestó Raúl.
—Sé que ya estuvimos aquí. De hecho, yo marqué este —dijo acercándose a uno—. Justo aquí dejé la marca, pero no está…
—¿Deja vu? —preguntó risueño Raúl.
Diego sonrió con preocupación, estaba seguro de lo que decía.
—Tal vez hay dos árboles iguales —lo tranquilizó Raúl.
Poco después, Diego seguía pensando que seguían
dónde mismo.
—Chicos, en serio, siento que ya estuvimos aquí, siento que estamos dando vuelta en círculos.
—¿Efecto Mandela? —bromeó Raúl.
—El efecto Mandela es otra cosa, ¿o no? Ay, ya no sé nada, tengo miedo.
—¿Y si es cierto lo que cuentan?
—¿Qué cosa?
—Eso de que el bosque de los brujos atrapa a las personas y que no pueden salir a menos que un brujo los guíe.
—Por eso nosotros estamos atrapados —habló al fin Leo.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Diego.
—¿Dónde crees que estamos? En el bosque Midnight.
—¿Desde cuándo lo sabes? —interrogó Raúl con molestia.
—Desde que preguntaste dónde estábamos.
—¿Qué? ¿Y aún así nos dejaste creer que estábamos marcando un camino? Sabías que no podríamos salir de aquí a menos que los brujos nos dejen. Estamos perdiendo el tiempo.
—No, no estamos perdiendo el tiempo, estamos ganando experiencia. El turista debe estar por aquí.
—¿Perdiste la cabeza?
—Confíen en mí, sé lo que digo. Además, no es cierto eso de que el bosque pertenece a los brujos, los brujos no pueden dejarte o no salir de aquí, no es su terreno. Encontraremos al turista. Las personas no podrán hacerlo, no está ahí afuera.
—¿Las personas? ¿Y tu qué eres? ¿Un extraterrestre?
—Disculpen, yo no estoy entendiendo nada y no me siento muy bien —avisó Diego justo antes de desmayarse.
Los otros dos chicos se apresuraron a ayudarle. Leo alcanzó a atraparlo antes de que cayera al suelo, lo recostaron y comenzaron a darle pequeños golpecitos en las mejillas.
—Deberíamos ver sus pupilas —dijo Raúl.
—Yo no sé verlas.
—Yo tampoco, pero en las películas sale que hacen eso.
—Yo creo que lo único que podemos hacer es esperar a que despierte.
—¿Crees que va a estar bien?
—Sí. La esperanza es lo último que se pierde.
Allí esperaron, a su lado, alrededor de diez minutos. Diego despertó desorientado, asustado. Se levantó de inmediato como buscando algo, nervioso.
—Hey, tranquilo, todo está bien. —Intentó calmarlo Leo.
—No. Estuve con los brujos.
—No, estuviste aquí desmayado —indicó Raúl.
—No entienden…
Leo acarició su espalda en círculos. Raúl suspiró.
—Ya sé dónde está el turista —avisó Diego.
—¿Cómo lo sabes? —consultó Raúl.
—Tuve una visión… Lo vi. Es algo difícil de explicar. Pero sé a dónde tenemos que ir, síganme.
Los chicos se miraron extrañados, pero no dijeron nada e hicieron caso, lo siguieron largo rato sin decir palabra. De un modo inexplicable para Diego, caminaba como si conociera todo eso, como si algo lo guiara por el camino correcto.
—No mentía. —Se sorprendió Raúl cuando llegaron al lugar y vieron a Carlos, el turista, junto a Darla.
—Usted es la que se perdió hace años. —Notó Leo.
La mujer asintió por respuesta.
—Doce para ser exactos —agregó Diego.
—¿Ustedes me conocen?
—Claro, todos en el pueblo. Yo era pequeño, tengo vagos recuerdos, pero sé que la buscamos por mucho tiempo. El pueblo se llenó de carteles con su nombre —respondió Raúl.
—Fueron años de búsqueda y ni una pista —explicó Leo con pesar.
Diego no habló, pues era muy difícil explicar que la había conocido hacía unos minutos a través de una visión.
—¿Cómo vamos a salir de acá? —preguntó Raúl una vez que pasó la conmoción.
—Yo no puedo salir —informó Darla.
—Está herida —indicó Carlos.
Los jóvenes, que hasta ese momento no se habían dado cuenta de nada, notaron que salía sangre de su pierna.
—¿Qué pasó? —se apresuró a preguntar Raúl mientras se acercaba a su herida.
La sorpresa fue grande cuando notaron que, al tocarla, dejó de sangrar. La chica sintió como poco a poco su herida cerraba.
—¿Cómo haces eso? —preguntó un impresionado Diego.
Raúl no contestó, estaba con sus manos en la herida de la mujer y los ojos cerrados. Una vez que terminó, lo miró confundido.
—No sé, supongo que de la misma forma que tú nos guiaste —fue su respuesta.
—Bueno, ahora sí hay que salir de aquí… —Leo sonrió tras decir aquello y ayudó a Darla a ponerse de pie.
Sonidos alertaron al grupo. Se asustaron, pues estaban atrapados en terreno ajeno. Incluso Leo, que había sido el más calmado en todo momento se alteró. Pasos que se acercaban y ladridos a lo lejos les devolvieron un poco la calma, parecían estar buscándolos.
—¡Por aquí! —gritó alguien mientras los apuntaba con una linterna.
—Vienen por nosotros —se alegró Diego.
El padre de Leo se apresuró a llegar al lugar, detrás venían los padres de los otros chicos y algunos de sus compañeros.
—Me tenías con el alma en un hilo —dijo Antonia abrazando a su hijo.
—Perdón, mamá —se disculpó Diego.
—Hicieron un muy buen trabajo —felicitó Francisco, el padre de Leo, a los jóvenes.
Acarició el cabello de su hijo y se acercó a los turistas que se habían perdido.
—Me alegro mucho de que estén a salvo. Sobre todo tú, Darla, que tanto tiempo te buscamos.
—Si no fuera por estos jóvenes y por las cosas tan raras que viví ahí, no sé que habría sido de mí —dijo entre risas la mujer. Se notaba nerviosa.
—Tienes sangre —se preocupó al ver su pierna.
—No es nada, ya estoy bien —contestó llevando su mano a la zona de la herida.
—De todos modos es mejor que te vea alguien, además, deben corroborar que estés bien, doce años no es poco.
—Sí, es verdad.
Los jóvenes volvieron con sus familias y los turistas fueron llevados a un centro asistencial para ser evaluados. Al día siguiente, Francisco fue a casa de Antonia para invitarlos a una reunión por la tarde, a ella, a su madre y a su hijo. Ella sabía de que se trataba, pero no le dijo mucho a Diego, así lo pidió Francisco, quería que lo supiera al llegar, aunque ya él le había contado algo de lo que habían vivido a su madre y supo enseguida de que se trataba.
—Me alegro de que hayan podido venir —comenzó a hablar Francisco—. La mayoría ya sabe quién soy yo y de que se trata todo esto. Sin embargo, hoy se nos unen tres jóvenes: mi hijo Leo, Diego y Raúl. Hace poco lograron algo que se durante mucho tiempo no se hacía, que es entrar al bosque de las tinieblas para rescatar a alguien. Sus poderes se presentaron en una situación difícil, y supieron sobrellevarlos.
Los jóvenes se miraron con sorpresa. Estaban confundidos con esa información.
—Ustedes pertenecen a nuestro pueblo, llevan nuestra sangre bruja en su sistema, y han demostrado ser dignos de ello. Por eso, hoy les damos la bienvenida. Todos nos hemos iniciado a la edad de ustedes, sabemos de sus dudas, pero todo se aclarará.
Leo y Raúl se miraron con emoción. Para Diego era aún mas extraño todo eso, por lo que, aparte, tenía miedo en su mirada. A diferencia de los otros dos chicos, él no creció escuchando las historias de su pueblo.
—Yo soy el líder actual. —Volvió a hablar Francisco—. Pero algún día tendré que entregar el mando a mi hijo, su próximo líder.
Todos aplaudieron felices por el comunicado.
—Raúl, como ya habrás descubierto, se te otorgó el poder curativo, estás listo para unirte al grupo de médicos brujos. —El grupo aludido le sonrió con orgullo.
Raúl caminó hacia ellos, motivado por su padre, y todos volvieron a aplaudir.
—La mayoría de los que estamos aquí sabemos la falta que nos ha hecho nuestro brujo rastreador. Desde que Albert nos dejó, las cosas no han sido fáciles. —Todos se entristecieron al recordarlo, sobre todo su hija, Antonia—. Pero, también sabemos que alguien llegó para reemplazarlo, y si Diego quiere, nos gustaría que sea nuestro líder de búsqueda, nuestro nuevo rastreador.
Antonia abrió los ojos como plato y se quedó estática. Los aplausos la sacaron del shock, su hijo había caminado hasta Francisco para agradecerle.
—Con Diego, las desapariciones disminuirán y ya no tendremos miedo —dijo una de las brujas de la reunión.
Darla se había perdido el mismo año que murió Albert, sin él, las desapariciones habían ido en aumento, y con Diego como rastreador, eso ya no sucedería.
Lo demás fue una bomba de información para los chicos, los pusieron al día en lo que más podían. Diego poco entendía, pero supieron explicarle con paciencia y amor.
Una vez terminada la junta, Antonia salió a tomar aire sola. Francisco, al darse cuenta de que le faltaba una en su grupo, fue en su busca.
—¿Qué pasó? —preguntó cuando llegó a su lado.
—No sé. Creí que mi linaje se había roto conmigo.
—¿Qué dices? Eso es imposible.
—Pero yo no desarrollé ningún poder.
—¿Por eso te fuiste?
—Sí… Mi mamá es la sabia del pueblo y mi papá era el rastreador. Los decepcioné.
—No quiero escuchar eso nunca más —replicó María que apareció detrás de ellos—. Tu nunca podrías decepcionarme y a tu papá tampoco. ¿O acaso podría decepcionarte Diego?
—No —contestó avergonzada.
—Siempre supe que te habías ido por no haber obtenido un poder, pero sabía que volverías. Además, nunca le diste espacio, las cosas no suceden cuando nosotros queremos, sólo suceden. Dieguito habría obtenido su poder muy pequeño, tu sabes que cuando hace falta, el poder se desarrolla, no siempre es una cosa de edad.
—Tienes razón. Eso no lo puedo decidir yo.
—No, debes dejarte fluir.
—Antonia —le habló Francisco—, eres la madre del rastreador, solo hay uno por generación, dime que mayor honor que ese.
Antonia se quedó pensativa, era cierto lo que decían, ese niño era su orgullo. Pese a todo, había tenido una vida de la que no podía quejarse, tuvo un marido excelente, con el que había sido muy feliz, un hijo maravilloso, unos padres comprensivos y una comunidad que la recibió de vuelta con los brazos abiertos.
—Yo ya sabía que tu hijo era el rastreador —confesó Francisco al rato.
—¿Cómo? —casi gritó Antonia.
—Sí, alerté a Leo sobre eso. Sabía que el sería el único capaz de entrar y salir de ahí con los turistas.
Antonia sonrió orgullosa.
—¿Y los turistas cómo están?
—Bien, por un motivo que solo nosotros entendemos, Darla sigue viva. Carlos está bien también, aunque un poco conmocionado.
—Me imagino, vivió cosas muy fuertes.
—¿Qué hacen aquí? —preguntó Leo caminando hasta ellos seguido por Raúl y Diego.
—¡Cuidado! —gritó Antonia mientras tiraba de las ropas de Leo para apartarlo del lugar en el que estaba.
Antonia logró sacarlo justo al tiempo que caía una rama de un árbol en el lugar, le habría llegado en la cabeza.
—Gracias —dijo Leo confundido.
—No es nada.
—¿Cómo supiste? —preguntó Francisco.
—Siempre hace esas cosas, si no fuera por ella, no estaría vivo, supongo que es un don de mamá —explicó, entre carcajadas, Diego.
—Creo que sí obtuviste un poder después de todo —señaló María.
—Todos somos necesarios —agregó Francisco con seguridad.
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UN MUNDO DIFERENTE

EELYNN CUELLAR

Ahora que ya no están... Me arrepiento de haber actuado de esa manera con ellos. Debí ser gentil, ayudar más en casa y sobre todo ser mucho más cariñoso. Desperdicié muchas oportunidades para decirles cuánto me importan; debí darles un gracias cuando hacían algo por mí; por las noches darles un beso en la mejilla y decirles un te amo; o cuando me marchaba al colegio, nada me costaba despedirme.
Ahora me doy cuenta de que no lo hice con la frecuencia que debía ser.
Vivía enojado todo el tiempo, nada me gustaba, nada me complacía... Con nada me sentía feliz ni me conformaba con nada. Odiaba mi vida.
En varias ocasiones alcancé a escuchar a mis padres que decían, cuando molesto me iba a mi habitación y no les dirigía la palabra, que todo era por la edad o mis hormonas y que pronto se me pasaría.
Ahora quisiera no haberme comportado de esa manera, pero los hubiera no existen, qué daría por regresar el tiempo y corregir todos mis errores, ojalá pudiera hacerlo. Es demasiado tarde y ya no están conmigo.
Quisiera decirles tantas cosas, que comprendieran que no me sentía bien o feliz, y que ni yo sabía las razones de esto, es como si estuviera enojado con la vida por alguna razón, pero sin saber el por qué.
Lo tenía todo: una casa hermosa; una mamá que nos cuidaba y consentía, un padre que trabajaba mucho para que no nos faltará nada y dos hermanos pequeños, aunque un poco molestos, ellos me buscaban mucho.
A pesar del poco tiempo libre o el cansancio de mis papás, buscaban la forma de hacer actividades con nosotros cómo organizar salidas familiares a algún parque, comer fuera de casa, planear tardes de películas o juegos de mesa e incluso nos ayudaban con las tareas. Yo estás actividades no siempre las recibía muy bien y muchas veces intentaba zafarme para mejor salir con mis amigos, algo que no conseguía siempre y me molestaba aún más con ellos por no dejarme hacerlo.
El problema era yo, no ellos y no lo quise ver de esta manera.
Fui un egoísta, tarde comprendí eso, y ya no puedo remediarlo... Los estoy perdiendo a todos.
Recuerdo que mis padres intentaban ser comprensivos conmigo, pero no sé los ponía muy sencillo y a cada rato me retaban, no tanto por mi actitud ante ellos, si no con mis hermanitos, decían que si algo les pasara, yo tendría que cuidarlos, por supuesto, les contestaba que no eran mi responsabilidad, que no estaba en edad ni con el tiempo de ser su niñera, que tenía cosas más importantes que hacer. Me sentía muy maduro, creía que mis quince años eran suficientes para saber todo lo importante de la vida y sentía que ya lo sabía todo y que por lo mismo tenía el derecho —y lo exigía—, que me vieran de esa manera y me dejarán hacer todo lo que yo quería. Era un adulto y ellos no lo querían comprender, por eso, cuando no me dejaban salir, azotaba la puerta de mi habitación, me encerraba en ella y dejaba de hablarles por días. Muchas veces escapé sin importar que me metiera en problemas.
Qué tonto fui.
Nuestra vida cambió de un día para otro.
En realidad, nadie sabía con certeza cómo sucedió todo o en qué momento cambió el peligro que nos acechaba.
Un día nos vimos viviendo bajo la amenaza de una pandemia de un bicho que estaba matando a medio mundo, nos vacunaron, nos encerraron en casa, tomábamos clases online y lo misma sucedió con el trabajo de los adultos, todo se hacía desde la intimidad de nuestros hogares para protegernos y solo en veces contadas se podía salir de casa, usando protección y sin tener contacto real con las demás personas. Y un día pusieron toque de queda. Solo uno podía salir de casa y era mi padre el que lo hacía.
Pero ¿riesgo de qué?
Y ahí fue donde todo cambió sin que nos diéramos cuenta. Algo extraño estaba sucediendo y, aunque no sabíamos nada, simplemente obedecimos e hicimos todo lo que nos decían.
Un día, él ya no regresó. Sé que mi madre lloraba cuando creía que no la escuchábamos y tomó el liderazgo del hogar, yo intenté que me viera como el adulto que era, que me dejara ayudarla más y solo me respondió que mi responsabilidad era cuidarme yo y a mis hermanos.
Desde que comenzó, pasaron meses que se me hicieron eternos. Anhelaba salir, ver a mis amigos e ir al colegio, ya no podía soportar el encierro.
Si encendíamos el televisor o la computadora teníamos prohibido ver noticias, solo podíamos poner películas o caricaturas. Aunque cuando estaba solo en mi recamara hacia lo que quería y buscaba información, una que no entendía bien y me dejaba con más dudas.
Continuó pasando el tiempo, y algo extraño seguía sucediendo en el exterior, estaba seguro de que la supuesta enfermedad no era real y las autoridades nos estaban ocultando la verdad.
Al inicio todo fue calma pero después de unas semanas o quizás meses —perdí la noción del tiempo—, se empezaron a escuchar gritos, llantos, explosiones... Era evidente que había gente en la calle sufriendo. Inquieto, en más de una ocasión quise abrir la puerta para ver qué sucedía, mi mamá me detuvo a tiempo en todas esas ocasiones y el día que un olor asqueroso se respiró en el aire, fue la primera vez que tuve mucho miedo.
Por primera vez actúe como debía. Comencé a ayudar en casa y a cuidar a mis hermanos, ya no quería escuchar o ver noticias. Lo poco que había visto me había impresionado bastante, y eso que no comprendía nada y cada vez tenía menos curiosidad para saber que sucedía afuera. Pero llegó el día temido, los suministros se estaban agotando, mamá empezó a racionar más todo, pero yo comprendía que no soportaríamos esa situación por demasiado tiempo y ella tendría que salir, como lo hacía mi padre.
Y tuve razón. Unos días después, con miedo en su mirada, me suplicó que hiciera bien las cosas, que cuidara a mis hermanos, la casa y no hiciera ninguna tontería. Desde aquel día, mis hermanos quedaron a mi cuidado.
La primera noche, una vez que se quedaron dormidos, al quedar solo en la cocina, comencé a llorar desconsolado, aquello me superaba y no podría cumplir mi palabra.
«No todo está
perdido», escuché que alguien me decía.
En medio de la oscuridad, ya que la electricidad había dejado de funcionar hacía algunos días, me asusté, escuchar esa voz era irreal, en casa no había nadie más que nosotros tres. Entre las sombras estaba frente a mi Pumpkin, el gato negro de mi hermana que me observaba detenidamente.
—¿T—túúú hablaste?
Sabía que no era posible, un gato pulgoso, común y corriente, no comenzaría a hablar en esos momentos y solo recibí un ronroneo como respuesta. Estaba tan asustado que comencé a imaginar cosas, di media vuelta para ir a ver a mis hermanos e intentar descansar un poco, a ellos no les podía demostrar mis temores.
«No todo está
perdido, Cristopher».
Fue la voz de mi madre la que escuché.
«Tienes que cuidarlos». El recuerdo de mi padre llegó también.
Me estaba volviendo loco, subí corriendo
a la recámara con mis hermanos. Esa noche, como muchas otras, no pude dormir, los abracé y dejé que las horas transcurrieran hasta que amaneció. En el día me sentía más seguro, pero también sabía que, despiertos, debía cuidarlos y alimentarlos.
Estaba desesperado, ya no tenía mucho que ofrecerles para comer y ellos, sin comprender nada de lo que estaba sucediendo, pedían comida, una que no les podía dar y con lo poco que había intenté engañarlos, sin mucho éxito.
Era agotadora esa rutina, no sabía cuánto más lo soportaríamos, por eso, demasiadas noches no pude dormir mucho. Una noche, el cansancio me venció y me llevó a un sueño profundo, cuando desperté, lo hice sobresaltado. La luz en la ventana era intensa y estaba solo en la habitación, me levanté de la cama y salí corriendo en busca de mis hermanos.
Encontré a Tabatha con Pumpkin entre sus brazos, sola en la sala. Con la mirada busqué a Rafael y no lo vi. Fui habitación por habitación buscándolo y no estaba. Aquello no podía estar pasando y regresé a la sala.
—¿Dónde está Rafa?
«Fue a buscar a tus padres». Una voz chillona me respondió, pero no era la de mi hermanita.
—¿Tabatha?
—No sé dónde está, cuando desperté ya no estaba.
Eso era imposible, no podía estar sucediendo. Me acerqué a la puerta para comprobar que estuviera cerrada y para mi sorpresa, todas las cerraduras estaban puestas, él no pudo haber salido, fui a revisar todas las ventanas y puerta trasera, él debía estar oculto en alguna parte y comencé a llamarlo mientras entraba de nuevo en todas las habitaciones, buscaba dentro y debajo de todos los muebles, pero no aparecía.
Continúe llamándolo mientras lo seguía buscando, el tiempo transcurría y comenzaba a oscurecer; debía encontrarlo pronto.
Tenía que continuar, pero no podía descuidar a la pequeña, recordé que estaba sin comer y regresé con ella.
Preparé un poco de leche en polvo —con mucha agua— y le serví un poco de cereal. A pesar de que yo también tenía hambre, prefería que ella comiera. La conocía bien, así que en un pequeño cuenco puse más agua y poca leche para su gato.
La noche estaba a punto de caer y me estaba dando por vencido, mi hermano no estaba en ninguna parte y tendría que seguir revisando al día siguiente todavía tenía la esperanza de que cuando amaneciera estuviera en la cama junto a nosotros. Y no fue así, cuando desperté, a mi lado solo estaban Tabatha y Pumpkin.
Desde hacía algunos días, solo el silencio nos rodeaba del exterior, era una sensación extraña el escuchar esa calma después del caos aterrador que nos mantuvo en incertidumbre por bastante tiempo. En lugar de tranquilizarme me inquietaba más. Era como si eso indicara que la vida al otro lado de la puerta había terminado.
Las últimas noticias que tuve del exterior era que en todas partes estaba sucediendo lo mismo, fue cuando decidí que ya no quería saber más. Tal vez debí ser más fuerte y tener la madurez para afrontar y asimilar lo que enfrentábamos, en ese momento estaba más perdido que nunca al no saber nada. Aún no descartaba que Rafa siguiera en casa, la verdad era que no me atrevía a salir a buscarlo o ir por comida, tenía mucho miedo y tampoco podía dejar sola a mi hermana... ¿Qué haría ella tan pequeñita si me sucediera algo a mí? Sin embargo, tampoco me podía quedar de brazos cruzados y no hacer nada.
Tenía que hacer rendir la poca despensa que nos quedaba, aunque ya casi no teníamos nada. Me estaba dando por vencido antes de intentar salir a buscar a mi hermano o ir por suministros, pero no podía hacerlo, solo tendríamos que salir los tres juntos. Debía planearlo bien para mantener a Tabatha a salvo y el gato lo complicaba aún más, pero la conocía demasiado bien y no querría abandonarlo en la casa aunque le jurara que regresaríamos por él, ya que no lo sabía con certeza.
La transportadora estaba descartada, era muy estorbosa, la única opción viable era una mochila pequeña, en otra llevaría cosas de utilidad para abrigarnos y quizá la poca comida que teníamos. Debíamos hacerlo cuando estuviera saliendo el sol para tener luz y estar más seguros, aunque tal vez aquello nos dejaría más vulnerables a lo que fuera que hubiera ahí afuera.
Era lo único que nos quedaba hacer, no podíamos postergarlo más.
«No creo que sea lo más
sensato».
Escuché voces, en plural, no fue solo una, definitivamente, me estaba volviendo loco, en la habitación solo estaba ese gato negro y él, por supuesto, no hablaba y mucho menos era ventrílocuo. Así que eso no estaba sucediendo.
Los gatos no hablan, a menos que sea la reencarnación de Salem, ese gato que tenía Sabrina del programa de televisión, ni en Harry Potter hablan los animales. Aunque sentía que me observaba con fijeza y movía la cabeza de un lado para otro como si leyera mis pensamientos.
—¿Pumpkin, sabes lo que estoy planeando?
Nada, el gato, como si de una estatua se tratara, se me quedó viendo sin moverse ni un poco.
—Esto es una locura, hablando con una panterita, como si me entendiera.
—Pumpkin te entiende, Chris. —Tabatha estaba parada junto a la puerta.
—¿Y tú sabes lo que quiero hacer?
—Si, a mí me gusta la idea, pero Pumpkin no cree que sea buena, dice que es peligroso.
—¿Qué más te ha dicho?
—Que esa mochila que has escogido es muy pequeña para él y estamos más seguros aquí que en la calle.
No, ella lo estaba inventando, por muy apegada que fuera con ese animal, no podría comunicarse de esa manera con él, era imposible.
—Tenemos que ir a buscar a nuestra familia y alimentos.
—Dice que es peligroso...  —El gato maulló, ella se agachó junto a él y acercó su oído al peludo, unos segundos después se enderezó—. Dice que él puede traernos comida.
—Eso no es posible, pequeña, él no podría... —Pero qué estoy diciendo—. Hay que encontrar a Rafa y a nuestros papás, ya no podemos quedarnos aquí.
—No seas malo, Chris, dale una oportunidad. Anda, di que sí.
Hizo un puchero y puso esa carita del Gato con Botas de Shrek, esperar un día no haría la diferencia y ella comprendería que aquello no era un juego o una película donde los animales podían hablar o hacer cosas como humanos. Sabía que sería duro para ella, pero la magia y fantasía no existen.
—Ok, preciosa, dejaremos que Pumpkin lo haga esta vez, pero no podemos dejarle toda la carga a él y en algún momento tendremos que salir nosotros.
—Ya verás, Chris, que no será necesario, él nos protegerá ahora que le has dado permiso.
Se acercó a su mascota, lo abrazó y le dio un beso en la cabeza. Lo acarició un poco y le susurró algo en su oreja. El gato maulló unas veces y se alejó de nosotros.
—Deberíamos descansar, hermano. —Me agarró de la mano—. Mañana será otro día.
Me sorprendió la madurez que una niña de ocho años me estaba demostrando en esos momentos, me dolería ver la desilusión en su carita al día siguiente al ver que no llegaba nada de lo que Pumpkin le había prometido.
Sabía que debía reunir fuerzas para lo que nos esperaba, y con el estómago doliéndome por el hambre que tenía, fue cuestión de poner la cabeza en la almohada para quedarme dormido al instante.
—¡Chris, Chris! —Brincó en la cama mientras gritaba para despertarme—. ¡Anda, hermanito, tienes que bajar para ver la sorpresa!
Con trabajo conseguí abrir los ojos y aún sin entender lo que estaba diciendo, me dejé guiar por ella. Cuando llegamos al comedor, no podía creer lo que mis ojos observaban.
La mesa estaba llena de comida. Frutas, verduras y diferentes tipos de carne y panes.
«Esto no puede ser… debo seguir soñando o mi hambre está siendo protagonista de un gran sueño y por eso puedo ver, oler, sentir y saborear toda esa delicias que tengo enfrente».
A lo lejos escuché música, pero tenía tanta hambre que la ignoré y seguí comiendo sin parar. Tabatha y Pumpkin me observaban con una sonrisa en los labios mientras la música se volvía más fuerte a cada segundo...
Tocaron a la puerta, pero tampoco hice mucho caso y seguí comiendo como un desesperado.
—Chris, ¿no vas a abrir?
Moví la cabeza y seguí comiendo.
Tocaron más fuerte y escuché que repetían una y otra vez mi nombre. No sabía quién podría ser, ya que... Recordé a Rafael, quizás era él
y
corrí para abrirle, estaba tan contento, que dejé atrás las delicias y abrí la puerta.
Lo que vieron mis ojos, fue aterrador.
Ese tono rosado en el cielo no me dijo mucho de qué hora era. Si era de día o de noche. No había ni una nube y tampoco era visible el sol o la luna o alguna estrella... Fue perturbador.
Escuché un chillido fuerte, seguido de muchos más. Estaban organizados, jamás hubiera imaginado que ellos eran los que controlaban el mundo.
Cientos o quizá miles había frente a la casa.
La música era más fuerte e insoportable...
Abro los ojos confundido y me encuentro en mi cama. Estoy solo. Estiro la mano para apagar la alarma de mi teléfono. Mi madre toca la puerta y repite mi nombre sin parar.
—Mami, te quiero mucho. —Le doy varios besos en cuanto abro la puerta.
—¿Te sientes bien, Christopher? —me dice extrañada.
—S… Sí… sí. —Vuelvo a abrazarla—. ¿Y papá y mis hermanitos?
—Abajo, venía por ti para que desayunáramos juntos, anoche no cenaste y...
La tomo de la mano y bajo con ella a paso veloz. Para sorpresa de todos, abrazo y beso al resto de mi familia apenas llego a su lado.
—Sé que no me he portado muy bien últimamente, les quiero pedir disculpas por mi actitud.
—¿Hijo, estás...?
—Feliz por verlos, papá.
—Pues a comer se ha dicho, que debo ir a hacer las compras de la semana. —Papá dice.
—¿Puedo ir contigo?
—Chris, sabes perfectamente que solo uno por familia puede salir...
Siento una punzada en el estómago, lo que recuerdo, ¿fue solo un mal sueño o una premonición?
Pumpkin se frota entre mis piernas y ronronea.
«No todo está
perdido, Christopher, aún
se puede cambiar el futuro».
Sonrío, me parece que ese es más que un simple gato, y si en mis manos está cambiar ese futuro, sé bien por dónde comenzar.
—Tomen asiento —digo con firmeza—, que hoy preparo yo el desayuno.
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FE Y ALEGRÍA

LA VERDADERA AMISTAD
Myrian GonzAlez Britos

1
Terminé en un centro para adolescentes rebeldes con problemas de comportamiento. Mis abuelos —que no me soportaban—, no dudaron en internarme en aquella cárcel para almas indisciplinadas.
—Aquí te educarán mejor —dijo mi querida abuela, antes de marcharse con mi odioso abuelo.
Ambos me odiaban y ni siquiera lo fingían, yo era la vergüenza personificada, la deshonra, el pecado original de mi madre, hija de ambos.
—Me vengaré —prometí, pero sabía que era producto del momento y la rabia.
El primer día me peleé con una chica en la cantina, ya que ella se burló de mi peculiar nombre: “Fe”. El director intervino y nos separó.
—¡Señorita, Alegría! —gritó y, esta vez, la que se rio de su nombre, fui yo.
—¿Alegría? —resoplé con sarcasmo y ella me lanzó una magdalena de chocolate, que cogí y devoré hambrienta—. ¡Gracias, Alegría!
—Zorra.
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Nunca pensé que terminaríamos siendo las mejores amigas del mundo tras aquel día, un tanto explosivo.
—¿Por qué Fe?
La miré con fijeza y lancé un suspiro antes de emitir mi corta y triste historia.
—Mi madre se embarazó a los 16 años y su familia la abandonó prácticamente. Ella decidió tenerme a pesar de todo, alegando que la fe era lo único que mantenía viva a los seres humanos.
—Ella nunca perdió la fe, a pesar de su vida miserable… —sonreí con pesadumbre—. Se murió sin perderla.
Alegría me miró con admiración, y me sentí halagada.
—La fe siempre mueve montañas —siseó ella, pensativa.
Me miró apenada y eso era algo en verdad inusual. Mi amiga, la chica alta, de piel perfecta, rostro angelical y larga melena rubia tenía problemas con las emociones, demostrar o sentir era un pecado que no se permitía. Yo era dura, pero por fuera. Por dentro era frágil y bastante sensible.
—Mis padres me bautizaron con este nombre patoso —comenzó a decir—. Porque yo fui la única alegría de sus vidas en común.
Esta vez yo la miré con admiración.
—Ellos se separaron tiempo después y todo tipo de alegría quedó en el olvido. Hoy debería llamarme tristeza —dijo con ironía, sin embargo, sus ojos lloraban sin lágrimas.
Era demasiado orgullosa como para permitirse algo remotamente similar y humano. Llorar era cosa de perdedores, decía cada vez que veía alguna película triste o escuchaba alguna canción sentimental.
—Debes realzar más tus lindos y expresivos ojos, Fe.
—Soy fea —espetaba enfurruñada cada vez que ella me usaba para sus experimentos de maquilladora—. ¡Le parezco al muñeco Chucky!
—¡Estás preciosa!
Yo era la chica menos agraciada. La casi nerd, pero sin la inteligencia suficiente para serlo, la chica con curvas, —ni gorda ni flaca— ni baja ni alta. Un rostro regular y una mirada muy expresiva como decía mi amiga, la mujer que todos los hombres deseaban.
—Eres la chica más hermosa que jamás conocí —le dije tras limpiar mi rostro y ella no negó mi afirmación.
¡Era tan adorablemente engreída!
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Alegría tenía todo para ser feliz, pero no lo era, jamás lo sería. Su alma no le permitía serlo. Por ello, siempre competía en todo y con todos. Ser la más bella, la más lista, la más popular era tan esencial como respirar.
—Eres hermosa y lo sabes —le decía, cada vez que la pillaba vomitando.
—Te odio.
La furia habló por mí.
—Si no dejas de vomitar, Alegría, dejaré de ser tu amiga y sabes que lo…
Salió del cuarto de baño y me abrazó.
—No lo hagas.
Éramos rebeldes.
Éramos mártires.
Éramos hermanas del alma.
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Alegría y yo vivimos un sinfín de momentos juntas, algunos idílicos, otros locos y mordaces, otros tristes y deplorables, pero, ante todo, inolvidables. Nuestras diferencias nos unían cada vez más.
—Me inscribiré para actuar en la pieza teatral —anunció mientras ahogaba un panecillo en su taza de café con leche—. El inicio de mi fama.
—Eres rara.
Esbozó una amplia sonrisa que casi me atragantó.
—¡Y tú vendrás conmigo!
—¡Ni loca! —exclamé decidida.
Dos días después, estaba delante de la escuela de artes dramáticas del centro de rehabilitación.
—Estoy loca.
Alegría pagó todo. ¡Ah! Olvidé mencionar que sus padres eran ricos.
—Mira cuántos chicos guapos, Fe.
Los miré.
—Todos te desean, Alegría.
Todos los alumnos de aquel sitio la miraban con deseo. Yo era la chica rara, la sombra de Alegría. Era la amiga de la protagonista, la hermana o la amiga de la mejor amiga de la protagonista, pero nunca era la principal, nunca al lado de mi amiga. No me estaba quejando ni deseando ser ella, pero era la verdad.
—¡Mujer de poca fe! —gritó antes de arrastrarme al centro comercial—. Te compraré ropa más llamativa.
Al final opté por lo de siempre: vaqueros cintura baja y camiseta sin manga. Nada nuevo en mi vestuario.
—¡Eres imposible, Fe!
—Y me quieres por ello.
Alegría desfilaba no caminaba. Era tan elegante y tan hermosa, que no necesitaba ropa llamativa para acaparar la atención incluso de los gays.
—¿Te has enamorado alguna vez, Fe? —me preguntó cierto domingo, cerca de nuestro lago favorito mientras intentaba hacer una trenza con mi larga y rebelde melena oscura.
Giré el rostro y le lancé una mirada de suspicacia.
—¿Cuenta Ian Somelhalder?
Se rio con todo el corazón.
—¡No! ¡Uno de verdad! ¡Alcanzable!
—No.
Jamás me había enamorado de nadie.
—Ni pienso hacerlo.
—El amor destruye, Fe —musitó al tiempo que reposaba la cabeza en mis piernas.
Alegría no quería terminar como su madre, que tenía problemas con el alcohol y los sedantes desde que se divorció de su padre. Él la dejó por una jovencita de veinte años cuando Alegría apenas tenía nueve meses de vida.
—El amor es una maldita droga, primero te hace feliz y después te mata —masculló.
¿Será?
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Al día siguiente, perdí el corazón por el chico que sería el protagonista de la pieza teatral. El hombre más hermoso que jamás vi en toda mi existencia.
Se llamaba Thomas Cooper, era americano/ alemán.
Padre americano y madre alemana.
«Él nunca te miraría, nunca» me repetía
cada vez que lo veía
por los corredores del instituto.
Thomas era alto, de pelo castaño, blanco como la nieve, atlético, de ojos azules y una sonrisa arrebatadora.
—Alegría.
Me miró.
—Me enamoré.
No le sorprendía mi afirmación.
—¿De Thomas?
Me sonrojé.
—¿Tanto se me nota?
Rodeó mi hombro con el brazo.
—Un poco.
—Ay, Dios.
Me dio un beso en la mejilla.
—Creo que le gustas, Fe.
La miré con incredulidad.
—Vi cómo te mira.
Me ilusioné como una niña y el día que salimos a comer pizza con él y los compañeros de teatro, esa ilusión aumentó.
—Algún día seré famosa —anunció Alegría.
Thomas me miraba.
—No descansaré hasta llegar a Hollywood.
A mí.
—¡Ganaré un Emmy!
A Fe.
—¡Óscar!
A la amiga poco agraciada.
—¿Y tú, Fe? ¿Qué deseas con todo tu corazón?
Parpadeé al oír la pregunta de Thomas.
«Quiero ser la dueña
del tuyo».
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—Hola, Fe.
Su perfume irrumpió mis fosas nasales y me robó un largo y sonoro suspiro.
—¿Lista?
En una de las escenas, el protagonista besaba a la protagonista. Thomas estaba sobre mí, en la cama del teatro, donde solíamos interpretar: “La traviata” su obra favorita. Sus ojos azules me miraron con intensidad al tiempo que el peso de su cuerpo se acomodaba sobre el mío.
—No estés nerviosa —susurró y comencé a temblar aún más.
Thomas llevaba días mirándome de un modo raro, como en general yo lo miraba a él. A veces me apretujaba la mano cuando nos cruzábamos en el corredor o me regalaba un bombón antes de comenzar las clases. No quería ilusionarme, pero era imposible cuando el corazón comandaba a la razón.
—Eres hermosa, Selena —susurró, siguiendo el texto al pie de la letra.
Acarició mi rostro antes de posar los labios sobre los míos.
—Fe —musitó.
Se me nubló la mente y el corazón dejó de latirme.
—Me gustas mucho, Fe.
Y con esa declaración capturó mis labios en un apasionado beso real…
—Thomas —gemí con los ojos llorosos.
Y desde aquel día, empezamos a vivir una historia de amor que, por el momento era secreta, incluso de mi mejor amiga.
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Nunca tuve nada parecido antes en mi vida, nunca nadie me dio tanto amor, tanta ternura, cariño y atención como lo hacía Thomas. Incluso me daba miedo que terminara, acostumbrada siempre a perder lo que más quería.
—Te amo, Fe.
—Y yo a ti, Thomas.
No sabía si estaba preparada o no, pero aquella primavera, fui suya en cuerpo y alma.
—No quiero que esto acabe nunca, Thomas.
Besó la punta de mi nariz.
—Esto apenas ha comenzado, mi amor.
Y como presentía, días después, en el teatro, vi algo que puso a prueba mi corazón. Mi mejor amiga besó a Thomas, que intentó esquivarla.
—¡Alegría!
Me miró a través de sus ojos achispados.
—No… entiendo… —gimoteó—, ¿por qué a ti? —me miró de pies a cabeza—. ¿Por qué no me miró a mí?
Estaba ebria y dolida.
—Fe… —repuso Thomas, atribulado—. Está fuera de sí.
Me dolía más que la muerte de mi madre o el desprecio de mis abuelos aquella traición.
—No entiendo, Fe.
La miré con profundo pesar.
—Yo tampoco, Alegría.
Ella se marchó del lugar y después del piso. No podía vivir conmigo tras lo que pasó. Y yo tuve que volver con mis abuelos por el momento.
—¿Estás bien, mi amor?
No lo estaba, tal vez, nunca volvería a estarlo.
—Abrázame, Thomas.
En sus brazos encontré un poco de consuelo.
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En la vida siempre debías elegir, era injusto tenerlo todo. Eso lo comprendí mejor cuando perdí la amistad de Alegría a cambio del amor de Thomas. Aunque, si pudiera elegir, hubiera optado por los dos.
—Fe… —susurré derrotada.
En los pasillos veía a Alegría con sus nuevas amistades, pero no la veía feliz, al contrario, parecía tan triste, tan desgraciada. Muchas veces pensé buscarla, pero aquellas palabras que soltó aquel día, me lo impidieron.
Yo ya no confiaba en ella.
—Hola, amor.
En los brazos de Thomas encontraba la paz que perdí aquel día.
—Te eché de menos.
Días después, supe que viajaría a Alemania por unas semanas. El simple hecho de estar lejos de él tantos días, me dolía profundamente.
—¿No me olvidarás?
Se rio.
—Nunca.
—¿Me lo prometes?
—Te lo prometo.
Me dio un último beso antes de subir con toda su familia en el avión. Antes de cruzar el portón, me balanceó la mano y declaró en tono claro:
—Te amo, Fe —lloré emocionada—. Siempre te amaré.
Giró sobre sus pies y desapareció de mi enfoque.
—Y yo a ti, Thomas. 
Aquel fue el último día que lo vi antes del accidente que se lo llevó de mi lado por toda la eternidad.
—¡Thomas!
La noticia me desmoronó, destruyó mi vida, mis sueños y mi alma…
—Nunca más volveré a verte…
Ni siquiera podía llevarle una flor, su tío, hermano de su padre, los llevó a Alemania, donde descansarían para siempre.
—Adiós, mi amor —lloré con profundo dolor y arrodillada cerca del lago donde solíamos a caminar—. Siempre, siempre te amaré.
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Meses después descubrí que estaba embarazada de Thomas. Mis abuelos al descubrirlo, me dieron una sola opción: dar a mi hijo a adopción. Sin esperar respuesta, encontraron a una pareja que deseaba tener hijos, pero que no podían. Muda, solo observaba a la mujer que tocaba mi vientre de cinco meses con adoración, segura de que aquel bebé sería suyo.
—Será un bebé precioso —acotó mi abuela desalmada—. El padre era alemán.
Yo no contaba.
—¡Maravilloso!
Salí de la casa a pesar de la gran tormenta que caía y fui al parque donde solía ir con Alegría. Observé el lugar por unos instantes, antes de soltar un grito cargado de dolor. Llevé las manos al vientre y grité el nombre de Thomas, nuestro hijo era lo único que me quedaba de él, además de los recuerdos.
—No tienes que darlo —esgrimió de pronto alguien—. Es el fruto de vuestro amor.
Era alegría.
—Fe, lo siento mucho —gimió llorando—. Lo… siento…
Levanté la cabeza y la miré a través de las lágrimas. Ella, mejor que nadie, conocía mi dolor, porque al igual que yo, lo amaba.
—Perdóname, por favor.
Un trueno estalló en el cielo justo cuando nos fundimos en un abrazo que lo decía todo, que lo perdonaba todo.
—Nunca más te abandonaré, Fe.
Se apartó y besó mi vientre abultado con amor.
—Nunca os abandonaré.
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Mi hija nació en invierno, sana y hermosa como el padre. Alegría se encargó de todos los gastos y eso incluía el viaje a Alemania que hicimos cuando cumplió cinco meses de vida para visitar por primera vez la tumba de su padre y sus abuelos.
—Thomas, mi amor —lloré emocionada—, te presento a nuestra hija.
En la lápida aparecía el nombre y la fecha de su muerte. Alegría encendió una vela y colocó el ramo de flores en el jarrón de metal en silencio. 
—Ella nunca te olvidará… —le prometí anegada en lágrimas—. Siempre le hablaré de ti mientras viva.
Cogí a nuestra hija de los brazos de Alegría, su madrina de bautismo y me arrodillé con ella. alargué la mano y acaricié cada letra dorada con el alma hecha trizas.
—Cuando pensé que no podría seguir sin ti, tú me regalaste una razón para vivir, para seguir adelante —miré a nuestra hija con amor infinito—. Me diste a Ilusión.
Las ramas de los árboles emitieron un sonido, me gustaba pensar que era él desde el cielo enviándonos un beso.
—Siempre te amaré, Thomas.
Dibujé el símbolo del infinito en su lápida.
Por toda la eternidad… 




Epílogo
Al salir del cementerio, miré a mi amiga de reojo. Tenía los ojos muy hinchados, hasta ese día, no era del todo consciente cuánto amaba a Thomas, cuánto sufría por él y su partida. Le cogí de la mano y me regaló una sonrisa, una que pocas veces vi en sus labios. Le devolví la sonrisa, la que el perdón solía inspirar, porque solo en aquel momento fui consciente de que, por fin, la perdonaba.
—Alegría…
Besé a Ilusión.
—¿Sí?
Los ojos se me llenaron de lágrimas.
—Si algún día algo me pasara… —negó con la cabeza—, nunca la abandones.
Una lágrima recorrió su mejilla derecha, éramos dos jóvenes que apenas habían vivido la vida, dos almas perdidas que pasaron por algo terrible que cambió sus historias para siempre y aprendieron a madurar antes de lo previsto.
—Fe…
Le cogí la mano y la miré a los ojos.
—Prométemelo.
Ilusión sonrió cuando la miró.
—Lo prometo.
Y cuando llegó el momento, inesperadamente tres años después, ella cumplió su palabra. 
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UN INICIO PROMETEDOR

VERÓNICA MENGUAL



Erica Navarro no se consideraba una chica especialmente popular. Tenía dieciséis años y era de lo más común en todos los aspectos. Podría catalogarse como una joven bien. Entendida esa última palabra como una muchacha a la que papá y mamá mimaban con consideración y cuyo nivel de responsabilidad con sus estudios era su causa. Cumplía con sus obligaciones, con todas las que tenía. La universidad era su meta y nada podía distraerla. A este respecto no había mayor problema, dado que su mundo social eran sus amigas, su moto y poco más.
Pavas.
Ese era el término más utilizado para denominar a su grupo de amigas. Sí, a ella también. ¿Por qué? Porque eran jóvenes sanas que no deseaban coquetear con el tabaco, las drogas o cosas peores, como meterse en peleas o provocar algún altercado. Eso hacía que tanto Erica como el resto de sus compañeras de Secundaria fuesen algo así como bichos raros. No importaba. Tenían mucha personalidad. La suficiente como para soportar no estar a la moda en cuanto a comportamientos reprochables.
Estudiar. Familia. Ocio. Amigas. Ahí iban las máximas con las que ella contaba para todo. Sus padres confiaban en su única hija y no pretendía defraudarlos.
Todo era idílico, confiable, sensato, hasta que todo se torció.
¿Qué pasó? Él sucedió. Alexandro Pérez. Repetidor de curso, tenía dieciocho años y pese a que su nombre y apellido eran del todo insípidos, no había nada ordinario en ese joven de metro noventa, ojos verdes y labios carnosos. No era el chico más popular del instituto pero sí uno que sobresalía bastante.
Erica no había pensado en él jamás como su crush… Bueno, pero lo era. No había fantaseado demasiado con nadie del sexo opuesto, pero empezaba a hacerlo de manera insistente con él.
Y como el destino era caprichoso, en la clase de Educación Física, les tocó hacer un baile de aeróbic en el que las pavas quedaron emparejadas con Alexandro y otros dos chicos más.
Problemón. Erica era como un pato mareado bailando cualquier cosa. Tenía los ojos marrones, el pelo negro sin matices, era más bien de tamaño bajo, sobrepasaba el metro y medio en siete centímetros y su complexión era curvilínea, así que le sobraban unos cinco kilos que se negaba a bajar. Bueno, ella no, su cuerpo.
—¿Estás bien? —le preguntó Alexandro en el mismo momento en el que se terminó la canción a la que le estaban poniendo la coreografía.
La maldita casualidad había hecho que ella quedase emparejada con él para dar un par de vueltas.
—Por supuesto.
—¿Por qué me miras así? —se interesó él.
Ella se quedó absorta observando esos ojos grandes del color de la hierba. Su mirada bajó a sus labios. Los tenía tan carnosos… Por inercia se mordió el labio inferior al tiempo que pensaba en que nunca la habían besado y que, de pronto, tenía una ansiedad brutal por averiguar si eso de besarse era… ¿agradable? A ninguna de las pavas la habían besado todavía.
Erica sacudió la cabeza. No tenía caso perder el tiempo pensando tonterías con uno de los chicos más guapos que jamás había visto. Además, él tenía novia. Elena se llamaba y era un año mayor que Erica. La muchacha era rubia, ojos azules, delgada… Así que mejor olvidarse de los absurdos pensamientos que pasaban por su mente. ¡Ay!, pero era tan bonito soñar despierta con que ese chico tan guapo la besase…
—¿Qué? —El carraspeo que él había emitido la trajo de vuelta a la Tierra.
—¿Te gusto? —La pregunta fue tan directa que ella se quedó con los ojos como platos.
—¿Perdona? —Ella se cuestionó si había escuchado bien.
—No paras de mirarme como si… No lo tengo claro, pero cada vez que me fijo en ti, estás babeando por mí. —Así, sin más. Él acababa de dejar el orgullo de Erica por el suelo. Y si eso no fuese poco, sentía las mejillas arder.
—¿Empezamos? —se oyó la pregunta de su amiga Rita en alto. Esa chica era la que ponía orden en el grupo para hacer la coreografía del baile.
La música comenzó a sonar y ella se salvó de un momento muy incómodo. Aunque la sonrisa socarrona de él le dejaba bien claro que no necesitó de su contestación para saber que él le gustaba y… no poco.
***
Alexandro no era un chico dado a muchas atenciones por parte de las jóvenes, pero por lo visto había desarrollado su encanto hacía relativamente poco, porque ellas, muchas de hecho, parecían estar encantadas cuando lo miraban.
Se acababa de echar novia hacía como dos semanas. Elena le gustaba. Más que gustarle, le encantaba besarla. Seguía siendo virgen, pero ya había hecho sus pinitos en el mundo del toqueteo. La chica que lo miraba con esos ojitos de cordero degollado estaba loca por sus huesos. Podía verlo ahí, en sus gestos y expresiones. Eso, y que observaba sus labios como si quisiera conocer su textura.
Erica era resultona. Una de las empollonas de la clase, y además tenía moto.
—¿Me llevas a casa, morena? —le preguntó con un aire arrogante que hizo que Erica pusiese los ojos en blanco.
—¿No tienes dos piernas, ojos verdes? —respondió ella mientras sacaba la llave de la scooter y se disponía a ponerse el casco.
—Si me llevas a casa te doy el beso que sé que quieres.
Ella jadeó con horror ante esa salida de tono y miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie lo había escuchado.
—Te crees irresistible, ¿verdad?
—No, en absoluto, pero sé cuándo le gusto a una chica.
—Ya. —¿Qué más podía decir ella?
—Si no quieres un beso, sí propongo que me dejes conducir para llevarme a mi casa. Puedes agarrarte de mi cintura y simular que tienes novio.
—¿Quién te crees que eres? —inquirió enfadada.
—El chico que te gusta.
—¿Tu novia sabe lo que haces?
—No lo sé, pero lo que no me pasa desapercibido es que tú estés al tanto de mi vida.
—Todo el mundo con dos ojos en la cara te ha visto en el recreo besarte con Elena en el banco junto a la puerta del gimnasio.
—Pareces una acosadora, ¿debo preocuparme?
—Solo de que no te duelan las piernas para poder ir a casa.
Se colocó el casco, le ofreció una sonrisa del todo falsa, arrancó la moto y lo dejó ahí parado viéndola marcharse.
¡El desgraciado estaba riéndose a carcajadas cuando ella lo dejó atrás!
Erica gruñó y la visera del casco se le empañó. Era primavera, no hacía fresco esa mañana, tampoco calor, pero ella se sintió como si hubiese una temperatura de cuarenta grados centígrados.
***
El asunto de Alexandro le preocupaba. Más allá de que el chico era demasiado guapo para su propio bien, estaba el asunto de que había comenzado a perseguirla. ¿A ella? ¿A Erica Navarro, la pava que solo tenía que estudiar, estudiar y estudiar? No entendía nada. Y lo hacía todavía menos en esos momentos en los que Alexandro se había sentado en el aula de audiovisuales a su lado y le había cogido la mano en cuanto las luces se apagaron para ver el documental. Un vídeo del que había que hacer un resumen que puntuaba para nota y del que Erica no iba a saber nada en absoluto.
—¿Qué haces? —preguntó por lo bajo ella. Alexandro había enroscado sus dedos con los de la joven morena.
—¿Te gusta hacerte la difícil? —inquirió con diversión.
—No sé a qué juegas, pero no tonteo con chicos, y menos con los que tienen novia.
—Hemos roto.
—Lo siento por ti.
—Mentirosa.
—¿No tienes filtro, Alexandro?
—Alex. Mis amigas me llaman Alex.
—Yo no soy tu amiga.
—No, tú quieres ser mucho más. —Él también.
—¿No hay nadie más a quién te apetezca molestar? —Erica estaba a punto de gritarle. No tenía tiempo, ni ganas de juegos y menos con él. Por muy Adonis que fuese, y por mucho que le gustase, sabía que él no era de fiar. Tampoco era como si buscase una relación para casarse y tener dos hijos, pero… ¡Era un chico que… que… que…! Bueno, algo malo y ella no confiaba en él.
—Me gustas… muchísimo.
—Vaya, ¡qué suerte la mía! —ironizó Erica.
En ese momento las luces se encendieron. La morena se desembarazó del agarre de él. Sí, en efecto, hasta el momento no lo había soltado. ¿Extraño? Para nada, le agradaba que él hubiese hecho algo tan osado en plena clase, aunque ella no lo aprobase.
La profesora, Marta, se colocó muy cerca de ellos y los miró con cara de pocos amigos.
—Dado que no hacéis más que cuchichear y no estáis prestando atención, es hora de que os vayáis de clase.
Erica se quedó sin habla ni respiración. ¿Una profesora la acababa de echar de su clase? ¿A ella, que no había dejado de hacer los deberes jamás y nunca suspendió un examen ni un trabajo?
Nunca sabría cómo llegó a suceder lo que ocurrió a continuación, solo se vio con que diez minutos después estaba sentada en su moto, con el casco integral puesto y abrazada a la cintura de él, mientras Alexandro conducía y los llevaba a un lugar escondido.
***
Para un chico al que nunca nadie había prestado atención… Sí, ese año estaba siendo de lo más interesante. Era la quinta chica con la que iba a salir. Erica le agradaba. Iba de dura, pero estaba seguro de que la tenía loquita. Además, él, pronto se había acostumbrado a que no le dijesen que no.
Habían ido a una especie de bosquecillo que tenía dos piedras apartadas sobre las que podrían sentarse, hablar y… lo que fuese que ocurriese.
Convencerla no había sido complicado, al menos después de marcharse del instituto. Casi la tuvo que sacar de la clase de Ciencias arrastras, pero cuando le pidió las llaves de la moto y le recordó que no tenían nada mejor que hacer durante cuarenta y cinco minutos, ella se dejó llevar.
Era guapa. Había algo en ella que lo ponía tontorrón. Eso y que tenía una delantera más que aceptable. ¿Le dejaría tocárselas?, se preguntó al sentir cómo ella se apretaba contra su espalda. Bien. Le gustaría ver si le cabían en la mano.
—¿Qué hacemos aquí? —preguntó ella, al tiempo que se sentaba en la piedra más alta de la zona. Alexandro se colocó delante, y tal y como previó, las bocas de ambos estaban al mismo nivel.
—Quiero besarte.
—No te andas con remilgos —observó ella sin perder la tranquilidad.
—No cuando sé que tú quieres lo mismo. ¿Vas a negarlo?
—No. Me gustas, es verdad.
Él se acercó hasta su boca y ella se retiró. Lo escuchó decir algo por lo bajo y supuso que estaba enfadado.
—¿Por qué no me besas si es lo que quieres desde que empezamos a ensayar para el baile de Educación Física?
—No me fio de ti.
—¿Pretendes que te pida que te cases conmigo o algo así? —inquirió con humor.
—No te lo aconsejo. Recibirías una negativa por respuesta. —Aunque estaba eufórica por la pregunta.
—Mira, Erica, me gustas, te gusto y quiero que nos divirtamos un rato. ¿Tú quieres o nos marchamos al instituto?
Ella sonrió. Al menos era de los que pedían opinión a la chica sobre lo que iban a hacer. Alexandro Pérez acababa de ganar varios puntos.
—¿Solo diversión? ¿Hoy y ya está?
—He cortado con Elena por ti.
—No te lo pedí.
—Veamos lo que es esto. Me parece que no eres de las que se da un morreo con un chico que tenga novia.
—Sí, bien, creo que eso te lo dejé claro ayer después de ensayar —aludió muy pagada de sí misma. Trataba de ser ecuánime, pero ese chico le gustaba muchísimo. Su princesa Disney, esa que habitaba en su interior, ya se veía saliendo con él durante cuatro o cinco años y… sí: final feliz para ambos. ¿Por qué? Porque por primera vez un joven muy muy guapo se había fijado en ella y estaría encantada de tener novio. Y si se ponía a salir con él, debido al carácter que tenía Erica, no sería algo pasajero. Era de la vieja escuela y quería un romance como el de sus padres o el de sus abuelos. Ella y él para siempre. Sí. De acuerdo, era muy joven para ese pensamiento, pero no estaba dispuesta a darse un par de besos y pasar a otra cosa. Si alguien le gustaba, quería que fuera su amigo, su compañero, alguien en quien confiar, si acababan juntos, casados o en pareja de hecho, o viviendo en la misma casa… bueno, mejor que mejor, pero algo serio le apetecía. ¡Caramba, sí pretendía tener novio y más uno como este! Estaba tan bien formado… esos ojos… esos labios…
Le agarró la camiseta y lo acercó hasta ella para besarlo con todo lo que tenía. No sabía cómo hacerlo, pero había visto suficientes películas y hablado con sus amigas para saber que la lengua tenía un papel fundamental.
Beso a beso se lo comió. Aquello era de lo más placentero. En especial cuando sintió que él comenzó a acariciarle el cuello con la lengua y llegó hasta el lóbulo de la oreja. Gimió y se abrazó a él. Él tenía experiencia y Erica iba a demostrarle que también era capaz de hacerlo sentir chispitas, mariposas, gusanillo o como quiera que se llamase a lo que se le alojaba en el bajo vientre. Así que ella lo hizo regresar a sus labios y le dejó clarito que era una alumna aventajada. No tardó demasiado en besar su cuello y darle un apetecible mordisco.
—Tienes una boca que mata, morena —dijo él entre jadeos.
Ella sonrió sobre su cuello y siguió besándolo.
No supieron cuánto tiempo pasó, pero estuvieron besándose, y solo besándose durante lo que pareció una eternidad.
—Me gustas muchísimo.
—Lo sé. Tú también a mí.
—¿Estamos saliendo? —preguntó llena de esperanza.
—Besas como ninguna chica a la que haya besado antes.
—No suena como algo que deberías decir, Alexandro.
—Me lo imagino, pero estoy al límite y creo que debemos volver al instituto.
Hubo un par de besos consistentes más en los que Erica se vanaglorió de ver que él estaba tan enfermo de eso nuevo como ella.
Tal vez, sí habría un futuro para ambos…
***
Erica flotaba en una nube de algodón dulce. Le gustaba muchísimo. Los días pasaban y todo fluía de un modo natural. La palabra amor rugía cada vez que estaban juntos. Eran oficialmente pareja. Su crush, ese con el que no pensó tener nada, la había elegido. Alex sí cortó con su chica y comenzaron una relación de lo más excitante.
Pero no todo podía ser tan bueno como se preveía, y el universo de esa chica de dieciséis años iba a fracturarse de un modo que jamás pensó.
Esa noche sintió que algo importante iba a suceder. Su padre no estaba en casa. Las cosas de él habían desaparecido como por arte de magia.
—Tenemos que hablar, Erica —le dijo su madre en tono serio.
—¿Es sobre papá? ¿Dónde está?
—No hay una forma fácil de decir esto, hija. Vamos a divorciarnos.
—¿Qué? —Erica sintió cómo el aire abandonaba sus pulmones. ¿Qué había pasado?
—Tu padre y yo nos hemos querido muchísimo pero es momento de avanzar. Él ha conocido a una mujer y…
—¿¡Qué!? —gritó más de lo que pretendió.
—No te alteres, Erica. No solo ha sido él. Yo también he estado viendo a alguien…
—Pero… pero… —Erica se llevó las manos a la cabeza. Miraba a su madre de un modo… Se pellizcó para ver si estaba soñando. No. Era muy real.
—Eres mayor, hija mía. Tu padre y yo hemos pensado que lo mejor era hablar las cosas de modo…
—¿Brusco? —sugirió ella, incapaz de creer lo que escuchaba.
—…Adulto —terminó su madre—. Nuestro matrimonio no estaba bien desde hacía tiempo y por fin hemos sido valientes para hablar de los problemas que tenemos. Marcos me hace feliz. Es viudo y…
—¿Marcos?
—Mi pareja, Erica. El hombre con el que he decidido rehacer mi vida.
En ese momento el timbre de la puerta sonó. Su madre dejó la charla a medias y fue a recibir a los recién llegados. Un hombre de unos cuarenta años, moreno, alto y fornido… todo lo que no era el padre de Erica, apareció ante ella. Su vista se volvió hacia el joven que estaba al lado del ¿novio de su madre? Eso sonaba muy raro.
—¿Alexandro? —preguntó incrédula.
—¿Conoces al hijo de Marcos? —Quiso averiguar su madre.
—Erica es mi novia —dijo el joven.
—¿Qué? —preguntaron la madre de ella y el padre de él al mismo tiempo.
—¡Esto va a ser divertido! —exclamó Alexandro Pérez ante una incrédula Erica, que no sabía si echarse a reír o a llorar.
Y ese fue en definitiva el inicio prometedor de Alexandro y Erica. Una situación basada en la decisión acertada del destino, dado que tras superar todos los obstáculos, la pareja superó el golpe y siguió adelante.
¿Queréis saber qué fue de Erica? Fue a la universidad y se convirtió en periodista. Se casó bien joven, con veinticuatro años, porque cuando lo vio, al único, a Alexandro, supo que sería el padre de sus dos hijos.
¿Qué impulsó a Alexandro? No pudo despegarse de ella en cuanto la besó por primera vez.
Sobre la felicidad de uno y otro, solo cabe decir que Erica ha llegado a lo que probablemente sea el ecuador de su vida y no puede estar más agradecida con las elecciones que hizo en su juventud, porque todo tiene un motivo y nada sucede por casualidad. Exactamente lo mismo le sucede al protagonista masculino de este pequeño relato. Es posible que las cosas salgan bien, y si no lo hacen es por un buen motivo.
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ELIJE TU ESTRELLA

REMEDIOS G. TENZA

Marta camina por la orilla del mar, la brisa es agradable y se descalza, le gusta sentir en los pies el frescor de la arena mojada y esas olas que acarician suavemente sus pies. Mientras, piensa la similitud del agua del mar con las personas ese venir y marchar de las olas, fugaces, efímeras, algunas fieles confidentes que vuelven a la orilla convertidas en esencia.
Recuerda aquel día, el de la fiesta de cumpleaños de David, donde todo comenzó. Aquel año su percepción de la vida dio un giro inesperado. Marta empezó a recordar como jugaba a ser una rebelde inconscientemente convirtiendo su vida en una gran mentira. Siempre presumiendo ante los demás por ser el centro de atención quería que todas las miradas de admiración fueran solo para ella... Marta la divina, el alma de la fiesta, la más guapa, la más bella...solo daba importancia a lo físico y material.
La realidad muy distinta, solo era una preciosa locuela que malgastaba el tiempo distorsionando la verdad en su mente para obtener su minuto de gloria. Hacía lo posible por destacar siempre sobre las demás chicas exhibiendo su cuerpo, rompiendo las reglas, coqueteando con drogas, mintiendo, robando cuando quería más dinero. ¿Se hacía pasar por mayor de edad en redes sociales con tal de aumentar el número de seguidores y todo para qué? solamente para alimentar su baja autoestima. Era evidente su enfado con la vida, ella se decía que, con esa edad, los quince años sabía lo que hacía porque era más madura que las demás y quería vivir su vida. No sabía que lo único que conseguía era estar metida en ese círculo infinito de errores que al final solo eran insatisfacciones.
Pero ese día el quince de septiembre su vida daría un giro.
La fiesta se iba a celebrar en la orilla de la playa al caer la tarde, junto a la vieja barca de Don Tomás, él los conocía desde que eran muy pequeños y no supuso ningún problema obtener su permiso para montar allí sus provisiones con botellas de distintas bebidas alcohólicas, bolsas con hielo y vasos de plástico del super. Su pequeño evento parecía que estaba quedando muy bien, estaban todos... Fernando, Miguel, Iker, Román, Almudena, Andrea, Cristina, Marta y por supuesto David el protagonista.
Unas velitas encendidas sobre la barca y en la arena, esterillas y la música a todo volumen hacían más real la noche de fiesta.
Marta llegó como lo hacía de costumbre, tarde a todas partes, tenía que probarse mil veces la ropa, le costaba mucho decidirse por algo en concreto, al final cogía lo más estrafalario y llamativo y la cama terminaba abarrotada de vestidos, blusas, faldas y pantalones, todo tirado de cualquier forma.
No le importaba las horas que su madre había invertido en plancharla, colgarla y dejarla bien ordenada.
Después de la separación tan traumática de sus padres la hostilidad del ambiente vivido le había hecho sacar lo peor de su carácter, se metió en su mundo, solo existía su música, su ropas y pinturas, su marihuana y llevar algo de dinero. Los estudios quedaron estancados al rodearse de “amigos” que eran también como ella de características bastante similares. Desaparecieron del diccionario para ella las palabras: responsabilidad, orden, respeto y otras muchas más. Solo pensaba en ella y que en la calle era feliz, algunas veces no volvía por la noche a casa, nadie en su familia había conseguido con sus palabras convencerle de que no iba por buen camino, de nada servían los castigos pues entonces al salir a la calle se perdía por mucho más tiempo.
Su actitud era más que preocupante, la familia había probado todo tipo de métodos para hacerle recapacitar, pero Marta quería una vida sin normas, sin reglas, sin orden y sabía cómo dar donde duele, frases como “”si mis padres son un desastre como quieren que sea yo, ellos no son ningún modelo de referencia para mi””
frases que alternaban mucho más la tensión del día a día en casa.
Su mundo era un completo desastre y, aun así, se sentía la líder, el ejemplo a seguir por “”los amigos””.
El quince de septiembre marcaría su vida para siempre, nada hacía presagiar lo que ocurriría más tarde. Se maquilló la cara exageradamente, los labios y pestañas parecían plastificados de tanto brillo y se dirigió a la fiesta sintiéndose la líder más poderosa de su ciudad.
Su madre quedó en casa mirándola como se marchaba pensando en lo agotada que estaba de darle charlas y charlas y no servían de nada, se dijo así misma “ella tampoco hará nada bueno en su vida”, no
como en tono maldición si no, como pena y decepción.
En cambio, Marta al salir le salió un “fastídiate, tú eres igual” pero sintió un leve pinchazo como de toque de atención desde su interior que le recordaba lo mal que se portaba.
De todas formas, se recompuso enseguida.
se subió el largo del vestido de licra más arriba de lo normal y bajó el escote a ras de los hombros dejando ver parte de sus pechos. 
La fiesta estaba en pleno apogeo, rodaban las botellas de bebidas, las mezclas imposibles parecían ser las más aceptadas. Era toda una noche de aventuras por descubrir, las risas, el alcohol, las drogas y nadie que pusiese normas les hacía pensar que estaban haciendo cosas de adultos y eso les gustaba.
Conforme la noche se iba adentrando iban 
empezando a surgir las discusiones, enfados, pequeños roces. Con el alcohol los bailes eran más insinuantes, las mezclas de estimulantes daban lugar al sexo en las zonas más alejadas del grupo. Para ellos sentirse desinhibidos significaba hacer sin más lo que les apetezca, sin protección ni reparos.
Recurrían a frases como” somos jóvenes,” con ello pensaban que eximían cualquier responsabilidad. 
Pasaban las horas y David quería que su cumpleaños fuese muy especial y propuso 
a Marta estrenar su coche por la cuesta de las gavias, solo serían tres kilómetros. 
Se dijo, una líder no puede decir que no, además se sintió muy alagada por ser la elegida, sintió un subidón de adrenalina, pero también sabía que los dos iban bastante perjudicados, se habían pasado bebiendo y consumiendo drogas.
David que tiró de ella dijo decir no, es de cobardes. Mientras, los demás silbaban y vociferaban disparates como “mete bien la directa, ¡¡¡jajajajaj!!!
Entraron en el vehículo, bajaron las ventanillas delanteras y alguien aprovechó para darles dos vasos de cerveza, se la bebieron de un trago y les dio la risa, tanto que el cinturón se le escapaba de las manos a David y eso les parecía muy divertido. Marta preguntó si no sería mejor dejarlo para cuando se les bajase un poco el efecto de la bebida y él respondió “ que poco confías en mí, déjate llevar, se bien lo que hago”.
David hizo un primer intento de meter la llave para arrancar y no podía, los chicos reían y silbaban, Marta y David no paraban de reír y así menos, hasta que lo consiguió 
diciendo agárrate bien, Marta, y salió derrapando de la zona del aparcamiento hasta la carretera, algún chico tragó saliva,
parecía que estaban viendo una carrera de fórmula uno. El coche iba casi de lado a lado de la carretera, Marta cogía el volante intentando corregir la dirección y a la vez David pisaba más el acelerador, así todo el tiempo en la recta, pero llegaba la cuesta y David avisó a Marta tápate los ojos o ábrelos bien vamos a salir a máxima velocidad, ¡¡¡vas a flipar!!!
—¡¡Nooo!! dijo Marta ya vamos demasiado rápido. 
David pisó el acelerador y cuando el coche iba a una velocidad máxima apareció un vehículo de frente, solo vieron unas luces que se hacían enormes y no dio tiempo a nada. El coche colisionó con el otro vehículo y dieron tantas vueltas que salieron de la carretera hasta caer y prenderse fuego por el vertido del combustible y la fricción del asfalto.
Sus cuerpos quedaron como muñecos de trapo siendo golpeados por los fuertes golpes de la mortal colisión.
David perdió allí su vida, justo el día de su cumpleaños. Marta, aunque su estado era muy grave fue la única que se salvó, estuvo tres meses en coma, el conductor del otro vehículo también falleció aun no siendo culpable de la negligencia de los dos jóvenes irresponsables, solo estaba en el lugar y la hora equivocada.
Marta casi la dieron por muerta, perdió tanta sangre, las lesiones eran tan graves que pensaron que no lograría sobrevivir.
Pasaron los meses y Marta logró salir del coma, necesitó múltiples operaciones.
Tenía todo el rostro desfigurado, mandíbula rota, fractura del tabique nasal, fracturas craneales, costillas rotas, piernas y brazos y cadera. Su recuperación era muy lenta y dolorosa, tubo tantas intervenciones quirúrgicas que parecía que nunca fuesen a acabar. A veces los amigos dejaban de visitar a Marta porque era imposible estar allí y no sufrir viendo la desesperación por tantos dolores como tenía. Pedía que la dejasen morir, no podía más todo su cuerpo estaba machacado y lloraba de impotencia. Sus padres aun no llevándose bien no se separaban de su lado, se iban turnando para descansar pues su estado era muy grave.
Entre esos ratos de tanto malestar y los recuerdos de su amigo David no dejaba de sentirse culpable por estar viva y su amigo muerto. Porqué fueron tan insensatos, como empezar de nuevo con esa carga de conciencia, ¿por qué no se fue ella también? 
Seguramente se lo preguntaría el resto de su vida. Necesitó ayuda psicológica, terapias para mejorar su estado de salud mental y terapias físicas para empezar a movilizar poco a poco su cuerpo.
Con el tiempo empezó a dar pequeños pasos con la ayuda de sesiones de rehabilitación, se cansaba muchísimo pero no podía rendirse. Algo bueno había ocurrido junto a él estaban las personas
que más la querían, sus mejores aliados sus padres. Le demostraron que aun no pudiendo convivir juntos la querían y no le habían fallado. Ese enfado que tenía con el mundo y la gente que la quería bien, fue atenuándose poco a poco. Esas largas horas, días y meses juntos durante la recuperación fueron de mucha ayuda, fue tiempo de perdonar, de interrogar, de sacar lo que dormía dentro del corazón y de cerrar ciclos y abrir nuevas oportunidades. Los amigos nunca dejaron de visitarla, pero algunos espaciaron su tiempo hasta que poco a poco se fueron alejando de su vida y formando parte de una etapa de ella. Marta era una chica que con quince años tuvo que madurar con esa desesperadas rebeldía que se oponía a ser domesticada. Su corazón apenas podía reconocer, ni gestionar los sentimientos, como los que tienen otras chicas de su edad que no se han visto en determinadas situaciones de sufrimiento personal cuando cada día veía discutir y faltarse al respeto a sus padres. A pesar de todo estaba dispuesta a ganarse un lugar en la sociedad y debía empezar por recuperarse
físicamente. Ahí empezó una bonita historia, tantos días yendo a rehabilitación que dio lugar a conocer a un chico con el cual se reía muchísimo.
A veces cuando el terapeuta les pedía hacer algo que para ellos era muy doloroso, Salva hacía un chiste de la situación y siempre terminaban riendo, eso era algo muy positivo para los dos y Marta estaba superando todo mucho mejor con la compañía de Salva. Cada día estaban más unidos, las visitas a las habitaciones eran cada vez más prolongadas y sin duda conocerse había abierto a Marta una gran ventana a la ilusión por vivir. Ya el físico no era su prioridad, se dejó llevar por los sentimientos y la sonrisa ahora era permanente en su rostro. Sin duda el amor estaba rescatándole de su rebeldía y sin darse cuenta estaba encontrando la clave, la salida de esa puerta nueva hacia la vida.
. Ese tiempo de terapias, de cambios, dio un giro en su vida le ayudó a comprender que rectificar un comportamiento era la mejor lección que había tenido en su vida.
A partir de ahí entendió que algunos amigos están siempre a tu lado, otros solo son temporales, pero siempre es tiempo de sorprenderte. Hoy Marta y Salva son pareja, han superado muchísimos obstáculos físicos, pero ello les unió, siguen apoyándose y creciendo juntos por el camino de la vida.
Hoy Marta salió a pasear por la playa, le apetecía tocar el agua del mar, sentir sus pies tocando la arena mojada, la brisa en su rostro y se da cuenta que no le importan las cicatrices de su rostro y de su cuerpo porque se siente bien por dentro, hoy le invaden los recuerdos de aquel quince de septiembre cuando la vida le dio una nueva oportunidad de elegir su estrella.
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LA PRINCESA SYLA

NATALIA GIAGNORIO

Había una vez, en un bello reino, una Reina y su Princesa que fueron víctimas del aburrimiento de una hechicera.
La hechicera era la más pequeña de su familia, y en su corazón, no había maldad ni hechizos malos. Pero al igual que sus hermanas, las hechiceras mayores, ella, debía aprender la magia porque era la tradición familiar.
Una tarde, la pequeña hechicera, Arya, estaba chusmeando un libro de hechizos, que le pertenecía a su mamá, ella, sabía que tenía prohibido leer aquel libro porque contenía hechizos que no eran para su edad.
Aquella tarde de lluvia, la inquieta Arya, lanzó un hechizo de aquel libro y al ver que nada sucedía, pensó que no había funcionado, pero ella, no lo sabía. Aquella magia, afectó a la pequeña princesa Syla, quitándole la facultad de oír el sonido de los pájaros y la voz de su mamá.
En aquel pequeño reino de colores, Syla era una princesa muy pequeña, y con el pasar de los meses, la hermosa princesa, de rizos dorados, comenzó a crecer, pero su mundo era silencioso y nadie sabía que ella no podía oír.
Syla fue creciendo, pero su mundo era muy diferente al de los otros niños. Ella era una niña hermosa y feliz, vivía rodeada del amor de su familia. Disfrutaba jugar en el hermoso jardín del castillo, correr entre los árboles con hojas multicolores como el arcoíris.
Una tarde, su madre, la Reina, se dio cuenta de que, al hablarle, la princesa no respondía al dulce sonido de su voz. Usó muchos métodos, desde gritos, aplaudir muy fuerte y hasta hacer sonar las cazuelas de la cocina, golpeándolas entre sí, pero su pequeña, no respondía a los ruidos de todo aquello.
La reina, desesperada y angustiada, llamó al doctor del castillo, y éste, examinó a la pequeña princesa.
—Lo lamento, Reina, pero la princesa, no puede oír. Ha sido víctima de algún hechizo malvado de las brujas que viven en el bosque encantado —dijo el doctor.
La reina, al oír aquellas palabras, comenzó a llorar y desesperada, deseaba saber si existía alguna cura para su pequeña.
—Debemos encontrar a la persona que realizó el hechizo y pedirle que rompa la magia —contestó el doctor a la reina.
Los caballeros del reino, salieron en busca de las hechiceras, y eran conscientes, que iba a ser una tarea muy difícil, el bosque era un lugar muy grande y peligroso, y no toparse con algún peligro allí sería un milagro. Además, vivían pequeños duendes que eran muy traviesos y les divertía hacer bromas a todas aquellas personas que andaban por ahí.
Mientras tanto, Syla, iba creciendo día a día. Era una pequeña muy bondadosa e inteligente, se hacía entender a cada cosa que deseaba, a través de señas, ella, se comunicaba con su madre y su familia.
En aquel reino, todos los ciudadanos habían aprendido aquel lenguaje de señas, y ante la adversidad, la princesa Syla, jamás fue diferente al resto de los niños de su hermoso reino.
Cada tarde, salía del castillo, para recorrer las calles y jugar con los niños de los alrededores. Tenía
muchos amigos, y todos amaban a la pequeña
princesa.
Pasaron los años, y las hechiceras de la zona, hacían lo posible por encontrar la cura de aquel hechizo malvado, pero nada resultaba efectivo, trabajaban día y noche sin descanso.
Mientras tanto, su mundo era totalmente diferente, pero a pesar de no existir melódicas canciones, nada era imposible para la princesa Syla.
Su madre, en silencio, la observaba y en su interior se preguntaba “¿Por qué a mi hija”?
La reina, sufría mucho, pero era fuerte, y a pesar de todo jamás perdió la sonrisa ante su pequeña niña, su corazón lloraba por dentro y moría de dolor.
Cinco años después, una de las ancianas brujas, que estaba tratando de encontrar una poción mágica para que la pequeña princesa recuperara su sonido, se dio cuenta cual era el hechizo que habían usado, pero debían encontrar a la persona que lo había hecho.
—¡Reina, Reina!  —gritó
la anciana bruja, volando por el
jardín del palacio con su escoba—.
Sé quién pudo usar el hechizo.
—¿De
qué hablas?  —preguntó la Reina confundida.
—¡El hechizo que dejó
sin sonido a la princesa proviene de una pequeña!
¡Hay que buscar a la hechicera más
pequeña
que viva en el reino y pedirle que lo haga nuevamente, pero al revés!  —exclamó la anciana muy feliz.
—No entiendo, ¿una pequeña?  Ya no existen hechiceras pequeñas por aquí —dijo la reina sin entender mucho.
—¡Sí!  —exclamó
la anciana muy feliz—. Ese hechizo es uno de los primeros que se aprenden a una muy temprana edad. Debe existir alguna pequeña.
—Pero.... Ya no hay hechiceras pequeñas en el bosque —comentó la reina algo defraudada.
—Sé dónde vive una —dijo un alto caballero con un hermoso traje azul, cabello rojizo y ojos verdes como las manzanas.
La reina y la anciana se dieron vuelta para mirar al caballero.
—¿Y usted quién es?  —preguntó la reina.
—Me presento, Su Majestad —dijo el caballero—. Soy el Rey de Chocolandia. Escuché algunos rumores en el reino vecino de que una pequeña princesa fue víctima de un hechizo y que su mundo es hermoso, pero sin sonidos. Y sé quién puede ser la personita que lo hizo —comentó el Rey.
—¿Por qué
está
usted tan seguro de conocer a la persona que hizo este hechizo?  —preguntó
la madre de la princesa.
—En mi reino, hace unos años atrás, todos quedaron sin sonido, sin oír, sin hablar. La causante de todo fue Arya, una pequeña hechicera que vive en los alrededores, estaba practicando sus hechizos. Al parecer cometió otra vez el mismo error; y no debe saber nada de lo que ha causado su travesura. Yo las llevaré personalmente con ella y le pediré que revierta la magia —explicó el Rey.
La Reina tenía una esperanza para su pequeña y, junto al Rey, fueron en busca de la pequeña al reino vecino.
Los tres viajaron hacia Chocolandia, pero el viaje fue tan largo que la pequeña Syla se quedó dormida.
El Rey ordenó a su ejército que fueran a la casa de la pequeña hechicera inmediatamente.
La pequeña hechicera, vivía en una casa en el bosque junto a su familia.
Cuando los guardias llegaron, le explicaron a su mamá lo que había sucedido y esta la regañó por la travesura que había hecho. Arya sabía muy bien que no debía tocar ni jugar con aquel libro.
Para cuando la pequeña princesa despertó, frente a ella había una niña de largos cabellos grises, orejas puntiagudas y unos brillantes ojos verdes que la miró y le regaló una amplia, y amigable, sonrisa.
—¡Lo lamento mucho!  —dijo Arya—. Yo
sólo estaba jugando con el libro de mi mamá. Sé que no puedes oírme, pero lo voy a solucionar.  Jamás fue mi intención lastimarte.
La pequeña, dijo las palabras mágicas:
—DO, RE, MI, FA, SOL, LA, SI, los más hermosos sonidos ahora podrás oír. SI, LA, SOL, FA, MI, RE, DO, tu voz y los sonidos te voy a devolver y serás muy feliz.
Todos estaban atentos, esperando el milagro.
Unos pequeños destellos de luces, como si fueran estrellas, rodearon a la princesa abrazándola.
Syla, sonrió y dijo al fin: 
—Mamá, ya puedo escuchar.
La princesa abrazó a su madre y lloró de alegría.
Después de casi cinco
años de vivir en completo silencio, Syla pudo hablar y oír. Su madre lloraba de felicidad
y no podía
creer lo que oía. Su niña, su dulce voz.
Ya no había silencio en su pequeño
y frágil mundo.
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SUPERPODER

MIRANDA BOUZO

Siempre confié en tener algo especial, un superpoder que me hiciera diferente al resto.
Nunca he destacado en nada y pensaba que si tenía esa esencia mágica de los seres diferentes, triunfaría en la vida. Durante años he probado a practicar todos los deportes, aprender idiomas, dar clases de baile, sacar matrícula de honor… todo ha seguido igual. Si tuviera un poder, estoy segura de que sería el de la invisibilidad, ser transparente ante los demás.
He pasado mi etapa de instituto con mis dos amigas, anhelando ser del grupo de los más populares y a la vez llevándome las manos a la cabeza por su forma de comportarse. Sobrevivimos juntas a las hordas de futboleros, dueñas de TikTok, gamberros de clase y abusones. Y ahora, frente al edificio donde empiezo mis clases universitarias siento que todo será igual y algo falla en el concepto que he tenido de los demás y de mí misma. Pensaba que ser adulta y más madura me cambiaría de alguna manera, que esas cosas ya no serían importantes.
Después de dedicar dos horas a vestirme he acabado con mis Nike, mis vaqueros gastados de siempre y una camiseta maxi blanca. Por fuera el que me vea, diría, ¡Eh! ¡Ahí
va esa chica tan segura de sí
misma! ¡Y
qué va! ¡Alto! Soy del departamento de inseguridades universitarias, armada con una coleta alta y una mochila de marca.
No soporto las injusticias, delante de mí, un chico recoge sus libros. Pesados tomos de la signatura de Literatura Inglesa. Sospecho que se los ha tirado el típico abusón, una de esas bromas estúpidas que me han hecho mil veces. Es lo que tiene estudiar a los clásicos ingleses.
El chico se gira y su flequillo castaño, echado a un lado, flota un instante, suspendido en el aire, (como en esa película de vampiros, bueno ya sabéis, …) Su pelo desafía la gravedad y cuando veo su cara, suspiro, es muy guapo. Me agacho para ayudarle, soy invisible, pero educada. Y me sonríe. Y sonrío como una tonta, a pesar de que no me mirará más de una vez. Soy transparente y a veces se me olvida, no me juzgues.
Sus libros, su actitud amable, no me cuadran con el típico chico que tenía en la cabeza como “popular”, tampoco al habitual objetivo de abusones. Mi simpatía inicial se vuelve cauta y desconfiada, me repliego en mí misma como si fuera un caracol, quisiera sentarme y encogerme sobre mí misma. Entonces, aquello que nunca me había pasado, sucede, me dedica una sonrisa, como si yo fuera maravillosa o algo así. Quedarse embobada es poco, creo que hasta me he puesto bizca. Al instante nos rodea su horda de amigos en forma de equipo de rugby universitario y aún es peor, ya no quiero ser un caracol, quisiera volar lejos.
¡A mí, poder de la invisibilidad!
Ahora lo quiero. Quiero volverme invisible sumergida entre esos muchachos altos, de dos espaldas de ancho por dos de alto. Siempre me dieron miedo, no por su físico, sino por su lengua afilada capaz de hacerte un minúsculo bichito indigno de ellos.
—Tienes una sonrisa preciosa. ¿Eres nueva? ¿De primer curso?
Apenas un susurro junto a mi oído. Ha sido él, mi chico del flequillo.
—Soy Heyden.
—Soy Helen —contestó más nerviosa de lo que deseo admitir.
Y Heyden entonces se ríe, caigo que es por lo similar de nuestro nombre. Tengo que tranquilizarme, no pretende burlarse de mí. No retrocedas, no te repliegues. Es solo una graciosa coincidencia, ya está.
—Helen, ahí una fiesta esta noche. Aunque supongo que tienes un montón de planes.
¿Planes? He ido a dos fiestas creo, me refiero a fiestas de verdad y no cumpleaños de primaria y de primos. El brillo de sus ojos me dice que es sincero, mira dulce y me gusta.
—Puede que vaya.
¿De verdad había
dicho eso? ¡Qué
horror!
Se despide, no sin antes esbozar otra maravillosa sonrisa y darme un papel de impresión casera donde está la dirección de la fiesta con una foto de su grupo de amigos y amigas en la piscina de una casa.
—Nos vemos Helen.
No sé aún por qué fui, tal vez porque estaba sola, lejos de casa, no conocía a nadie y de algún sitio dentro de mí, salió el valor suficiente para ponerme unos tacones altos y una blusa con tres detalles de brillantina. Al aproximarme a la casa de la dirección, veo que es en realidad la guarida de una hermandad. ¿En qué
lio me he metido? ¿No has visto
la película de Carrie, Helen? ¿Esa pobre que confía en los populares del instituto y acaba sumergida en líquido rojo?
Y aún así, sigo, entro, mirando alrededor, como si acabara de aterrizar en el planeta. En la fiesta están todas las hordas que poblábamos el instituto, unos con bebidas en la mano, otros sin ellas. Unos gritan canciones mientras bailan y otros están sentados en sofás o en rincones oscuros.
—¡Has venido!
Heyden atraviesa el salón de la casa, viene de la parte de atrás, donde se oyen los chapoteos de una piscina. Su recibimiento es cálido, me encanta su camisa hawaiana, pero más me gusta su mano en la mía, de un lado a otro, presentándome a sus amigos.
Las chicas, me dan miedo, esos grupos cerrados llenos de normas no escritas. Heyden les dice mi nombre, me presenta, me ponen una copa en la mano y me preguntan qué
música prefiero. ¡No puedo creerlo! Estoy a gusto con ellas.
En mitad de esa fiesta, en la que todo el rato estoy mirando hacia atrás por si alguien viene a ponerme una pegatina graciosa, o me empujan a la piscina o hay alguien haciendo ñoñadas detrás de mí, empiezo a soltarme. Dejo de contestar con monosílabos, Hayden se va un rato y sigo siendo la misma sin su protección. En ese momento frunzo el ceño, ¿y si después
de todo la que tenia perjuicios era yo? Estoy disfrutando tanto que es imposible no dejarse llevar y cuando Heiden se acerca, suena una canción lenta en los enormes altavoces. Tiene una facilidad asombrosa para encontrar mi mano a la primera, ajustar sus dedos entre los míos y hacerme sentir especial.
—¿Estudias de verdad literatura inglesa?
Hayden sonríe, debí imaginar que ya se lo habían preguntado antes. Se acerca más a mí y nuestro cuerpos se deslizan al ritmo de la música.
—No me paso el día gruñendo en un campo de rugby y arremetiendo contra otros tíos, tengo también otras aficiones. Leo a los clásicos desde muy pequeño. Estudiar Literatura Inglesa era mi sueño. Cuando me ayudabas a recoger mis cosas, vi el libro de Shakespeare, ¿te gusta Sueño de una noche de verano?
—Me divierte, me gustan las aventuras y las equivocaciones. Los libros de romántica…
Pensé que él se reiría de mis gustos, no lo hizo.
Helen no podía evitar pensar que era justamente lo que estaba ocurriendo esa noche, un sueño en una noche de verano, con sus luces parpadeando, el reflejo del agua en los ojos azules de Hayden y el olor del césped recién cortado. Bailamos, hablamos y reímos durante un rato más. La noche terminó cuando el cielo de la bahía se iluminó con fuegos artificiales para dar la bienvenida a los nuevos estudiantes.
—Shakespeare es uno de mis favoritos —susurró cuando una cascada de luces cayó tan cerca que iluminó el firmamento— En el fondo, soy un romántico.
—Hayden, ¿podrías? —no era el momento de ser translucida, por primera vez tampoco quería ser invisible. Hayden era un encanto, estaba muy a gusto con él. ¿Podía reunir el valor suficiente? —¿Podrías mañana enseñarme el campus? Quiero decir, sino estas muy ocupado, si tienes un rato…
Vi a Hayden moverse a un lado y a otro, con las manos en los bolsillos de sus bermudas, como si lo pensase, cuando sonrió de forma traviesa. ¡Me estaba gastando una broma!
—¡Cielos! ¡Estaba pensando como conseguir una cita contigo! ¡Estaba tan nervioso que no acertaba… si lo de Shakespeare fallaba…
¿Puede una chica convertirse en helado y deshacerse en un instante? Sí, soy yo quién sonreía de forma boba.
De manera adorable, Heiden con esa risa contagiosa y el flequillo siempre sobre los ojos, pasó su brazo por mis hombros y se agachó hasta que nuestros ojos se quedaron a la misma altura. Y si sus amigos no hubieran aparecido dando saltos y cantando y las chicas no hubieran iniciado una conga que nos rodeó, nos hubiéramos besado.
Después de aquella fiesta hubo largos paseos, tardes y tardes estudiando encerrados. Luego vinieron besos, abrazos, risas, muchas risas. Me enamoré de Hayden sin remedio, y lo más alucinante es que él, también de mí.
Y yo, que jamás tuve ningún superpoder, me di cuenta de que en realidad no me hacía falta. Mi invisibilidad la había creado yo. Con el paso del tiempo comprendí junto a Hayden, maravilloso, lleno de poderes indescriptibles para mí y a la vez tan cotidianos como hacerme reír, una verdad.
Por dentro, cada uno es único y especial. No volví a ser invisible porque aún cuando callaba, sabía que mi sonrisa podía derribar enemigos, mi amabilidad podía destruir abusones, mi queja podía dar voz a los demás y un abrazo…, un abrazo es lo más maravilloso y extraordinario del mundo. ¡Yo que vosotros, abrazaría siempre y sin medida, con una sonrisa en los labios!
En lo que creemos común, está lo verdaderamente extraordinario.
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EL “SEÑOR PERFECTO”

ISABELLA ABAD

Andrea miró de reojo a David, su compañero de clase, sentado a un metro de ella, y no pudo evitar el gesto de rabia. Buchón, pensó con rencor.
Él era la razón por la que estaban esperando a que el director del colegio terminara la reunión con sus padres, y la causa del que de seguro sería un castigo ejemplar de sus viejos.
David Barreiro, el sabelotodo de la clase con complejo de héroe y defensor de casos perdidos. Siempre metiéndose en lo que no le importaba, y en esta ocasión había sido igual.
¿Qué tenía él que hacer defendiendo a esa boba de Mariana? Como si ella lo necesitara. Se hacía la buenita y la víctima, pero bien que le gustaba provocar. Lo que pasa es que se cuidaba de que los adultos se dieran cuenta, la muy sinvergüenza.
No la conocían bien; se amparaba en su supuesta timidez y problemas de familia. Joder, problemas tenían todos, Andrea misma para empezar, pero no enviaba fotos a novios ajenos, como Sandra le contó que hacía.
Y no era la primera vez que Mariana se empeñaba en joder a alguna de las amigas de Andrea, era como que se deleitaba en meterse con ellas, en provocarlas, para después victimizarse y acusarlas de acoso.
Estaba bien que a veces se zarpaban sus amigas, pensó Andrea, como la vez que la habían cacheteado, pero había que ver también, ¿qué esperaban? ¿Que Rocío, que era una polvorita, se quedara tranquila cuando la vio besar a su novio?
—No sé por qué seguís mirándome así, como si la culpa fuera mía—David le habló mirándola fijo, sin bajar los ojos—. Vos solita te metiste en esto, y yo no les voy a dejar pasar las cosas como hacen todos, solo porque tienen plata.
Andrea lo observó con desconcierto. ¿Plata? Sus padres laburaban mucho y tenían lo básico y se daban algunos gustos, pero siempre le habían dejado bien claro el esfuerzo que hacían y que nada les venía de arriba. Ella no era una pretenciosa ni se daba aires, pensó con indignación.
—Yo no tengo plata, y no sé qué hacés vos acá, mostrándote todo santito. ¿Qué te importa a vos lo que pasa con Mariana y conmigo? Siempre poniéndote del lado de ella y en mi contra, desde primer año. Siempre supe que me detestabas.
No era algo que a ella le gustara, de paso. Había tratado de ser amiga suya, al principio, y cuando armaban los grupos de estudio había hecho lo posible para que les tocara juntos.
Él era muy inteligente y le iba bien en todo, y a ella, la verdad, las ciencias y la matemática le costaban. Las letras no, las adoraba, pero que le fuera mal en las evaluaciones era deprimente.
Él no le había hecho sitio, había preferido a otros en sus grupos de estudio, y la corregía cada vez que estaban juntos, por lo que para tercer año Andrea prefería estar lejos, consciente de que él no le tenía ninguna simpatía.
Este era su último año del bachillerato, ya tenían diecisiete años, y las cosas no iban mejor entre ambos. Si acaso, se habían despeñado.
—Yo no te detesto—él la miró con el ceño fruncido—. No me gusta que desprecien y acosen a nadie, y menos a Mariana.
— ¿Es tu noviecita? —le dijo con un tono elevado que hasta a ella la desconcertó, porque se notó con rabia al pensarlo y expresarlo.
—No, para nada. Es una compañera, y merece respeto. Tu grupito está siempre molestando y haciendo sentir mal al resto.
—¿Sos el defensor de los pleitos perdidos en este colegio? ¿Quién te manda a meterte? Todos piensan que Mariana es inofensiva y no mata una mosca, pero es mala y cruel. ¿Sabías que le mandó fotos suyas al novio de Sandra, y besó al de Rocío?
—Sin embargo, la que está acá por meterte con ella sos vos.
— ¡Porque ellas son mis amigas y quiero defenderlas!
— ¿Y ellas te defienden a vos?
Parpadeó y se quitó el rebelde mechón que se le venía a los ojos, mirando los verdes de David, esos que tanto le gustaban. Eran de un color precioso, y contrastaban con su cabello enrulado negro.
Se mordió el labio y se contuvo de contestar. En parte era cierto, ella solita se había metido en este lío al increpar a Mariana en la escalera, diciéndole cosas feas.
Para ser sincera, se había desquitado con ella de lo mal que le había ido en Matemática. No esperó que esta tuviera un ataque de pánico, y al principio se asustó pila, y aunque luego le dio por pensar que fingía.
Cuando David apareció se movió rápido para ayudar a Mariana y la hizo respirar en una bolsa de papel hasta que se calmó. No dejó de mirarla a ella todo el tiempo, muy serio.
Rocío y el resto de su barra se fueron cuando llegaron la secretaria y otras profes, que se hicieron cargo. David describió la situación que encontró, y ella no mintió cuando le preguntaron qué había pasado.
Se sentía culpable y un poco amargada. Y sola, de pava nomás. Un poco de razón tenía David, aunque no le iba a decir.
—No te metas—dijo, mirando para otro lado, y se puso seria cuando sintió que la puerta se abría y su padre le dirigió una mirada dura que le decía que ya iban a hablar en casa.
No es que le tuviera miedo, si su viejo era buenazo, pero odiaba decepcionarlo, y sentía que lo hacía a menudo. Su madre le envió una sonrisa tensa, y ella se la devolvió, tratando de relajarla. A su madre la ponían nerviosa estas situaciones.
—Estás suspendida toda la semana, Andrea. Te van a mandar tarea por la plataforma, sin embargo. Y vas a tener que disculparte con esa chica, hija—su madre le dijo, sentándose a su lado.
Ella asintió y bajó la vista, aunque de reojo volvió a mirar a David, que la estudiaba. Le sacó la lengua, y él se tentó y miró a otro lado. ¡Idiota! Ni siquiera sabía por qué seguía aquí, presenciando su humillación.
—David, pasa, el director quiere hablarte sobre ese evento benéfico que estás organizando.
Ahí estaba, todavía eso. El señor perfecto. Torció el gesto, aunque no dejó de observar lo lindo que era. No tan alto como Esteban, el novio de Rocío, pero más ancho y con algo de músculo. Iba al gimnasio, le parecía.
— ¿Andrea? —su padre le llamó la atención—. Esperamos más de vos. No está bueno que nos llamen porque peleas, che, tenés diecisiete.
—Ya sé, papá—susurró—. Perdón, de verdad. No quise armar todo este bolonqui.
—Vamos, dale. Buscá tus cosas. Tenés prohibido salir, Netflix, y te voy a limitar el celular. Vas a usar mi computadora para entrar a la plataforma y buscar información.
—¡Papá!
—No, Andrea, ya está. Tenés que madurar.
Sintió las lágrimas casi cayendo, pero se contuvo. ¡Qué coraje daba que la trataran como una niña!
Se las había arreglado para abrir el WhatsApp web y ahora miraba los mensajes de Rocío y Sandra, que le decían que había hecho bien, y la invitaban a su casa. Ninguna le preguntaba cómo estaba o si sus padres la habían castigado y cómo, o se ofrecía a pasarle sus apuntes de clase.
Su madre le había hablado al llegar a casa, y aunque Andrea se había mostrado enfurruñada y como si no le hiciera caso, sus palabras le llegaban. Eran parecidas a la del tarado de David.
«—¿En qué te ayudan esas amigas, Andrea? ¿Están ahí para vos? ¿Vale la pena lastimar a otra gente por ellas? Yo creo que no, mi amor, y sé que, en el fondo, no sos así. Esa chiquilina tiene problemas serios.
—Es una buscona, mamá.
—A veces uno expresa de manera incorrecta lo que siente. Tal vez realmente le gusta ese chico, y no sabe cómo acercarse.
—Él tiene novia.
—¿Vos estás segura de que la situación fue así como te la contaron?
—Claro, Rocío dijo que…
—¿Vos lo viste?»
Se calló, porque la verdad era que no. Confiaba en sus amigas, por otro lado, no le iban a decir algo que no era posta, ¿no?
Bufó y siguió buscando más información sobre el vidrio, tarea que el profe de Química les había mandado para un proyecto. Le costaba encontrar un buen sitio que tuviera lo que necesitaba.
El sonido del mensaje la alertó y bajó el volumen para no avivar a su viejo, y maximizó el WhatsApp.
Número desconocido: ¿Estás bien?

Miró la foto, pero era de un paisaje.
Andrea: ¿Quién sos?

Número desconocido: David. Saqué tu número del grupo de WhatsApp de la clase.

Andrea: ¿Qué querés?

Le contestó seca, pero la verdad que sintió un pinchacito de alegría de que él se tomara el tiempo de mensajearla.
David: Saber cómo estás. Me pareció que tus padres estaban muy enojados con vos, y como estás suspendida…

¿Cómo estaba? Enojada, triste, arrepentida. Pensando que ya era grande para andar de matona, y dudando un poco de todo, la verdad.
Andrea: Sí, pero todo bien.

Estoy haciendo lo de Química.

David: ¿Necesitás ayuda?

Miró la pantalla fijamente. Le daba un poco de vergüenza, pero la verdad le vendría bien una mano.
Andrea: ¿Por qué me ayudarías?

David: ¿Por qué no? Sos mi compañera, te conozco desde hace años.

Andrea: Siempre me has tenido un poco de fastidio.

David: No. Para nada. Creo que sos copada cuando no te dejás enredar por esa mete líos de Rocío.

Andrea: No me gusta que digas eso de mis amigas.

Se sintió en la obligación de defenderla, pero le quedó picando lo que le dijo. ¿De verdad la veía así?
David: Si querés y te dejan, hacemos una videollamada y te explico lo que dijo el profe hoy.

Lo pensó, se decidió, y corrió a hablar con su padre. Le explicó rápido y este elevó la ceja, pero le dijo que sí sin preguntar cómo se había comunicado con David.
Andrea: Está bien, dale, llamame.

Verlo en la pantalla y sin el uniforme, con el cabello mojado y la remera que le hacía contraste con los ojos le alegró el día, la verdad, aunque todavía se hizo la dura.
Él estaba serio, pero a medida que empezó a contarle de la clase y darle datos y consejos de cómo proceder, la conversación fluyó y Andrea se sintió mucho más tranquila.
Después de media hora de química y matemáticas, cuando lo de la clase quedó resuelto, Andrea dudó, pero luego se animó.
—David, gracias. La verdad no pensé que iba a recibir tu ayuda. Sos un buen compañero.
—¿Sabés una cosa? Serías la mejor de todas si mostraras cómo sos de verdad. Tenés ideas buenísimas y escribís re lindo. Tu reflexión sobre la vida en Filosofía estuvo muy buena.
Se sonrojó y sintió placer de que él hubiera prestado atención. A ella le encantaban las letras, y su imaginación volaba. Le gustaba escribir, pero no le había mostrado a nadie su poesía, porque era privada.
—Gracias.
—Estoy seguro de que en el fondo no le tenés rabia a Mariana, y te estás comiendo un garrón por gente que no te merece. Rocío no necesita que la defiendas, y te miente.
—No hables de mis amigas.
—¿Vos sabías que Esteban juega a dos puntas y que Rocío lo sabe?
—¿Qué?
Palideció, y lo miró con ojos enormes.
—Él le dio filo a Mariana y le dijo que se había dejado con Rocío. Lo que era verdad, hasta ayer. Rocío te usó para joder a Mariana y no quedar mal con Esteban.
—Pero… pero…
No era lo que le había dicho, de hecho. Recordó sus palabras, y la sensación de que Rocío la había manipulado y usado se hizo clara.
—Por eso te digo que te cuides. Mariana es resensible y tiene miles de problemas en su casa. No tiene apoyo ninguno.
—Sabés mucho de ella
—Es vecina de mi barrio. La conozco desde el jardín de infantes. Está más sola que el uno.
Ahora se sentía como una víbora. Que un varón fuera el sensible y comprensivo era raro, en su experiencia, pero David era particular en todo. Le gustaba eso de él, la verdad.
—Me estoy dando cuenta de que hay pila de cosas que estaba encarando mal. Entre eso y lo mal que me va en las clases…
—Vos sos super inteligente, pero te frustrás y te distraés. Tengo un grupo de estudio, si te querés sumar.
—Tus amigos no me quieren ver ni en figuritas.
—Nada que ver.
¿Podía ser? Tenía que pensar, y esta semana de suspensión le iba a venir mejor de lo que pensaba. Era como si un velo se le hubiera descorrido y comenzara a percibir las cosas distinto.
Que su grupete de amigas no le estuviera haciendo el aguante, la actitud de David y la charla de sus padres, además de sus sentimientos, le estaban dando un vuelco a todo.
Su temor a lo que se venía el próximo año, las dudas sobre su capacidad y posibilidades, todo pesaba.
—Sos más copado de lo que creía.
—Vos también, Andrea. Si te dejan, venite mañana por casa y te ayudo a armar la carpeta de Química. De paso, me podés prestar ese libro que dijiste en Literatura que habías leído.
— ¿De verdad te interesa?
Se asombró de que lo recordara.
—Sí, me gustó como lo describiste.
—Genial, le pregunto a mamá si puedo ir, y te aviso.
No le costó convencerla, porque su madre conocía a David de las miles de veces que lo había mencionado como el cerebrito de la clase. Se dio cuenta entonces de que hablaba bastante de él, y la idea de que siempre lo había tenido en la mente, aunque fuera para criticarlo, no se le escapó. Le gustaba, la verdad.
Llegó en hora y la recibió la madre de David, y la hizo pasar al living, donde ya estaban él, Brenda, Santiago, y Mariana. Al verla se sonrojó, y esperó recibir una mirada de enojo de su parte, pero había temor y tristeza en sus ojos, y se le hizo un nudo en la garganta.
—Hola —carraspeó—. Espero no molestarlos. David me invitó…
—Nos dijo. Si venís a estudiar y en una buena, no tenemos drama. Pero al primer problema…
—Lo entiendo, y no lo habrá. Mariana, te quiero pedir disculpas… Perdoname, de verdad. Estuve horrible, y me estoy dando cuenta de que las cosas no son como yo pensaba.
Su voz era más baja y humilde de lo habitual con sus compañeros, y estos lo percibieron. Mariana sonrió tímidamente y asintió, y Andrea se sintió todavía peor.
Había increpado a Rocío y esta no había negado lo que David le contó, y todavía le había dicho que la boba era ella por dejarse suspender. Habían discutido y al final se habían peleado, y Sandra le había mandado un mensaje feo, poniéndose del lado de Rocío.
—Bueno, vamos a ver si podemos adelantar con lo que mandó el profe de Química, lo de Física, y vos nos podés ayudar con lo de Literatura.
Asintió con vigor, alegre de poder aportar. Ella ya había hecho la tarea y estaba más que dispuesta a compartir sus ideas.
Al final, cuando se despidieron, se sentía contenta y tenía todo más claro. Brenda le había contado su sistema para recordar fórmulas y David le explicó mejor las ecuaciones.
No dejó de mirar de tanto en tanto a este último, y se sentía más y más atraída por él. Su voz, sus ojos, su actitud le gustaban, y el hecho de que para ser tan bueno en todo era super humilde.
Antes de irse abrió el bolsillo de la mochila y sacó el libro que le había traído.
—Genial, hoy de noche lo empiezo.
—¿Lees hasta muy tarde?
—A veces. No siempre, porque tengo natación temprano. Estoy en el plantel del colegio y tenemos competencias algunos fines de semana. Este que viene, por ejemplo. ¿Te gustaría ir a verme?
Lo miró y vio la sonrisa y los ojos brillantes, que no se apartaban de ella, y asintió.
—Me gustaría. Yo no soy mucho de practicar deportes o ejercitar.
—A mí me gusta mucho. Mis padres van a verme, mi ex novia iba.
—Hace mucho que se pelearon, ¿no?
Él se encogió de hombros.
—No había mucho en común. ¿Vos salís con alguien? Nunca te he visto con novio, y en los bailes como que no das mucha bola a nadie.
Lo miró y pensó que le gustaba la idea de que él se hubiera dado cuenta de eso. Hubo una época en que había estado obsesionada con un alumno de 6o, cuando ella estaba en 4o, pero eso no prosperó.
—Es difícil encontrar a alguien que no esté para la joda.
—Algunos somos serios—indicó él, y su tono hizo que lo mirara sorprendida.
—Bueno, puede ser.
Estaba roja, pero le gustaba esto. Se daba cuenta de que David estaba tirándole fichas, y le encantó.
—¿Venís a verme el sábado, entonces?
—Voy.
Volver a la normalidad de las clases fue un alivio, aunque también le trajo dolores de cabeza. Decidida a hacerse a un lado de Rocío y Sandra, las evitó, y ver que no la extrañaban para nada y le daban vuelta la cara hizo las cosas más fáciles, aunque la convenció de lo tonta que había sido.
David se encargó de darle un nuevo lugar y al principio le costó, porque varios la miraban con duda, pero al final de mes tenía una nueva barra de amigos con quien estudiar y salir.
Una cosa llevó a la otra, y compartir más tiempo y salidas con David hizo que su atracción, que siempre había existido, se reforzara. Se reían pila cada vez que estaban juntos, que era cada vez más.
No solo lo fue a ver y a alentar por él a una competencia, sino que repitió otras más. La previa a los bailes la hacían en su casa, con mucha pizza y cervezas, y el grupete se fue consolidando.
Pero lo mejor fue que ella y David se acercaron hasta que lo suyo pasó de amistad a amigovios. La primera vez que él le tomó la mano y le dio un beso Andrea sintió que se moría de la emoción. Se quedó sin palabras, ella, que solía ser una radio, según su madre.
A ese beso de exploración siguieron otros más largos, románticos, ansiosos, y abrazos largos y susurros, y a dos meses de su explosión y pelea con Mariana, sintió que la vida le había cambiado mucho, para bien. Ella había cambiado, y la gente a su alrededor la había ayudado.
Estaba hasta las manos por David, y no lo disimulaba nada. No le importaba ser la nueva diana de Rocío, porque se sentía mucho más segura de sí misma.
Su examiga aprovechaba el conocimiento que tenía para intentar herirla y dejarla en evidencia, pero lo que no sabía es que la nueva confianza en sí misma provenía de ser consciente de que podía con los desafíos, y si no, tenía la ayuda de David.
—Increíble que estés de noviecita con David. Seguro que él busca usarte y ya, ¿no te das cuenta? —le dijo un día Brenda, con Rocío riendo detrás.
No les hizo caso, pero escuchó la voz de David y desmesuró los ojos.
—Siempre igual ustedes, envidiosas. Dejen a Andrea tranquila, es mi novia y estoy más que orgulloso.
Le dio la mano, y un beso suave, y luego tironeó de ella por la escalera. Cuando llegaron al primer piso, le acarició la mejilla.
—¿Somos novios? —dijo ella, un poco divertida y asombrada.
—Eso espero. ¿Querés? A lo mejor me adelanté…
—Quiero, claro que quiero, tonto.
Lo abrazó, y lo miró con felicidad. Él sacaba lo mejor de ella, y la hacía soñar y creer en sí misma. Su energía y entusiasmo le hacían querer ir por más cosas, y ya estaban explorando qué estudiarían el año próximo, y qué harían con sus vidas.
Andrea tenía claro que quería estar con él, ambos estudiando para cumplir sueños. Su tiempo y sus días eran mucho más brillantes y felices con él a su lado.
Que fuera tan lindo y la besara con tanta intensidad ayudaba, también. Y sus palabras… No era un poeta, pero si directo y expresivo.
¿Sabés que me gustás desde siempre? le había confesado la primera vez que la besó. Estuve esperando una oportunidad para hablarte de verdad por años. Sos tal y como suponía en esencia.
Eso había sido precioso, como si la viera de verdad, de una forma que solo sus padres habían hecho.
—Te quiero —le dijo un día antes de entrar al cine, con las manos cargadas con cajas de palomitas, y ella se sintió enorme.
—Yo también, David. Te quiero mucho, mucho.
La abrazó por los hombros y la atrajo hacia sí, y sus dedos se perdieron en su cabello. Se besaron mucho y luego les contaron a todos, lo que formalizó las cosas.
Andrea se encontró dibujando corazones en las tapas de sus cuadernolas y en la puerta de algún baño público, poniendo fotos de ambos en su Instagram y en sus estados de las redes, y sonriendo como una constante.
David y Andrea, love for ever. Ojalá. La vida era difícil, decía su madre, y había que ser compañero y ayudarse, y bla bla bla.
Sería así, no lo dudaba, como que David era un joven especial y sería un hombre extraordinario. Y ella estaba en camino de ser la mejor mujer posible. Ya no sentía esa depresión de no saber qué quería o qué sería de ella. Lo tenía a él, se tenía a sí misma fuerte y enamorada. Tenía a su familia.
No podía más que agradecer que David no hubiera renunciado a conocerla de verdad, y la hubiera hecho verlo de verdad. El mundo era más lindo cuando se veía con los lentes del amor.
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TAN SOLO DIME UNA PALABRA

MARIFER JORQUERA

»Son tantas tristezas dentro de mi
Y tantas heridas sin cicatriz
Y aun así puedo seguir
Pues tú me das la fuerza
Que me hace resistir«
En cada miedo —Delisse
Centro terapéutico Rayün
Concepción, Chile 
Agustina movía la comida del plato de un lado a otro, no quería comer, su lucha eterna cada vez que el reloj indicaba que era hora de alimentarse. Los horarios eran estrictos en el centro, tanto ella como los demás habitantes o internos del centro terapéutico, debían seguir una rutina estricta, sobre todo con los horarios de comidas y medicamentos.
Ella era la más pequeña del lugar, con diecisiete
años, llevaba tres semanas como paciente de Rayün luego de que estuviese al borde de la muerte. La anorexia nerviosa y la depresión habían dejado su cuerpo y mente sin ganas de seguir luchando. Solo las palabras de aquel psiquiatra que conoció en el hospital le hicieron creer que otra vida era posible, por eso estaba ahí, en el centro terapéutico cuyo dueño, Matías Velarde, era aquel psiquiatra que prácticamente le había salvado la vida.
Ella intentaba comer porque en realidad tenía hambre. Los medicamentos que tomaba le producían esa necesidad de alimentarse, sin embargo, su cerebro seguía luchando con la necesidad de no perder el control y eso significaba no comer, aunque eso, en el centro no era posible.
Rosa, la madre de Matías, era quien se encargaba de proveer la comida de los habitantes de Rayün y se preocupaba especialmente de la alimentación de la menor del centro. Agustina agradecía la excesiva preocupación de Rosa, que cavilara de manera tan especial de preparar comida agradable a la vista y el olfato, todo con el fin de que ella pudiera desear comer.
Recordó a su madre, la rabia que le transmitió cuando se vieron por última vez y el dolor que eso le provocó. Siempre fue un escollo en la vida de su madre y su enfermedad no hizo más que empeorar las cosas.
Por eso estaba feliz de estar en Rayün. El no tener que ver a su madre era lo mejor. No soportaba sus criticas ni reclamos.  Esperaba que ahora, con su ausencia, su madre fuera dichosa, con esa alegría que, según ella, Agustina le había robado.
Matías ingresó al gran comedor seguido de alguien muy alto a ojos de Agustina —que apenas se empinaba por el metro sesenta de estatura—. No pudo distinguir si era hombre o mujer, pues estaba con ropa oscura, un gorro cubría su cabeza y el cabello tapaba sus ojos. Estaba de pie tras el psiquiatra que, aunque también era alto, esta persona le ganaba en estatura. Se observaba que tenía temor, como si le asustara estar con tanta gente.
A esa hora, el comedor estaba atiborrado de personas, todos comían a la misma hora y hablaban entre los que se conocían. Agustina comía sola, aun no encontraba a alguien con quien entablar conversación mientras ingerían alimentos, aunque eso a ella no le molestaba, es más, lo agradecía.
Matías carraspeó para que le pusieran atención. Logró su cometido y sus pacientes y trabajadores estaban atentos a escuchar sus palabras.
—Hoy llegó un nuevo compañero para nosotros. —El psiquiatra evitaba tratarlos como pacientes en público, aunque tenía muy claro su rol como terapeuta cuando estaba con ellos en privado. Lo hacía para hacerlos sentirse en un lugar seguro y con afecto, algo que carecían muchos de quienes estaban en Rayün—. León Quiroga nos acompañará desde hoy, tiene dieciocho años, no habla mucho así que, espero su comprensión.
«Es un chico»
Agustina se quedó observándolo durante el rato que permaneció junto a Matías, luego ambos abandonaron el comedor y el chico no apareció más por el lugar. Observó a Rosa salir con una bandeja que contenía un plato con comida y un vaso de jugo de naranja, que de seguro se lo llevaba al nuevo compañero. Esperaba conocerlo, le daba curiosidad saber que hacia un chico tan joven en un lugar como Rayün. ¿Qué
ocultaba León
Quiroga?
Luego de cenar, la chica se fue a su habitación. Buscó su pijama y se fue a lavar los dientes al baño que no tenía puerta para cerrarlo, en el caso de ella, a raíz de su enfermedad, estaba acostumbrada a ser permanentemente observada, sin embargo, en ese lugar se sentía tranquila.
La ventana de su habitación tenía vista hacia la playa que estaba muy cerca del lugar. Solo debían cruzar un pequeño bosque y podían disfrutar de las olas. Ella era afortunada de poder escuchar el sonido del mar y observar las olas desde su ventana.
Cerró los ojos y escuchó una melodía que no le era desconocida. El sonido del violonchelo la hizo moverse de su ubicación y buscar el lugar desde donde provenía aquella música.
Era de la habitación frente a ella.
De seguro el compañero nuevo era músico, puesto que, en el tiempo que llevaba en el centro nunca había escuchado a nadie haciendo música. Solo, a veces, el guapísimo profesor de yoga utilizaba una melodía como mantra para sus clases.
El sonido le gustó, pero le trajo recuerdos, algunos increíbles y otros no muy buenos.
Se recostó en su cama y cerró los ojos, se dejó llevar por esa melodía y le pidió a su cerebro que solo le entregara los recuerdos bonitos, necesitaba algo de paz para su alma atormentada.
Al día siguiente, luego de su reunión con Matías, salió al patio para reflexionar acerca de su conversación con el terapeuta. Enumeró en su cabeza los pasos a seguir en su recuperación y se repetía la frase «un día
a la vez», necesitaba aprender a no pensar ni atormentarse tanto por el futuro.
No era fácil…
A medida que se iba acercando, otra vez, escuchó aquel sonido del violonchelo. Caminó de manera lenta, pero queriendo descubrir que le podía producir esa melodía en su cabeza y en su corazón.
Agustina cerró los ojos y se dejó llevar por la música. Aquella melodía que la había acompañado tanto tiempo mientras estaba en la academia de danza y que, producto de su enfermedad debió dejar. Mientras en su cabeza todavía estaban todos los pasos que hacía y se enojaba consigo misma, ya que, la anorexia le había quitado muchas cosas, entre ellas, la danza.
Durante un tiempo estuvo tan delgada que hacer cualquier movimiento era un suplicio para ella y no pudo continuar con su sueño de ser bailarina, eso la hundió aún más.
No podía precisar con exactitud de donde provenía aquel prodigioso sonido del violonchelo con la melodía que popularizó el musico francés de orígenes orientales Yo Yo Ma, sin embargo, el sentimiento que le producía escuchar aquella música que por tantos meses la acompañó mientras preparaba su solo en la academia era extraño. Una mezcla muy rara entre la amargura profunda y la felicidad. Amargura por lo vivido, por haber dejado de bailar y felicidad porque en la música siempre encontró un consuelo para sus días tristes. Olvidaba todos sus problemas cuando estaba bailando en puntas de pies siguiendo el ritmo de la música.
Oyó el final de la melodía de golpe y abrió los ojos. Las lágrimas no dejaban de caer por sus mejillas, no pudo ver a quien se acercaba a ella, pero podía percibirlo, era León aquel chico que no hablaba con nadie y que al parecer le tenía terror a la gente.
León se acercó hacia ella hasta quedar a casi un metro de distancia. En esos momentos maldecía su trastorno, no podía hablar, había tantas cosas que desearía decirle a aquella menuda muchacha, sin embargo, las palabras estaban bloqueadas de sus labios.
Siempre se lamentaba de no poder tener una vida normal. Sus pensamientos ahondaban en aquellas cosas que se perdía a raíz de sus nulas posibilidades de comunicación oral: «¿Por qué
soy así?» «me gustaría
ser otra persona» «quisiera desaparecer» se repetía la mayoría de las veces.
Agustina se acercó a él y lo abrazó mientras lloraba desconsolada, entendía que él no le hablaría y por un lado estaba agradecida de eso. Por otro lado, le hacía falta, en ocasiones, poder hablar con alguien de su edad. Había sentimientos que los adultos no entendería por mucha buena voluntad que tuvieran.
No se sentía mal tener a esa chica entre sus brazos. 
Para nada mal.
Por primera vez sentía que estaba con alguien que podría entenderlo, alguien demasiado joven para cargar con tanto dolor y tantos demonios.
Alguien como él.
Después de un rato en el que ambos, sobre todo León, no dijeron nada. Agustina soltó sus brazos y el chico de inmediato sintió el vacío. La muchacha se dio la vuelta para no mirarlo. Estaba avergonzada.
León le tocó el hombro y ella respiró aliviada. Entendió que para él la situación no había sido nada malo y pudo apreciar que sin palabras también se podían comunicar.
—Gracias por el consuelo —manifestó la chica—. Sé que para ti no debe ser fácil y aquí estas. Me has ayudado mucho hoy.
León solo asintió.
—No te preocupes, no te pediré que me hables, tienes mi palabra —replicó la chica.
Él sonrió
y eso le encantó
a Agustina.
Los días siguientes se juntaban en el jardín durante los momentos de relajo que tenían en el centro. Después de las terapias grupales e individuales, después del yoga y antes de las comidas, en donde se sentaban juntos para la hora de los alimentos.  Era cómodo para ellos estar al lado del otro, no necesitaban decirse nada. Agustina, que odiaba los momentos de comida, comenzó a sentir que no era tan malo y León que manifestaba rechazo a las interacciones sociales, ya no era tan reacio a participar de las actividades grupales siempre y cuando Agustina estuviera a su lado.
Los días pasaban, algunos lentos como las hojas que caían de los árboles, otros de prisa como la lluvia y ellos cada vez estaban más cerca y se sentían mayormente seguros el uno con el otro.
León todavía no hablaba con Agustina, aun ella no conocía el sonido de su voz. Aunque a veces lo lamentaba, otras, estaba esperando que se diera de forma natural. A través de lo que Matías había podido comentarle, León sufría de ansiedad generalizada y trastorno de mutismo selectivo, por lo que, el hecho que estuviera tan cerca de ella, para un hombre de fe como el terapeuta, era un milagro de Dios.
Matías y su familia eran cristianos y eso se notaba en lo buenas personas que eran, en lo mucho que trabajaban en el centro y lo poco que ganaban en dinero. De otra manera, estaba segura que ni ella, ni León y por lo menos alguno de sus compañeros podrían estar en ese lugar.
De seguro ahora ganarían un poco más de dinero con la llegada de un par de actores que necesitaban preparar unos personajes y la de una chica que se notaba, a leguas, que no le faltaba el dinero.
Agustina comenzó a pasar algo de su tiempo con las chicas recién llegadas. Celeste y Esmeralda, que a pesar de ser mayores que ella, la trataban muy bien. León resintió un poco el hecho de haber perdido a su mejor amiga, o más bien, que ella si se pudiera comunicar con otras personas y él no.
Aún no podía hacerlo.
Agustina no lo notaba, por lo menos a simple vista. Sin embargo, ella podía percibir que algo estaba cambiando con León. Ya no la buscaba con la mirada, sino que, le rehuía y eso le dolía profundamente.
Podía entender su desazón, ella estaba hablando con otras personas, no obstante, él seguía sin poder comunicarse. Comprendía que él pudiera sentirse solo, sin embargo, ella aun necesitaba estar con él, no quería perder esos momentos increíbles a su lado.
¡Si tan solo él le dijera alguna palabra!
La chica buscó a Matías para hablar de la situación, necesitaba recuperar a León. Lo quería. No solo como un amigo. Aunque no sabía lo que le deparaba el futuro no pensaba en ello, quería vivir un día a la vez, así como se lo repetía tantas veces el mismo psiquiatra. Y León era parte fundamental de esa nueva forma de ver la vida.
Llegó al exterior de la oficina de Matías y lo escuchó hablar, no estaba solo. Se asomó a la ventana para poder ver con quien estaba y observó a León, que conversaba con el terapeuta. Escuchó su voz de pura casualidad y le pareció muy linda. Sin embargo, estaba absolutamente molesta. Ella llevaba tiempo esperando escucharlo hablar y nunca lo había logrado. Ahora que, por fin conocía su voz era porque hablaba con otra persona.
Bueno, para ser justos, era su terapeuta, sin embargo, eso no aminoraba la molestia de la chica.
Caminó de prisa hacia la puerta de entrada a la oficina. Se puso de pie frete a ella y con rabia la golpeó hasta que Matías abrió asustado, pensó que algo muy malo había pasado.
Y no estaba tan equivocado.
Agustina entró furiosa ignorando la presencia del psiquiatra, se puso frente a León y, aunque le faltaban varios centímetros para estar a su altura, le espetó con rabia.
—¡Me dejas de lado porque me relaciono con otras personas!  ¿Quién
te crees? Además, tengo que conocer tu voz escondida, porque conmigo no hablas. ¡No quiero volver a verte León
Quiroga!
La chica salió de prisa sin mirar atrás. León quedó perplejo por un momento. Matías le hizo un ademán para que saliera tras ella. El chico se demoró un par de segundos en reaccionar y luego corrió a gran velocidad para alcanzarla.
Llegó cansado a su lado, sin embargo, ella continuaba caminando muy molesta.
—No quiero verte. ¡Ándate a la mierda, León!
León la tomó del brazo y luego la abrazó. Ella en un principio rehuía de él, sin embargo, escuchaba su corazón y el de él acelerados.
—Explícame porque conmigo no hablas…
Le habló mirándolo a los ojos. León no tenía claro que decir.
Aunque su corazón si sabía…
—Te quiero.
Dos palabras, solo necesito que dos palabras salieran de sus labios para darse cuenta que amaba a ese chico.
Él le dio un suave beso en los labios. Ella respondió
de la misma manera.
Lo más probable es que no hubiera muchas palabras entre ellos, que Agustina siguiera con sus problemas alimenticios, que tuvieran que dejar el centro en algún momento. Pero estaban viviendo el presente.
El regalo de haberse encontrado en un lugar improbable, de conocerse en momentos difíciles y de comenzar a quererse en medio de la tempestad, los dos sabían que estaban juntos en su lucha.
Y no necesitaban más.
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UNA DE CAL Y OTRA DE ARENA

MARI GENS

Ela entró en la cocina donde su abuela estaba preparando la cena. Mientras su abuela removía la cazuela y no miraba cogió un trozo de queso que estaba encima de la tabla de madera y se lo comió. Era una mujer delgada y menuda, de casi un metro cincuenta. Su nieta se parecía a ella. 
—Gabriela, tu madre ya debe estar por llegar. No picotees que luego no cenas. Pon la mesa. ¿Terminaste de estudiar? — le dijo la abuela riñéndola.
—Aun no abuela, pero me a explotar la cabeza. Además, tal y como está el mundo ¿crees que sirve de algo? Pandemias, guerras, crisis, colapso climático, ¡buf, que agobio!
—¡Niña! Yo tuve que trabajar y no pude estudiar, ya me hubiera gustado a mi tener tu capacidad para estudiar. Hasta que cumplas los dieciocho años estudias y punto. Si luego quieres te pones a trabajar y ya te digo que fácil no hay nada. Tienes buenas notas, mucha capacidad. Puedes estudiar tecnologías siempre estas con el PC, el móvil, la Tablet o jugando a juegos. Eso no es sano, pero para gusto no hay colores. Sácale provecho.
—¡Uy Abu! No me gruñas, mi viejita — le dijo Ela abrazándola. Yo estudio, quiero ser psicóloga. El mundo se está volviéndose completamente loco y alguien deberá velar por la salud mental de tantos pacientes que tendré. Papá estaría orgulloso de mi.  
—Mi niña, te puedo asegurar que tu padre ya vela por ti des del universo. Si el coche que se le echó encima no lo hubiese matado, estaría muy feliz de tener una hija como tú. Aunque no sé lo que diría de tu madre.
—¡Abu! — exclamó Ela alzando la voz medio a risa. —Mamá merece ser feliz y rehacer su vida. En un mes cumplo 16 años. ¿No querrás que mamá se quede para vestir santos?
—¿Cómo yo? — dijo la abuela.
—No dije eso Abu—.
—Si no te conoceré yo, lo brujilla que eres tú. Tu madre no se toca, la defiendes con uñas y dientes.
—Abu mi madre es excepcional. Perdió a papá estando embarazada de mí. Casi me pierde a mí, la enfermedad por ser muy prematura y que fui un desastre. Aunque también he de decir que a mi abuela tampoco me la toca nadie, pero Abu hemos de ser felices. No podemos atarnos al pasado, ni apegarnos a los muertos.
—¿Quién eres tú y que has hecho con mi Gabriela? —le preguntó la abuela.
—¡Ay Abu! Como te quiero.
—¡Uy! A ti te pasa algo — dijo la abuela mirando a Gabriela.
—Verás hace 3 semanas, un chico del instituto, va un curso mayor me dijo de quedar para salir. Y… bueno… empezamos a salir e incluso, me dio unos besos. Y ¿qué crees? Me ha hecho ghosting y hoy lo vi con otra besándose. —Dijo Ela acelerada de carrerilla.
—¿Ghosting? ¿Qué es eso? Madre mía, ¿Besos? ¿Esto lo sabe tu madre? — la acribilló a preguntas la abuela preocupada.
—El ghosting es cuando alguien termina una relación (pareja, amistad) sin hablar, sin ningún mensaje, sin contestar al teléfono, como si no hubieras existido. Un fantasma.
—Pues menudo pieza. Ese mejor ni que se te acerque. Conozco unos tipos que a estos…
Ela se reía a carcajadas, su abuela parecía una mafiosa hablando entre susurros.
—Miedo das con esas palabras, cualquiera que no te conozca pensará que realmente conoces a gente delincuente que te hace un apaño —dijo Ela entre risas.
—Niña, que yo conozco gente muy chunga y sobretodo gente que por dinero te hace de todo. Bueno, yo directamente no, pero Andrés, el del centro cultural con el que jugamos las chicas al mus conoce una gran variedad de todo tipo de personajes, incluso exconvictos —dijo casi en susurros.
—¿Andrés? Me ocultas cosas abuela. Al mus vas a jugar con las vecinas ¿Ahora también hay un Andres? ¿Exconvictos? Sabes que un exconvicto no tiene por qué ser un delincuente, cometió un delito y se supone que ya ha cumplido su pena con la sociedad.   
—No me seas moralista niña.
—¡Abu! —Dijo Ela levantando la voz. — No me cambies de tema. ¿Quién es Andrés?
—Andrés, Paco, Juan, Pepe, últimamente se está animando mucho el centro cultural. Hacen bailes, cursos y cuando las chicas vamos a jugar el panorama está de muy buen ver.
—Abuela, que tienes setenta años y no estás para según que cosas.
—Sandeces. Tengo setenta años y ojos en la cara. Una mujer es una mujer a los treinta, los cuarenta y los setenta. No tengas tantos prejuicios niña.
La abuela se reía al ver la cara de circunstancia que ponía su nieta, entre asombro y horror.
—Esta veta mafiosa no la conocía abuela. Quién me iba a decir que mi abuela tiene una vida social tan interesante y encima te quejas de mamá —dijo la joven.
La abuela se echó a reír.  Se volvió a remover la cazuela y fue a la alacena para sacar platos y vasos para poner la mesa.
—Hoy te toca poner la mesa, Ela, así que tú misma —dijo alejándose de los platos y vasos que estaban encima de la encimera.
Su madre ya debía estar al caer de la jornada intensiva del hospital, ella trabajaba como enfermera. 
—Abu, le conté a mamá y me dijo que tendría de novios a patadas, que hay gente inmadura que no está preparada para algunas cosas y prefieren huir o evadirse. Que me he de concentrar en mí y en el amor propio por encima de todo y de cualquier chico.
—Ela, una mujer siempre ha de quererse por encima de todo y a veces es muy complicado. Una antepone a su marido o pareja, a sus hijos, sociedad, amigos y siempre cede por otros hasta que un día se da cuenta que se ha hecho mayor y no es quien pensó un día ser y todos sus sueños se han esfumado.
—Abu tú no eres así.  
—No, esa es Josefina, la del tercero. Se sacrificó por su marido que se murió hace cinco años, y ese la daba unas palizas y luego la mataba a trabajar. Todo un sinvergüenza. Los hijos no vienen a verla salvo cuando quieren endosarle los nietos para irse de vacaciones. No habla casi para no ofender a nadie. Ahora, con las chicas del mus, parece que se abre un poco pero que vida tan triste. Dedicarte a tu familia para un día estar sola salvo cuando a uno le interesa. Ya la tenemos media convencida este verano para irnos a Torremolinos y que deje a los hijos para que espabilen. El otro día, le dijo a uno de sus hijos que había conocido un tipo interesante en el centro cultural y al día siguiente tenía toda la familia en casa. ¡Desagradecidos! Las chicas ya hemos decido que vamos a hacer que se desmelene un poco este verano. A ver si espabila un poco, ya se da cuenta de cómo son sus hijos.
—Qué pena abuela. Seguro que con las chicas se divierte.
—Por eso te digo, una mujer ha de amarse primero para luego amar a otros y no anteponer a nadie. Así está la sociedad que por amor hacen locuras y no hay cordura. En cuanto a la juventud mejor ni hablamos que entre TV, PC, móvil, juegos, YouTube, Tik—Tok, Instagram, Facebook, Sálvame, y tanta idiotez mental la juventud está aborregada.
Ela se reía a carcajadas mientras veía como se ofendía su abuela, esa mujer pequeña, tan entrañable, que a pesar de su altura muchas veces si le había tenido que dar con la zapatilla lo había hecho. Ella decía “El palo se endereza cuando crece, no cuando se tuerce”. 
—No te digo que la juventud ha aprendido a pensar más en el presente que en el futuro. La verdad que es deprimente el panorama actual y cada vez pinta peor, pero se ha de ser positivo y mirar el vaso lleno en vez de vacío. También es cierto que, en esta sociedad tan consumista, la juventud también se preocupa más por el cambio climático que la generación anterior. Aunque muchos hablen mal de la juventud, la juventud de hoy tiene cosas buenas que aportar. La tecnología futura aportará grandes beneficios a la sociedad entre otros. No toda la juventud es materialista Abu.
Las dos se giraron al oír ruido de llaves en la puerta de entrada. Era Rocío, la madre de Ela y nuera de la abuela. Se oyeron pasos y una cara sonriente les saludó
—Buenas. Que cansadita estoy. Voy a cambiarme y cenamos —dijo mientras se acercaba a su hija y le besaba la frente. Hizo lo mismo con su suegra, pero le besó en la mejilla.
Era una rutina que siempre hacían al llegar y al salir. Eso y decirse lo que se querían. Esa rutina la instauró ella desde el accidente de su esposo y luego su hija y su suegra se habían acostumbrado a hacer lo mismo.
Rocío se giró hacia su hija.
—¿Qué pasó con Claudia?  —le preguntó la madre.
—¡Buf, te he de contar! — dijo Ela. —Según me dijo Barbara, resulta que mientras sale con este chico, también lo hace con otro de su barrio. Además, me ha dicho que su amiga Carol es más que su amiga. Creo que es una chica que confraterniza muy fácilmente. Así que al final el karma puede ser que devuelva algo a cada uno.
—Tú estás picajosa —dijo su madre sonriéndole con cara de cansancio.
—Esta niña, en vez de un colegio, parece que viva en una telenovela con melodrama, e incluso con fantasma y todo. A ver Ela, a todos nos han dejado alguna vez y duele, pero se supera, hay cosas peores. No es que quiera minimizar tu dolor que lo tendrás, pero estás en una edad que se engrandece todo, pero también se supera. Esa chica está en la edad de buscar que quiere y que le gusta en la vida. Chico, chica que más da el sexo. Le gustará lo que le guste. El problema es el fantasma que no te dijo nada y te dejo con mal cuerpo porque no hizo lo correcto. En la vida te encontrarás con gente que no haga lo correcto, pero no te has de poner a su nivel. Esa chica no tiene culpa de nada, e incluso a lo mejor ni siquiera sabía que existías. Así es la vida Ela y tienes mucho que aprender a pesar que tu madre y yo intentemos protegerte — le dijo su abuela.
—Supongo que tienes razón, estoy molesta y supongo que lo pago con ella en vez de con…
—El fantasma — dijo su abuela.
Ela se echó a reír.
—Abuela —le dijo riendo. — Tal vez canalicé mis emociones negativas hacia ella porque era más fácil que hacerlo hacia él. Me ha molestado porque me sentía especial y me sentí luego ninguneada.
—Así es la vida. No será la primera ni la última vez que te pase porque hay gente en este mundo que disfruta habiendo daño a otros. Luego están los que son tan egoísta que solo se miran el propio ombligo sin ver el daño que van dejando por el camino —dijo su abuela.
—Tú siempre has de levantar la cabeza arriba y piensa que allí arriba tienes a alguien para quien siempre serás especial, está tu abuela, tus amigos, yo. Nunca sabes lo que impactas en otras personas, aunque tú no lo creas, yo lo veo cada día en la UCI y eso es un mini mundo. Siempre tienes a alguien en la vida, aunque pensemos que no. Pensé que te perdería y si no hubiera sido por tu abuela no creo que lo hubiese logrado, cielo. Uno ha de quererse, y donde no es querido marcharse porque el mundo es muy grande.
Ela se acercó a su madre y la abrazó.
—¡Uy mami! Te quiero.
—Yo también os quiero, pero hemos de cenar. Ves a cambiarte Rocío y Ela acaba de poner la mesa. Claro está que en esta familia hay mucho amor y esta niña no tendrá problemas de autoestima.
—Abu, me tienes explotada — soltó Ela riéndose y mirando con ternura a su abuela mientras su abuela también ella reía.
Rocío iba a su habitación mientras sonreía. Al ver a su hija y su suegra siempre sentía un amor inmenso, por haber decidido tirar adelante como fuera por su hija y cada día agradecía más no haber tirado la toalla, porque así es la vida “Una de cal y otra de arena”.
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—Bien, jóvenes, el primer trabajo del año será en parejas. Tendrán que hacer un ensayo de cinco mil palabras o más, en donde profundicen la importancia para el mundo en un tema de su elección —anunció el profesor de Lenguaje y Comunicación del Cuarto Medio B.
La celebración por parte de los alumnos no se hizo esperar. La tarea era fácil con la persona adecuada. Unos a otros se miraban dilucidando con quienes formarían pareja. Algunos no tuvieron que pensarlo demasiado y ya estaban chocando puños con su compañero de pupitre, otros solo hacían contacto visual y se respondían con gestos en un silencioso acuerdo.
—Yo elegiré a las parejas, y estas parejas trabajarán juntas durante todo lo que queda de este último semestre, que es el más corto para ustedes —añadió el profesor, insinuando una sonrisa malévola. Su rostro era ver la personificación misma del sadismo docente.
La desazón no se hizo esperar, la cual se tradujo en un tímido abucheo y rezongos que llenó la sala con un cacofónico ruido.
—En la vida no siempre trabajarán con quienes quieren —sentenció el profesor elevando el tono de su voz, acallando por completo el adolescente clamor. Cuando ya no se escuchaba ni el aleteo de una mosca, prosiguió—. Les daré una verdadera lección de vida, tendrán que adaptarse a un equipo con el cual no hay afinidad en, al menos, uno o más aspectos. —Los alumnos se miraban de soslayo, intentando dilucidar quién era el polo opuesto con el que lo emparejarían. La incertidumbre se atisbaba en sus jóvenes rostros—. Bien, el trabajo será evaluado con dos notas; una por el trabajo en sí; la otra será individual, la cual obtendrán por medio de una interrogación oral respecto al trabajo que realizaron.
El profesor comenzó a señalar a los alumnos que formarían las dispares parejas. Cuando ya estaba terminando solo le quedaron dos personas. Juan Pablo Latorre, el que le hacía honor a su nombre porque era un reconocido donjuán —el crush por excelencia de hombres y mujeres— del colegio, y Briseida González, la muchacha que con suerte sus compañeros sabían de su existencia, a tal punto que ni siquiera era objeto de acoso.
Cuando mencionaron sus nombres, Juan Pablo y Briseida ya habían anticipado su suerte. No obstante, de igual modo, sus expresiones eran de incrédula sorpresa. El destino —o la malicia del profesor— los había unido.
—Deberán entregar el trabajo la próxima semana… Que empiecen los juegos del hambre —decretó el profesor alzando la comisura derecha de sus labios.
***
Al terminar la clase, Juan Pablo se acercó al pupitre que estaba al fondo de la sala. Debía empezar con su tarea de inmediato, no le gustaba ser mediocre.
—González —llamó con un tono zalamero.
Briseida alzó la mirada, mas nada se reflejó en su rostro. Tras dos segundos de silencio ella dijo, lacónica:
—Dime, Latorre.
Juan Pablo solo sabía lidiar con dos reacciones femeninas; la atracción y el desdén, pero no con la indiferencia pura y dura de Briseida.
—Eeeeeeh. —Se metió las manos en los bolsillos y empezó a balancearse sobre la planta de sus pies. Al final añadió con rapidez—: Quería saber cómo nos ponemos de acuerdo para la tarea. ¿Te doy mi número de WhatsApp y hablamos por ahí?
—No tengo celular —respondió Briseida.
Juan Pablo la miró como si a la muchacha le hubiera salido un unicornio de la frente. Enorme, blanco y con crines de arcoíris.
Briseida consideró que era necesario explicar.
—Se me echó a perder y no hay presupuesto para comprar otro. Pero no vivo debajo de una piedra, tengo Internet.
—Supongo que tienes Instagram —sugirió Juan Pablo. Briseida negó con la cabeza—. ¿TikTok? —Otra negativa—… ¿Facebook?
—No tengo redes sociales, no me gustan. Va a tener que ser a la antigua, correo electrónico o alguna reunión en Meet o Zoom.
—Ya, eeeeeeh… Parece que sí vives debajo de una piedra —bromeó. No hubo reacción—. Dame tu correo entonces para enviarte el enlace de Meet.
—Vale, es fácil: briseida.gonzalez@gmail.com. Imposible equivocarse.
Juan Pablo memorizó la dirección. Esperaba alguna dirección más difícil, como un nombre ficticio al estilo japonés como «Nezuko_UwU», o coreano tipo «ArmyFan1234567». No obstante, solo una duda le asaltó:
—¿Tu nombre es con B o V? ¿S o C?  No me quiero equivocar.
Briseida apretó los labios para reprimir su sorpresa. Sabía que su nombre era poco habitual, incluso fácil de confundir, pero nunca se tomaban la molestia de pedir aclaraciones… Debía admitir que pocas personas escribían su nombre, mucho menos sus compañeros de clase. En parte se debía a que había llegado como alumna nueva a principio de ese último año escolar, por lo que era una especie de «intrusa» en ese curso donde todos habían estado juntos desde Primero. Después de Cuarto Medio, para algunos se venía el siguiente paso de la educación superior, para otros empezar a trabajar.
Para Briseida, era lo último. Pero no por ello se esforzaba menos. Le gustaba aprender.
—Con B y S —respondió.
—Ya, te voy a mandar un correo con el enlace. Mi correo también es fácil de memorizar: juan.pablo.latorre@gmail.com. ¿Nos reunimos a las siete?
Briseida se encogió de hombros y solo dijo:
—Vale.
***
Briseida llegó a su casa a las cinco de la tarde. No había nadie. Su hermana mayor trabajaba, al igual que su madre, por lo que se fue directa al refrigerador y se preparó un sándwich de jamón y queso y una taza de té para matar el hambre hasta la hora de la once[2].
Con ambas manos ocupadas entró a su pequeña habitación y se sentó frente a la laptop. Inspiró hondo. Se repitió que nada malo pasaría, que todo había cambiado…
Sus manos temblaban. Sentía los dedos débiles.
No fue capaz de encenderla.
***
—¿Por qué no te conectaste ayer, González? —increpó Juan Pablo de sopetón, sin siquiera saludar y poniendo las manos sobre la superficie del pupitre.
Briseida alzó la mirada, había una leve expresión de desafío en los iris castaños.
—No encontré el cargador de la compu —mintió con un tono de voz monocorde—. No soy la única que la usa en mi casa.
—Perdimos un día de trabajo.
—Podemos ponernos de acuerdo en el recreo —propuso—. No es para tanto hacerlo a lo old school.
Juan Pablo se quedó mirando fijo a Briseida. Nunca había estudiado el rostro de su compañera, y tuvo una sensación de déjà vu, que no quiso analizar en ese momento. Para él, Briseida solo era el último nombre de la lista por haber sido inscrita después del inicio del año escolar. Sin rostro, sin emociones… como un fantasma.
Sin embargo, notó que ella se teñía el pelo; las raíces de un castaño claro se asomaban desplazando de a poco el negro azabache. No era curvilínea como las demás chicas de su edad, sino que ostentaba un peligroso sobrepeso, pero aquello parecía no preocuparle, pues no se ocultaba en prendas enormes. No se maquillaba, no usaba aretes ni piercings.
Juan Pablo sintió una leve punzada de peligro para su reputación. No solía verse en compañía de muchachas como Briseida.
Desechó esa ridícula sensación.
—Cuando salgamos al recreo nos juntamos en la biblioteca —decretó Juan Pablo.
—Ya, okey.
***
Juan Pablo llegó primero, pero no entró de inmediato. Prefirió esperar a que Briseida lo hiciera antes. No quería saberse plantado otra vez. No es que todo el mundo supiera de su reunión frustrada, pero él lo sabía y solo con eso bastaba.
La observó mientras se internaba en la biblioteca con propiedad. Notó que ella saludó a la encargada y entregó un par de libros. Juan Pablo decidió que era buen momento de hacer su llegada.
Briseida estaba sentada en una de las mesas al fondo de la pequeña estancia. No había nadie más. Juan Pablo tomó una silla, la dio vuelta y se montó frente a ella, apoyando sus brazos en el respaldo.
—Ya —inició Juan Pablo la conversación sin más preámbulo—. ¿Cómo lo hacemos?
—Pon tú el tema y yo hago el resto —ofreció Briseida para salir lo más rápido del trámite.
Para Juan Pablo era una oferta tentadora, pero su orgullo no le permitía ser un parásito aprovechado. Sus buenas notas eran porque hacía sus deberes, no porque se las regalaran.
—No —rechazó—. Aceptaré lo de proponer el tema, pero haré la introducción, la mitad del ensayo, y tú la otra mitad más la conclusión. ¿Cuándo podrías tenerlo listo?
—Pasado mañana.
Juan Pablo alzó las cejas. ¿Tan rápida era? ¿Quién podía escribir tanto en tan poco tiempo?
—Entonces intercambiemos lugares, tú haces la primera mitad y yo la final. Lo juntamos y cada uno se queda con una copia.
—Bueno… —aceptó sin más, estaba ansiosa por salir—. ¿Y el tema es?
Juan Pablo se quedó pensativo por unos instantes, hasta que dijo con un retintín burlón:
—LoL.
—¿LOL la expresión, o LoL el juego? —interrogó Briseida con voz monocorde.
—El juego, LOOOOOL.
Briseida hizo un gesto de hartazgo, el juego de palabras había sido superfome[3]. Decidió pasar de dar un comentario mordaz. Se levantó de la silla, provocando un terrible chirrido que hizo eco en la biblioteca y le hizo ganarse una mirada de reprimenda por parte de la encargada.
—Cuando lo tenga listo te mando un correo —zanjó, dando por terminada la reunión.
—¿Acaso no habías perdido el cargador? —cuestionó con tono inquisidor.
Briseida sintió que la cara se le calentaba. Juan Pablo no era tan idiota como aparentaba. Él había escuchado de verdad su excusa.
—No me impide hacer el trabajo a mano —respondió al instante, creyendo sus propias palabras y agregó una justificación plausible—: Lo más seguro es que mi hermana lo haya guardado en el peor lugar del mundo…
—¿Y si no lo encuentras? No pretenderás que tipee toda tu parte.
—Si no encuentro el cargador lo traspasaré a Word en la sala de computación… yo me las arreglaré.
—Okales.
***
—Se habrían sacado el siete[4] si no hubiera sido por no ponerle tilde a la palabra «diversión» —observó el profesor entregando el trabajo a Briseida y Juan Pablo.
Juan Pablo sonrió pícaro, la culpa había sido de él. No importaba, un seis coma nueve, era excelente. Briseida apenas curvó sus labios.
—Ahora. Interrogación oral —anunció el profesor.
A cada uno le hizo tres preguntas, las cuales contestaron sin dudar, sorprendiendo al profesor. La mayoría de las parejas que se habían presentado fallaban de una u otra manera, demostrando cuánto se habían involucrado en el desarrollo del trabajo.
Esos dos eran un buen equipo.
Al terminar, ambos se miraron brevemente. Juan Pablo hizo un ridículo baile de triunfo, Briseida solo se limitó a tomar su lugar.
***
Todo fue miel sobre hojuelas hasta un día de finales de octubre. Quedaba solo un mes de clases para los alumnos de Cuarto Medio.
A lo largo de los meses, Juan Pablo y Briseida tenían una cordial relación de estudio. Replicaron el mismo método, que se transformó en una fórmula exitosa.
Ella siempre mantuvo la distancia, pero se dedicó a observar a Juan Pablo. Sin duda él tenía un gran arrastre con las mujeres. Pese a que no poseía un gran atractivo, era carismático, su simpatía no era artificiosa y siempre coqueteaba, pero no se comprometía más allá. Por eso era anhelado y detestado por el sexo opuesto. Era admirado por sus pares, los cuales intentaban emular su actuar, no obstante los resultados eran poco exitosos.
Por su parte, Juan Pablo intentó varias veces profundizar más su relación con Briseida, mas fue infructuoso. Quería ser su amigo. Era extraño, ella no era antipática ni lo trataba mal. Había cambiado su entonación átona por una más amable. Hablaba poco, y cuando un tema la incomodaba lo cambiaba olímpicamente. Lo poco que pudo vislumbrar de ella fue una talentosa estudiante, muy inteligente. De hecho, descubrió que ella erraba a propósito en los exámenes para no resaltar. Podía ser la primera del curso si quisiera.
Pero ¿por qué no quería?
El gran misterio se resolvió cuando menos lo esperó. Fue como un balde de agua fría.
Estaba en su habitación cuando un video llegó a su grupo de amigos de WhatsApp. Era habitual ver pornografía amateur. Juan Pablo no era un santo, esos videos lo encendían.
Lo descargó.
El video de tres minutos era protagonizado por una voluptuosa y escultural muchacha de unos quince años de nombre Ana. No era la primera vez que él veía ese video, pero no recordaba cuándo fue.
Daba lo mismo.
Juan Pablo se abrió el pantalón, empuñó su miembro que ya estaba listo para recibir la más que anhelada autoestimulación.
Siguió mirando, al tiempo que se acariciaba, estaba muy excitado. A punto de llegar a un rápido clímax.
Ana practicaba una entusiasta felación, parecía disfrutarlo. El video lo había grabado quien la recibía, por lo que solo se veía ella. Se escuchaban los lúbricos gemidos de él y los acuosos sonidos que ella provocaba.
Juan Pablo no pudo prolongarlo más y estalló.
Los ojos de Ana miraron la cámara. Sonrió satisfecha de haber complacido a su pareja.
Y él palideció.
Temblando se limpió y adecentó su ropa. Sudaba frío. Retrocedió el video y congeló la escena. La forma de los ojos resaltados por delineador negro, la nariz recta, el arco de sus cejas, la forma de la cara. El lunar junto al ojo derecho.
—Briseida —susurró.
Se sintió asqueado de sí mismo, un verdadero y repugnante cerdo que se había masturbado con un video de Briseida. La boca se le llenó de saliva. Corrió hacia el baño y vomitó.
***
Juan Pablo ni siquiera consideró mencionar el tema. ¿Para qué?, no eran tan amigos después de todo.
De pronto, todas las piezas del puzle que era Briseida encajaron. Usaba su segundo nombre, cambió de colegio, de apariencia, no usaba celular, no tenía redes sociales… Apenas tocaba el computador, salvo para los deberes.
Ese video se había vuelto viral hacía un año o dos… Juan Pablo no recordaba bien cuando lo vio por primera vez. Se armó de valor y googleó por más información.
Había salido hasta en el matinal. El video de Ana fue tema de conversación por más de un mes en muchos programas de televisión. La venganza de su ex por haber terminado la relación se materializó en un registro visual, que se regó por toda la Internet hasta que fue señalada por el dedo acusador de un compañero de curso, como si ella fuera la culpable, y no una víctima.
Humoristas hicieron chistes sobre ella.
La gente tomó frases del video que pronto fueron parte del morboso inconsciente colectivo.
El rostro de ella con un velo cuadriculado ocultando su identidad junto con sus iniciales A.B.G.G por ser menor de edad.
El rostro de ella en HD.
Una madre que lloraba, porque su hija estaba siendo crucificada por hacer algo que la mayoría de los jóvenes hacía.
Un año escolar perdido.
La impotencia de no poder eliminar ese video de la faz de la Tierra.
Juan Pablo estaba seguro de que Briseida era consciente de que, después de tanto tiempo, seguía siendo expuesta una y otra vez. Era solo una muchacha como cualquier otra, y su único pecado había sido confiar en una pareja y ser traicionada con crueldad.
Volvió a sentir asco de sí mismo, un animal degenerado. Sentía que no podía mirarla a la cara por la vergüenza que él sentía por ser parte de esa asquerosa venganza.
Era extraño ser tocado por el real alcance de algo que parecía tan lejano, que solo era parte del plan de estudios de la soporífera y moralista clase de educación sexual, cuando explicaron el tema de la pornografía y los videos íntimos que eran viralizados sin contar con el consentimiento de los afectados.
Decidió que lo mejor era no decir nada. Si Briseida tenía suerte, pasaría ese año tal como se lo propuso; inadvertida.
***
Briseida no tuvo suerte.
Un día lunes llegó a la sala pensando en que solo quedaban dos semanas de clases y sería libre.
Iba a sentarse en su pupitre cuando notó una hoja de papel en blanco. Se encogió de hombros y la tomó para tirarla a la basura. Sin embargo, cuando empezaba a arrugarla notó algo escrito.
Leyó:


¡¡¡¡¡Weeeeeena, Ana!!!!
Sus manos temblaron y la garganta se le cerró.
No quería dar vuelta la hoja, sabía que había impresa una captura de su infame video. Escuchó unas risitas burlonas. Escuchó a algunos que jadeaban como perros imitando a su ex. De soslayo notó que todos estaban pendientes de ella y de su reacción.
Inspiró hondo. No iban a verla derrumbarse otra vez…
No la verían en el suelo llorando.
«Siempre digna, Briseida, siempre digna», era su desesperada letanía mental.
El corazón le latía, se salía del pecho. No podía respirar. El aire era denso, caliente… ¡No entraba en sus pulmones!
Se sentía morir y que se abría un abismo bajo sus pies y caía y caía. Cerró los ojos, ya no quería mirar.
Percibió que alguien intentaba sacarla de ese agujero y tiraba de ella.
—¿¡Quién fue el hueón que hizo esto!? —vociferó la voz Juan Pablo, iracundo—. ¿¡Quién!?
—¿No me digas que la guatona[5]
es tu polola[6]? —inquirió entre risas un amigo de Juan Pablo—. ¿O te la chupó cuando hacían las tareas?
—¡¡Cállate, ahueonao!!
Juan Pablo reprimió las ganas de soltar a Briseida y propinarle una paliza a su examigo. No obstante, optó por ignorarlo. Divisó a una compañera que estaba seria y muda observando la escena, y le ordenó:
—¡Llama al profe! ¡Ahora!
Todo se fue a negro. Briseida no supo más.
***
La noticia se regó en todo el colegio.
Juan Pablo de vez en cuando contemplaba el asiento vacío de Briseida y se sentía miserable. Dejó de hablarle a sus compañeros. Su indolencia le enfermaba.
Él también dejó de ir. No valía la pena.
Terminó el año escolar.
Briseida no asistió a su graduación.
Él solo asistió por compromiso con sus padres.
Juan Pablo mandó varios correos a Briseida. Correos que no fueron respondidos… El último rebotó.
La cuenta de correo electrónico con la que intentaste comunicarte no existe.
Y así Briseida salió de su vida.
***
Briseida subió al vagón del metro. Temblaba de pura emoción. Era su primer día de clases en la educación superior. Por fin se había atrevido a cursar la carrera vespertina de Literatura. Durante diez años había trabajado y ahorrado cada peso para poder estudiar sin complicaciones económicas.
Ya no tenía quince ni dieciocho años.
Pero a veces volvía el miedo.
Briseida se repetía una y otra vez que el video se había sepultado entre los millones de Terabytes de nueva pornografía que salía cada día. Se convencía de que ese video ya no estaba en todos los celulares de desconocidos.
Tenía la esperanza de ser olvidada.
Había dejado de teñirse de negro sus cabellos.
Se había reconciliado con su cuerpo, lo cuidó, lo amó.
Dejó de culparse. Intentó perdonarse.
Seguía sin maquillarse, salvo en contadas oportunidades.
Tenía un par de amigas. No sabía si la habían reconocido o no. Prefería pensar decidieron ignorar esa mancha de su pasado.
Ya no tenía ni quince ni dieciocho.
El tren frenó en seco. Un cuerpo pesado se cargó en ella.
—Perdón —se disculpó el hombre—. No alcancé a tomar el pasamanos.
Briseida lo miró. Él sin duda la reconoció, la expresión de sorpresa de su rostro adulto lo delató.
—No hay problema —respondió Briseida, fingiendo que no lo reconocía.
Juan Pablo no se ofendió, la entendía.
El tren retomó la marcha. Pronto la oscuridad del túnel fue ahuyentada por la luz de la estación.
—Permiso —pidió Juan Pablo para bajar. Era el fin de su viaje.
Briseida se hizo a un lado. De pronto sintió que un dedo le tocaba el hombro. Con cierto temor ella alzó sus ojos.
—Fue bueno verte bien. Que te vaya super —se despidió Juan Pablo con una sonrisa.
—Gracias —susurró Briseida con voz trémula.
Las puertas se abrieron.
Juan Pablo salió de su vida.
De todos los hombres que ella había conocido, él había sido el único que la había tratado con decencia, con humanidad. Ella había leído sus correos. Por algún extraño motivo le creyó cuando le confesó que sabía lo del video pero que él no fue quien reveló su identidad. Alguien del grupo de WhatsApp había sido.
En ese entonces, Briseida no se había sentido sido capaz de contestar ningún correo. La vergüenza se la había comido una vez más.
Juan Pablo había sido lo único bueno de ese año.
Se preguntó si él estaba bien.
Por mero impulso —el primero después de muchos años— tomó su celular, abrió su correo electrónico y escribió a esa dirección tan fácil de memorizar.
Para: juan.pablo.latorre@gmail.com

De: briseida.gonzalez.gonzalez@gmail.com

Asunto: Fue bueno verte.

Hola…

No es necesario que contestes.

Solo me gustaría saber si estás bien.

Un abrazo.

Briseida.

Cinco minutos después su móvil vibró. Briseida sonrió al leer:
Estoy bien, gracias por preguntar… ¿Aún vives debajo de una piedra? LOOOOOL
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ÁNGEL DE LA MUERTE LITERARIA

SELVA SALINAS

Desde que fue rescatado de un mesón de ofertas, el esqueleto alado sintió cariño por  su salvador.
El escritor lo  había mirado, atravesando sus duros ojos de plástico con su cálida mirada. El vio en el,lo que otros habían ignorado.
Cada noche  desde su llegada, había sido testigo de como el escritor sufría y había llegado a aprender mucho sobre esas pequeñas féminas de diferentes tamaños y colores,que danzaban entre risas y cánticos alrededor del escritor.
Una tenia un vestido lleno de letras, Cliope era su nombre. Otra dejaba pequeñas imágenes de historia al caminar que se unían detrás de si para formar la cola de su vestido, Clio se llamaba. Erato cantaba cada vez que podía junto a Euterpe, quien llevaba un arpa a donde iba. Melpomene lloraba por todo aunque Talia lograba alegrarla con sus locuras. Había una en especial que al danzar soltaba palabras cual polvo de hadas acompañada en su danza por terpsicore. La otra musa, la mas bella a su parecer vestía de planetas y estrellas y brillaba con las luces del norte.
El no las veía pero ellas lo rodeaban cada vez que iba a escribir.
Al principio le decían cosas al oído y el solo las plasmaba en su papel, pero luego de un tiempo se cansaban y solo jugaban.
Corrían y se escondían entre los pliegues de su ropa, en su pelo, incluso entre sus hojas. Callaban sus risas con sus manos como si jugaran al escondite mientras el escritor vencido por la falta de ideas, tiraba otro papel mas a la basura.
Al gunas noches se hacia presente la creatividad y ponía a las musas en orden y estas, cual niñas de preescolar, hacían su trabajo.
Pero la creatividad tenia ya sus años en esta tierra y ayudar a un escritor no era todo lo que hacia. Aun así las pequeñas féminas encontraban la manera de hacer lo que querían.
¿Por qué
las musas eran tan caprichosas? Parecía
que la naturaleza de ellas era esta. Volver loco al mas cuerdo hombre para divertimento propio.
El Argel no lograba entender.
Le pregunto al duende escritor, un adorno que había llegado al escritorio hace tiempo.
—¿Por que las musas pierden su tiempo con danzas y risas traviesas entre ellas? ¿Por que no ayudan al escritor? ¿Es que acaso la agonía de esta pobre criatura les da vitalidad?
—Amigo  mío —contestó el viejo adorno, sin dejar la pluma que tenía entre sus manos—. Así son las féminas que viven en la imaginación de quien escribe. Son caprichosas, bellas y complicadas lineas de tinta en cada párrafo.
Son plenitud y gozo en el éxito  Son lágrimas de frustración en un papel en blanco.
—Pero… —interrumpió el Ángel. Cada vez mas angustiado—.  Tenemos que ayudarlo
—Nunca te metas entre un escritor y sus musas — aconsejo volviendo a su pose original.
El escritor  apoyo finalmente su cabeza en el escritorio, entregándose a los brazos de Morfeo sin saber que el nuevo adorno de su oficina lo observaba desde el rincón.
El Ángel de la muerte literaria. Lo había bautizado así.
Sobre una madera se erguía el esqueleto alado, su creación.
—Para adornar y sostener mi lapicera —decía.
Desconocía su poder.
El Ángel tomo la pluma, blandiéndola a modo de espada. Amenazo con ella al resto de los adornos  mientras se movía de un lado al otro del escritorio.
—No podemos dejarlo sufrir —decía—, debemos ayudarlo, no pueden quedarse allí solo mirando.
El resto de los adornos lo miraban y murmuraban entre si.
—Es que acaso no sabes cual es tu lugar ? —gritó uno de ellos desde el fondo de la repisa
El Ángel estaba cada vez mas agitado.
—Nosotros no tenemos nada que hacer en este asunto y lo sabes. Ni siquiera tu, solo las musas pueden ayudarlo y créeme, no debes meterte con las musas caprichosas de un escritor —le aconsejó el sabio adorno en forma de hombre que sostenía una botella de licor—. Ni siquiera mi elixir puede darle la ayuda que tanto exiges que le demos.
El Ángel levanto su lapicera amenazante, como si así pudiera  obligar al resto a seguirlo en esta cruzada.
Tomó una decisión, después de ver cómo batallaba por escribir su creador y no llegara a nada. Traería a las musas y a la creatividad  y a punta de espada con tinta, las obligaría a inspirarlo. Pero no todo era tan fácil.
La creatividad era astuta y sabia defenderse. Las musas habían aprendido que ser sumisas y estar a la orden del escritor no siempre era la única opción.
Aparecieron en el escritorio, rodeando al ÁNGEL. Armadas con palabras dieron el primer golpe. Todos sabemos que nada daña mas que las palabras.
El Ángel esquivo varias pero algunas se clavaron en su pecho como espinas, Menos mal que era de hueso, aunque aun así, ardía. Voló hacia el estante superior de la biblioteca  y desde allí batió sus alas, sin despegar.
Las musas estaban desarmadas por que a las palabras se las lleva el viento. El Ángel saco la pluma y arremetió contra ellas pero estas lograron esquivarlo. Asustadas corrieron a una esquina del escritorio.
El Ángel se paro frente a ellas. Su postura era amenazante. Algunos adornos del estante superior se acercaron al borde solo para ver qué pasaría.
El Ángel miró a las musas, extendió sus alas para asustar aun más a las musas pero estas, aunque con miedo, se irguieron ante el. Si quería amedrentarlas, si caerían esa noche no sería sin hacer frente a su verdugo.
El Ángel levantó su lapicera a modo de espada.
Quería que se asustaran y se rindieran, pero la creatividad se metió en el medio con su escudo de papel y, sin querer, el Ángel apuñaló a la creatividad.
Todos estaban observando, no daban crédito a lo que había pasado. La creatividad yacía muerta, sobre su escudo de papel. Ese que tantas veces le había ayudado... pero a la larga, el papel se desgasta.
Pequeñas letras rojas mancharon el escritorio y parte de las alas del ángel.
Las musas lloraban. ¿Qué sería de ellas ahora? Sin la creatividad, no eran más que ideas sin desarrollar, historias sin poder ser plasmadas en todo su esplendor.
El talento se hizo presente en cuanto se enteró.
Intentó atacar al ángel, pero las musas lo sostuvieron de sus largos brazos.
No quedaba más que hacer.  Matar al ángel no la traería devuelta.
Tomó a la creatividad en sus brazos y, en silencio, junto a las musas se marchó.
El ángel se sintió tan culpable que volvió  a su lugar, prometiéndose no volver a salir de allí. Su culpa fue tan grande, que su cuerpo comenzó a endurecerse, pues el peso de la culpa... era grande.
Quedó allí, inmóvil... por siempre.
El escritor se despertó sobresaltado, se sentía raro, como si algo le faltara.
Ignorando el sentimiento de vacío, intentó terminar su historia. El papel en blanco lo miraba, burlándose. Por horas trató de pensar en algo. Llamó a sus musas pero no aparecieron y el sentimiento de vacío creció, dando paso a la frustración.
«Bloqueo de escritor» le llamaron, pero todos los testigos de esa noche, sabían bien qué pasaba.
El talento y las musas seguían existiendo, pero la creatividad había muerto y ellas se negaban a seguir ayudando.
Ya no había risas traviesas... ya no danzaban.
El mundo se llenó de reciclajes de viejas obras y de uno que otro intento de historias nuevas.
Sin querer el Ángel dio honor a su nombre y la muerte literaria cubrió al mundo.
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AMOR DE PUNTOS SUSPENSIVOS

MARA MORNET

Podría decir que lo nuestro fue un cliché porque a Laura la conocí en el instituto. Muchos alumnos se han enamorado entre clase y clase, y yo, no iba a ser la excepción. Ella llegó a la ciudad un mes de diciembre, con los exámenes del primer trimestre casi encima. Los profesores no apostaban por ella de que aprobara, pero lo hizo, destacando en sus calificaciones, además de dejar a toda la clase cautivados por su  acento irlandés, sus ojos verdes y sus rizos rojos como el fuego.
«Todo un prodigio», según los profesores.
Muchos compañeros, esperaban que con el paso de los meses, surgiera algo entre nosotros, al ser el delegado de clase y uno de los chicos más populares por mi físico y mis calificaciones, —todas las chicas de nuestro curso querían salir conmigo—, pero no sé por qué, ella no se interesó en mí y eso me intrigó, no porque me hubiera lastimado mi ego masculino, sino porque estaba tan harto de que las chicas no me dejaran en paz, que saber que Laura era distinta, hizo que me llamara la atención y me interesara en ella.
Así que, me propuse un objetivo: conocerla.
Laura era muy sociable, antes de que empezaran las vacaciones ya tenía su grupo de amigas y se llevaba genial con todos los chicos de la clase, menos conmigo. Siempre que intentaba acercarme, se daba la vuelta para hablar con alguien, se levantaba y ponía la excusa de ir al baño o simplemente, no tenía ganas de hablar.
Me ignoraba completamente y eso comenzó a frustrarme.
Los días pasaban y hacía cosas ridículas, como darle celos hablando con otras chicas, fanfarroneaba con mis amigos más de la cuenta para que ella me mirara, hacía chistes sin gracia que me ponían en ridículo hasta que la lie pero bien y no tuvo escapatoria.
Antes de que empezara la siguiente clase, propuse jugar a balón prisionero entre todos. Saqué un balón de mi mochila, que previamente cogí del gimnasio sin permiso y convencí a mis compañeros al reiterarles que era buena idea hacerlo. Algunos dudaron como Laura, pero al final se unieron y eso me hizo feliz.
Nos lo estábamos pasando genial hasta que ella cogió el balón y lo dirigió hacía mi trayectoria para darme, con la mala suerte de que yo lo esquivé, pero el profesor que entraba en ese preciso momento, no lo hizo.
Laura fue mandada al despacho del Director junto conmigo, al ser el artífice de tan loco plan.
—Por tu culpa, estoy en este berenjenal  —me dijo Laura, enfadada.
Yo arqueé las cejas, sorprendido al escuchar que se dirigía a mí y mi corazón dio un doble latido más del que correspondía, así que, le respondí:
—Si para hacer que me hables, tengo que realizar locuras, lo haré con gusto.
Laura soltó un bufido.
—Paso de hablar con el Don Juan de la clase.
—Perdona, ¿qué has dicho? —le pregunté, perplejo. Lo que hizo también que se esfumase mi buen humor.
—Creo que no eres sordo, ¿verdad?
Tenía que aclararle que se equivocaba con respecto a mi persona, pero la aparición del Director hizo nula mi aclaración. Ella fue llamada primero para testiguar lo que había pasado y para jorobarme, recuerdo que se levantó de su asiento con aires de superioridad y me hizo una peineta. Eso me ofuscó y me hizo parecer un panoli por todo lo que había provocado.
Los siguientes días fueron puro martirio, ya que me pusieron como castigo por mi gran idea, limpiar durante una semana después de clase, todo el material de gimnasio, mientras que la señoritinga, que parecía tener dotes de actriz, encandiló al señor Director, consiguiendo que solo le llamarán la atención, solo por esa vez.
—Marcos, ¡te has lucido! —soltó mi amigo Roberto entre risas, desde fuera del gimnasio, mientras nuestros compañeros se dirigían a sus casas. — ¡Vamos, es tu último día de castigo!
Sé, que escupí un improperio cuando vi a Laura detrás de él mirando, y sin amilanarme, le pregunté:
—¿Qué quieres?
Ya me quedó claro que hiciera lo que hiciera, ella pasaba de mí, así que no iba a hacer más el tonto persiguiéndola.
Laura volteó la mirada hacía mis amigos que comenzaron a alejarse y en vez de seguirlos, se dirigió hacia donde yo estaba.
—¿Te ayudo? —me preguntó, recogiendo dos pelotas y metiéndolas en la red.
La verdad que no supe que contestar, abandoné mi empeño de conocerla con aquel castigo, pero al ver que me regalaba una de sus sonrisas, algo dentro de mí, se volvió a encender y no pude decirle que no.
Aquel día le expliqué que no era como ella me pintaba y si me dejaba, de alguna forma, se lo demostraría. Laura me invitó a su casa y me reveló, que ya sabía que no era como esperaba y quería rectificar su comportamiento conmigo. Por eso, se acercó al gimnasio para pedirme disculpas y confesarme, que ella no quería comportarse como las demás, ella quería ser especial.
Y vaya si lo era.
Lo mío con Laura no fue un flechazo, fue un balazo en toda regla. Nunca me interesó ninguna otra chica hasta el momento, ella era distinta o como ella decía, era especial o por lo menos, eso era lo que pensaba mi corazón de adolescente.
Esa tarde, sentados en el sofá de su casa, me dijo que le gustaba y su declaración fue el detonante para que diera mi siguiente paso, —aunque estuve tentado a contradecir esos sentimientos, solo por hacerla rabiar—, pero como iba a hacerlo, cuando yo sentía lo mismo.
La besé, allí mismo, sin ninguna vergüenza.
Laura aceptó mis besos, lo que llevaron a los días siguientes a muchos más. Éramos como otra pareja en el instituto, aunque me decía que tenía que mentalizarme porque lo nuestro tenía fecha de caducidad, sí, porque aunque no quisiera admitirlo, ella volvería a su país natal y aunque todavía quedaba mucho para aquello, no quería pensar en el mañana, solo en disfrutar cada instante con ella.
Cada mañana la recogía en su casa para ir al instituto, íbamos a clase y volvíamos a casa juntos. A veces, íbamos a su casa, otras a la mía, jugábamos a videojuegos, veíamos películas romanticonas de las suyas, ya que yo solo tenía películas de superhéroes o de terror, estudiábamos y hacíamos las tareas… No sé, creo que hacíamos lo que cualquier pareja a nuestra edad, ya que para mí, Laura, era mi primer amor.
Algunas noches me embargaba el miedo y le escribía un wasap. Le decía que se quedara, que cursara la universidad aquí, pero nunca me respondía. Ella tenía sus planes. No era una chica de dejar sus sueños por un chico y por eso, y por otras cosas más, me enamoré de ella.
Recuerdo a principios de mayo, tirados en el césped en la hora del recreo, bajo la sombra del olmo del instituto, como notábamos que la primavera comenzaba a marcharse y el calor llegaba. A mí me gustaba más el otoño, por los colores amarronados y esa brisa que anunciaba que pronto llegaría el frío. Ella era todo lo contrario a mí. Le encantaba el calor, el buen tiempo, la brisa marina y tostarse al sol. En Irlanda era una de las cosas que no podía hacer y cuando viajaba, era lo que más disfrutaba.
Su estación favorita era el verano, me quedo claro.
La campana de fin del recreo rompió uno de nuestros momentos. Ella se levantó y yo no estaba por la labor de hacer lo mismo.
Si pudiera volvería a ese recuerdo, ahora seguiría conmigo.
Tenía muchas cosas que decirle, muchas, aunque solo pude decirle una ese día, la más importante.
—Te quiero.
Ella me miró sorprendida y pensé que la tierra me tragaría porque pasaron varios minutos sin que dijera nada, hasta que me regaló una de sus sonrisas.
Siempre tenía esa costumbre antes de decirme lo que pensaba.
—Yo también —respondió, mordiéndose el labio.
—Esto hace más difícil que quiera despedirme de ti —le dije, levantándome al fin y enrollando mis brazos en su cuello para besarla.
Esa tarde me hizo ver por enésima vez, Moulin Rouge. Nunca se cansaba de verla y yo nunca me cansaba de limpiarle los lagrimones mientras la veíamos juntos.
—Creo que podría acostumbrarme a esto —me dijiste.
Fue la única vez que la vi dudar y replantearse que lo nuestro pudiera tener una continuidad.
—¿Quién sabe? Podría venir a verte y tú…
Por un instante, me hice ilusiones, aunque le quité la idea de la cabeza. Sé, que era lo que más me haría feliz, pero no a ella. Así que, no quería que me prometiera algo que no pudiera cumplir.
Nunca volvimos a hablar del tema, era lo mejor.
El día de la despedida fue bastante amargo. Llegó con el sonido de la campana que nos anunciaba el fin de las clases. No tuvimos problemas con tener las mejores notas y eso, que varios días nos saltamos las tardes de estudio, solo por el mero hecho de dejarnos llevar por lo que sentíamos.
Era el fin y yo no quería que se fuera.
—No pongas punto y final a lo nuestro, pon puntos suspensivos —me dijo, y yo la creí, tenía que hacerlo porque no quería derrumbarme ante ella y gritar como un loco adolescente.
Esa última tarde le propuse una escapada. Fuimos al río y paseamos descalzos por la arena. Le escuché hablar sobre sus planes allí en Irlanda. Ya tenía toda la documentación para matricularse en Historia Antigua en el Trinity College de Dublín. También le hacía mucha ilusión volver a ver a sus amigas y a su abuela, que iría a vivir con ellos porque ya no podía estar sola después de las dos operaciones de cadera. No hacía falta que me diera más detalles, estaba ilusionada por volver y yo no podía pronunciar la palabra que tanto se me atropellaba en la boca: quédate.
Tenía que dejarla marchar.
Cuando el sol se ocultó, sus padres la llamaron para que regresara a la casa que jamás volvería. Debía de terminar de hacer las maletas, ya que el avión salía temprano al día siguiente.
—Nunca te olvidaré. —Es lo único que pude decirle, después de besarla.
Ella no me dijo nada. Volvió a regalarme una de sus sonrisas y se soltó de mi mano.
Debo reconocer, que esa noche no pegué ojo y que los siguientes días, me impulsaron a hacer una locura. Lo sé, podrían llamarme el chico de las locuras porque con Laura daba igual las consecuencias, y sí, quería coger un avión e ir a buscarla, mandarle mil wasap para hacer que regresara, pero siempre me arrepentía en el último momento.
No podía arrastrarme, no podía hacerle eso.
Desde que se fue, me prometí a mí mismo, que debía seguir sin ella porque lo hubiera querido de ese modo.
Ahora, después de seis meses largos, los sentimientos no duelen tanto y aunque intenté salir con otra persona, mi corazón no estaba preparado. Con el tiempo, seguro, que terminará entendiéndolo.
Son las seis de la tarde y estoy en la biblioteca de la universidad buscando una cierta información para un trabajo de Economía. El móvil solo sabe vibrar, anunciándome que un número desconocido no para de mandarme mensajes. Intento ignorarle, pero la insistencia hace que abra la conversación y lea lo que dice, lo que por sorpresa reaccione y levanté la cabeza.
En una de las mesas, un poco alejada de la mía, encuentro al supuesto desconocido, mejor dicho desconocida. Al ver que la estoy mirando, se levanta y se dirige hacia mí. Yo, por el contrario, estoy paralizado. Al ver que no le digo nada, me coge la mano, aquella que soltó para alejarse y dejarme solo.
—¿Proseguimos con nuestros puntos suspensivos? —me pregunta con esa sonrisa que todavía, después de los meses no he olvidado—.  ¿Qué me dices?
No puedo decirle que no, no puedo negarme a ser feliz. Ha vuelto, y lo único que quiero es fundirme en sus labios.
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UN CUENTO DE AMOR EN TIEMPOS DE GUERRA

ISABEL C. ACUÑA

Montañas de Colombia, febrero del 2008.
El eco de las botas pantaneras chocando con el fango se mezclaba con el lenguaje de los animales, era como si el atardecer saliera de su estado de reposo llevando diversos sonidos en el aire que a veces me desesperaban. El arma terciada a la espalda me pesaba y en esos momentos me arrepentía de haberme ido con ellos en vez de quedarme en mi hogar, en la pequeña parcela que cultivaba mi madre, no tenía un momento exacto de haber tomado la decisión de irme para el monte, fueron una serie de hechos incrustados en mi vida cotidiana.
Los guerrilleros iban a mi casa y hacían parte de mi diario vivir, mi mamá les cocinaba, cómo negarse sin terminar con una bala en la cabeza o desterrada quien sabe a dónde.  Empecé de pequeño haciéndoles mandados, que si una compra en la tienda, que si algún mensaje de un enamorado para una de las jóvenes del pueblo y como hacían parte de mi cotidianidad, no me opuse cuando cumplí once años y me enviaron a hacer labores de inteligencia con algún guerrillero mayor. A medida que aprendía, aumentaban las responsabilidades, cuando había pelea con el Ejército, nosotros nos encargábamos de informar en qué posición estaba para que la guerrilla lo pudiera emboscar.
A ese paso mi madre me dejó ir con ellos un fin de semana, me enseñaron a disparar y lo que más me gustaba era que no tenía que ir al colegio, así, al cumplir los doce años me vine para el monte sin pensarlo mucho, mi madre me insistió para que no lo hiciera, pero ya quería ganar mi propio dinero, comprar ropa, ellos no pagaban mucho, pero me hacía sentir poderoso tener un par de billetes en la billetera. Eran pocas las opciones que tenía.
Cuando cumplí quince
años, ya estaba cansado, de adiestramientos, de combates, de largas caminatas, de selva, de hambre y enfermedades. Llevaba meses trasladando municiones a través de varios municipios, caminábamos de madrugada hasta el mediodía, el clima era fuerte, húmedo y varios no aguantaban la misión y desertaban.
—¿Qué la pasa marica? —me preguntó uno de los milicianos mayores al verme mirar a lo lejos.
—Nada. —decía yo con la nostalgia pintada en la cara, solo quería tener alas, volar alto hasta llegar a mi casa, con mi madre y mis hermanos, pero escapar en esos tiempos era el equivalente a una sentencia de muerte.
—Cuidadito con pensar en irse, lo cazaremos como conejo, hermano.
Con el tiempo le había ido perdiendo el miedo a la muerte y me hice más osado, lo que hizo que me enviaran a misiones más arriesgadas, el entrenamiento también era más duro, allí me fui olvidando de la familia, ya poco enviaba noticias a mi madre y me convertí en la máquina que ellos querían que fuera, letal e invencible. 
El día que nos unieron con otro frente para cuidar a uno de los dirigentes de más alto rango, conocí a Lucero Fontalvo, era una joven de más o menos mi edad, después supe que tenía catorce años, delgada, alta, con un pie en la madurez, aún conservaba su aura de niña, era hermosa y el amor cayó sobre mí de manera intempestiva y sin buscarlo.  Me acerqué a ella cuando estaban sirviendo la comida y enseguida un puma, que sabía siempre acompañaba a esa cuadra, me refiero al grupo de guerrilleros, hizo su aparición.
—Se llama César, es propiedad de Lucero, lo encontró cachorro al lado de su madre muerta y desde entonces abrazó la causa —señaló Omar uno de los guerrilleros que venían con ellos.
—Había escuchado hablar de César, pero no había tenido el placer de conocerlo.
—Siempre anda con Lucero, si quieres ser amigo de ella, tienes que hacerte amigo de César.
No fue fácil, le traje un par de gallinas muertas que miró con desprecio.
—Él caza su propia comida, pero gracias por el intento. —señaló la joven.
—Mucho gusto me llamo Alejandro Contreras, no te había visto antes, ¿hace cuando estás con nosotros?
—Desde siempre —la joven me dio la espalda sin mirarme y se marchó. El animal la siguió con exacto gesto. 
Una de las mujeres me observó con talante burlón.
—Pierdes el tiempo, Lucerito no se mete con nadie, muchos lo han intentado, pero no han logrado nada.
—Yo no soy nadie —dije socarrón y aparentando una seguridad que no sentía.
Al otro día cuando volví al campamento después de una redada hecha al ejército, el grupo de Lucero ya no estaba, no supe por qué una extraña melancolía se apoderó de mi alma.
Una tarde, un par de meses después, en que volví, cansado de patrullar, con el frio de la lluvia calándome los huesos y con la ropa mojada, volví a verla. Esta vez no se escabulliría sin hablar con ella. Me saqué el uniforme mojado en el campamento y me cambié por uno de los limpios y me adecenté, lo que permitían las circunstancias, antes de acercarme a ella que llevaba un par de neveras portátiles para una de las tiendas de campaña. Mientras me acercaba pude observarla, era tan hermosa, su cabello oscuro, atajado en una trenza del mismo color de sus ojos, era de pocas risas, pausada e inalterable y eso era lo que me gustaba de ella, el halo de hermetismo con el que trataba a los demás, era todo un contraste con mis maneras bulleras y amables. Ella estaba siendo entrenada como enfermera por una de las mejores médicas del frente guerrillero. César caminaba a su lado, me acerqué con cautela, pero por lo visto el animal era indiferente a mi presencia.
—Buenas, camarada, creí que no volvería a verla —Hice el amague de ayudar con una de las neveras, pero ella fue tajante.
—Puedo sola.
—Yo sé que puedes sola, pero quiero hacerlo.
Tiempo después ella le dijo que su ayuda había sido providencial, porque tenía un fuerte dolor en el brazo, pero que se negaba a mostrar alguna debilidad.
—Si insiste, hágale, camarada. —me dijo extendiendo una de las neveras.
—Así me gusta —respondí con una sonrisa.
Ella me miró con su rostro serio y siguió caminando.
—Si estuviéramos en la plaza del pueblo te invitaría a un helado.
—Si estuviéramos en la plaza del pueblo le diría que no me gustan los helados.
—¿Por qué eres tan arisca conmigo? Yo solo quiero ser tu amigo.
Entramos a la tienda de campaña y dejamos las neveras encima de una mesa plástica.
—Como muchos otros, no me interesa, somos camaradas y ya está.
Me volvió a dejar con la palabra en la boca y eso me desencantó, no le presté más atención y al día siguiente nos dieron la orden de partir y no la vi en seis meses. Las mujeres trataban de seducirme, era alto, delgado y de conversación agradable, pero a mí ya me habían flechado el corazón.  
—Ya llega el grupo de Dionisio Álvarez —señaló uno de mis compañeros—, están cruzando el puente, vaya y ayude con el cargamento, ellos no conocen el terreno y esta lluvia causará estragos.
El puente era delgado y movedizo y a lo lejos observé a los camaradas mientras lo atravesaban, ayudaba a algunos con las cajas o morrales y de nuevo mis ojos se encontraron con los de ella. Sin esperarlo y sin planearlo, las emociones me revolvieron el pecho, y se me hizo extraño verla en el grupo ya que ese no era su frente.
—Miren a quien tenemos aquí.
—Buenas, camarada —saludó ella dócil, cansada y con la ropa mojada.
—A riesgo de que me rechaces, deja y te ayudo.
Ella me entregó un morral grande que llevaba por delante y se negó a darme el resto de su cargamento. Eso no me desanimó, la paciencia era una de las virtudes desarrolladas en nuestra labor.
—Siga —me indicó ella para que yo fuera adelante.
—Yo te espero. Está zona es complicada.
Mis gestos la sorprendieron, pude darme cuenta, en la guerrilla cada quien vela por lo suyo y responde por su trabajo, sin ayuda de nadie.
Al llegar al campamento, fui hasta la mesa de las vituallas y le serví un vaso de agua de panela que sorbió de golpe, le serví de nuevo, está vez bebió
más
despacio.
—¿Dónde está César?
—Lo vi hace media hora, antes de cruzar el puente, debe estar viendo la forma de llegar.
Ella observó el campamento descorazonada. Aún no había escampado, medité que siempre que me encontraba con ella la lluvia era nuestra compañera.
—Tendré que armar mi carpa.
—No te preocupes por eso ahora, si deseas puedes ocupar la mía.
Ella bajó la cabeza y cuando la levantó los ojos los tenía anegados de lágrimas.
—Ey. ¿qué pasa?
—Estoy muy cansada —soltó un suspiro—, ¿y usted donde dormiría? —preguntó cautelosa.
—En otra parte, tranquila.
La llevé a mi humilde hogar, mi tienda de campaña era pequeña, solo había un catre, dos morrales con mis cosas ubicados encima de unos troncos y poco más, un radio y una toalla que se secaba extendida en una cuerda que iba de lado a lado.
—Gracias.
La dejé que se acomodara y me fui a prestar guardia. Montado en uno de los árboles que rodeaban el campamento, cada tanto me distraía imaginándola entre mis cosas, era increíble, cuando estaba lejos de ella, me parecía un sueño inalcanzable y cuando se materializaba, me abismaban los sentimientos que se me revolvían en el pecho. Una hora después escuché pasos, alisté mi arma.
—Tranquilo soy yo. —dijo Lucero.
—Sube —la joven subió como un gato y se sentó junto a mí en el tronco del árbol, había dejado de llover hacía dos horas, me entregó una manzana que no tenía idea de donde pudo haberla sacado. Le di un mordisco gigante.
Ella soltó una risa prudente, ¿Cómo sería hacerla reír a carcajadas? No conocía nada de ella, pero me intrigaba como nadie.
—Gracias —contesté con la boca llena.
—Es lo menos que puedo hacer por agradecerte el dejarme dormir en tu tienda de campaña.
Me había traído una manzana y me estaba tuteando, era un avancé cavilé optimista.
—¿César ya apareció?
—Está detrás de ti.
No me había percatado, la presencia de Lucero me nublaba los sentidos lo que en ese lugar era muy riesgoso. Vi al animal acomodado en otra rama como si estuviera pendiente de nuestra conversación.
—Te veías muy cansada.
—Sí, lo estoy, fueron semanas caminando y antes de eso estuve atendiendo heridos de nuestro último combate con el ejército. Es muy triste ver a compañeros con los que desayunaste más temprano, desmembrados o con heridas profundas o muertos.
—¿Por qué estás con ellos? No es tu frente.
Ella agachó la cabeza y no me contestó, nos quedamos en silencio acompañados de los ruidos nocturnos.
El ejército colombiano llevaba décadas combatiendo las guerrillas a lo largo y ancho del país, los combates eran el pan de cada día. 
—¿Qué quieres para tu vida? —preguntó ella de pronto mirándome fijamente—.  Y no me contestes que piensas envejecer haciendo esto, porque no lo creo, el promedio de vida es muy corto, hay un país allá afuera, hay gente como nosotros que están terminando los estudios. Ajenos a todo esto. 
Me quedé pensativo unos momentos, en el campamento pasado había tres secuestrados, uno era profesor, tenía paciencia con nosotros con tantos déficits educativos. Me gustaba el tipo y lo que hacía. 
—Quisiera ser profesor, sino me matan antes, tampoco imagino haciendo esto toda una vida.
No quería profundizar mucho en el tema, no tenía la confianza suficiente para contarle mis dudas.
—Sufrimos mucho, mucho, no tenemos mucho tiempo para pensar en ello o todos nos volveríamos locos, pero el sufrimiento está ahí. —insistió ella.
—Se aprovechan de nuestra inocencia y lo peor es que terminamos acostumbrándonos.
No dije nada más y en ese momento recordé al profesor, el hombre me increpaba que volviera a mi casa, a mi tierra, que el camino de la violencia no era la solución a las inmensas heridas que tenía mi país, pero el problema era que no había conocido nada más. No quería pensar que mi mundo y mi vida estaba reducido a esto que vivía día a día.
—¿Por qué me estás diciendo esto? —pregunté a la defensiva.
Ella me miró entendiendo mi postura.
—No es por nada malo, ni tampoco es una trampa, pareces una persona en la que puedo confiar y si no es así, entonces te dejo para que sigas en tu guardia.
—No me contestaste la pregunta, ¿qué haces en este grupo?
Se bajó como un rayo sin contestarme ni darme tiempo a rechistar. Cuando terminé mi turno llegué hasta la tienda de campaña, César dormía en la entrada, tuve que rodear la tienda y él como si entendiera se puso de lado y me dejó entrar, me abismaba la inteligencia del animal, como si supiera lo que llevaba en el corazón.  Ella dormía profundamente, entré de manera sigilosa y me acomodé en una esquina. No dormí el resto de la noche esperando a que abriera los ojos y no me pusiera en el cuello el puñal que apretaba su mano.
—¿Por eso no te enamoras? ¿No quieres sufrir más? —pregunté tan pronto abrió los ojos.
Ella me miró con su gesto hermético, asintió y me tomé el atrevimiento de tomarle la mano.
—Hay que vivir aun en estas circunstancias. —dije.
—Añadiendo otro sufrimiento más. —señaló resignada.
—No, así mis manos estén manchadas de sangre y sea apenas un hombre de dieciséis años, creo en el amor, sin conocerte, siento por ti cosas profundas, cosas que no he sentido por nadie
más. —Me quedé
callado meditando mis próximas palabras—.  Me confundes con tu mutismo, me enfureces con tu indiferencia y no sé qué hacer.
Ella se sentó en el catre, dormía con un pantalón de algodón más viejo que el pan y una camiseta llena de huecos, el cabello lo llevaba suelto, pero para él era la mujer más bella en la que había posado los ojos. Ella agachó la cabeza y se tapó la cara con las dos manos y cuando levantó el rostro sus ojos lucían atormentados.
—Cumplí quince años la semana pasada, en medio de una travesía, con las botas y el uniforme húmedos y oliendo a mierda. Si me voy a morir que así sea, pero no he dejado de pensar en ti, desde que me ayudaste con esas neveras, eres una persona amable y yo también siento cosas por ti. Pedí el traslado es este grupo porque sabía que iba a verte, necesitaba verte.
Me acerqué a ella y la tomé de las manos, a pesar del trabajo duro sentí su piel suave.
—Podemos pedir permiso para estar juntos.
—Mi jefe no querrá, no quiere que me desconcentre de mis estudios y de otras labores que me están enseñando. Este traslado fue provisional, inventé una excusa para estar aquí. 
—¿Qué otras labores?
Ella negó con la cabeza.
—¿Explosivos?
Ella agachó la cabeza y se negó a contestar. Le aferré el rostro con las dos manos, toqué por primera vez sus mejillas. Mi corazón latió a gran velocidad en mi pecho, sabía que en cuanto la besara todo cambiaría y no volvería a mirar la vida de la misma forma y con esa premisa en mi mente y mi corazón uní mis labios a los de ella y Lucero me respondió con un intenso e increíble gesto. En ese momento eterno e instantáneo estaban condensados, el miedo que sentía en mis noches sin luna, la falta del abrazo de mi madre, el hambre, el frío, los castigos, los fusiles y la muerte. Ella se separó de pronto agitada, el pecho le subía y le bajaba.
—Mi pecho va a estallar. —murmuró y yo deseé más que nunca, grabar este momento a fuego para revivirlo en mis noches tristes y deseé que ese beso nos durará toda la vida.
Todo cambió a partir de ese momento, fue la época del amor feroz, violento, pasional. A escondidas, ingeniábamos maneras de comunicarnos y cuando estábamos juntos apenas podíamos estar lejos el uno del otro. Cuando nos encontrábamos hablábamos de lo divino y lo humano.
Ella reconoció que el día que me conoció no le había causado mayor impresión, pero a partir del segundo encuentro había regresado perturbada a su trabajo, se distraía con facilidad y rememoraba cada segundo del encuentro. Quería volverme a ver por eso casi había llorado el día en que tuvo que atravesar el maldito puente, imaginaba cuando y como sería el encuentro y su mayor temor era encontrarme enamorado de alguna compañera. Se mostraba ansiosa, expectante, planeaba el reencuentro y lo que me diría, por eso su emoción y sus ojos aguados de ese día.
—Mi corazón es tuyo. —sentencié tajante y sorprendido de sentir lo que sentía.
Nos besábamos al amparo de matorrales y árboles, lejos de ojos curiosos y cuando estábamos separados por kilómetros de selva habíamos tejido una tupida red de mensajeros que llevaba de ida y vuelta nuestros mensajes de amor y que sería la envidia de nuestros superiores de la red de inteligencia si supieran como nos comunicábamos. El amor nos daba a manos llenas lo que la violenta guerra nos había arrebatado. Hacíamos planes para cuando la guerra terminara, Lucero sería enfermera y yo sería profesor, tendríamos una casa y un par de hijos y olvidaríamos todo esto que estábamos viviendo.
Pero el conflicto estaba lejos de terminar y la paciencia es enemiga de los enamorados. Empezamos a hacer planes para desertar, pero el destino o nuestros jefes que eran zorros viejos no nos hacían las cosas fáciles y entonces la frustración y la distancia originaba amargas peleas.
—¡Eres un maldito! ¡Llevo dos semanas sin saber de ti! —gritó
ella en cuanto la había
encontrado haciendo guardia, al llegar a ese campamento. Con el corazón en la boca, me parecieron eternos los segundos mientras la buscaba como loco por todas partes del lugar.  Lucero me golpeó el pecho con fuerza—. Eres un desconsiderado, te creí muerto.
Soltó un lamento profundo y siguió golpeando mi pecho, cuando yo lo único que quería era sentirla, besarla. La dominé con ternura y la besé con fervor impetuoso saboreando sus lágrimas. No quise decirle que el ejército nos cercaba y que el mensajero que había enviado con una carta para ella había caído a manos de un grupo de soldados. 
—Eres un hijo de puta.
Sonreí.
—Lo soy.
Ella levantó sus ojos llorosos y pude ver en ellos la pena y la tensión sufrida, hubiera podido enviarle un mensaje, pero no quise exponer lo nuestro más de lo que ya estaba.
—Me muero sin ti, ¿es que acaso hay alguna otra?
—Para mí solo existes
tú, Lucero. Tenemos que escapar.
Nada de lo que planeábamos nos parecía seguro para llevarlo a cabo con éxito.
Más
charlas, más
besos, más planes y más peleas.
El día del combate más encarnizado, me levanté con una premonición negra, abracé mucho más fuerte a Lucero, le hablé a César, rogándole que la cuidara con su vida ya que ese día ella partiría con un grupo para atender a algunos de los nuestros en otro campamento cercano, para el resto de la cuadra la orden era clara, si llegaba el ejército hasta nosotros, teníamos que replegarnos hacía el lugar donde estaban enterradas las minas antipersonales. Sería un amague de distracción mientras les tendíamos una emboscada, con lo que no contábamos era que la fuerza aérea del ejército, atacará el campamento, cuando estábamos a media hora del lugar sentí la explosión del lugar como si me hubiera estallado el pecho y sin importarme el combate, los muertos alrededor o las balas que me rozaban, corrí hasta el campamento.
El humo y el olor a pólvora a selva y a sangre, me trancaron la respiración.
—No quedó nadie —soltó desesperado uno de los compañeros que buscaba también a su mujer.
—¡Lucero! —gritaba con el alma en vilo ya sin importarme quien viniera—¡Lucero!
El incendio del lugar se había tragado todo, el llanto y la infancia perdida de un poco de niños y niñas madurados a golpes, la violencia, el compañerismo y también el amor que estaba presente como una flor vistosa en medio del fango.
César con una herida en la cara y sin una oreja olfateaba desesperado, seguí los trazos del animal, pero en menos de quince minutos el ejército nos rodeó y ahí terminó la búsqueda y esa etapa de mi vida en que dejé mi corazón enterrado en esa selva.
Mis alumnos me miraban incrédulos, algunas de las jóvenes con lágrimas en los ojos después de relatarles los momentos más duros de mi vida en una de mis clases de historia. El tiempo no me permitió contarles, que el ejército me había capturado y al ser menor de edad me enviaron al Instituto de Bienestar Familiar donde inició mi proceso de resocialización, no fue fácil, tenía el corazón en carne viva, el ejército decía que todos los guerrilleros que estaban ese día en el campamento habían muerto, nadie había salido vivo de la barbarie. Me llené de rabia, las ganas de matar eran inmensas y también las de acabar con mi vida, pero siempre hay ángeles que se cruzan en nuestras vidas, para sanar los corazones rotos y eso me sucedió a mí, la doctora Carlota
Méndez fue pieza clave en mi recuperación, me devolvió la esperanza y cuando volví a estudiar recordé las palabras del profesor. Busqué a Lucero en listas interminables de sobrevivientes, pero nunca apareció y el amor que sentía por ella aún dolía como una vieja herida de guerra que supuraba a la menor evocación. César fue rescatado por una fundación, lo curaron, había perdido una oreja y tenía problemas de equilibrio, vivía en un santuario de animales cercano a la ciudad donde ahora vivía, lo visitaba cada tanto
y así
habían transcurrido diez años. Me gradué y en honor a los sueños que tuve con Lucero estudié Historia, ahora enseñaba a adolescentes en un colegio del gobierno.
—Les cuento esto no para que me tengan lastima, les conté esto para que entiendan que en la guerra y la violencia no está la solución, que así a veces no estemos de acuerdo con ciertas posturas, hay que creer en los procesos de paz, la paz trae progreso y la oportunidad de educarnos, nos permite desarrollar las cualidades para las que cada uno de nosotros ha venido al mundo y estoy seguro de que no es la de tener un fusil en las manos cuando deberíamos tener en ellas un balón, un libro o un juguete, pero eso lo he aprendido estudiando, perdonando y sirviendo a los demás.
Después de despedir a los muchachos decidí hacer una visita a César, tomé un autobús que me llevó hasta el lugar.
—Vaya, parece que César está muy visitado hoy. —me dijo uno de los zootecnistas.
Me sorprendí.
—¿Quién más lo está visitando? ¿Está enfermo?
—No, es una mujer, dice que es una vieja amiga.
Me fui acercando al lugar donde, el puma pasaba sus días, una voz traída de otro tiempo me escalofrió la piel.
—Me has hecho mucha falta, querido amigo. —Los ojos enseguida se me llenaron de lágrimas y los latidos del corazón se dispararon como tiros de metralleta. Se había convertido en una hermosa mujer, llevaba un uniforme de enfermera, acariciaba al animal como muchas veces le vi hacerlo en nuestro tiempo juntos.
—¿Lucero? —susurré con el temor cobarde de que ella fuera un sueño, una alucinación por culpa del relato que le había hecho a mis alumnos en la mañana. 
Lucero se levantó de golpe, pero se negó a darse la vuelta.
—Es un sueño, es un sueño, es un sueño —repetía como si estuviera rezando.
—Mírame.
Ella se volteó y soltó un lamento tan profundo que los sentimientos que lo acompañaban se me incrustaron en mi alma.
—¡Estás vivo! —repetía con temor a acercarse, miraba a lado y lado como buscando que estuviera solo.
—Tú también —señalé acortando la distancia y perdiéndonos en el abrazo más sentido y profundo que he dado en la vida. Caímos al suelo, César se acercó olfateándonos y luego se alejó a un rincón. Por eternos minutos no supimos que decir, el abrazo y el llanto parecían no aflojar. Hasta que tomé un poco de dominio y sin soltarla del todo le aferré el rostro y la besé al comienzo con ternura, pero después, como si hubiera estado sediento y por fin hubiera llegado a la fuente de agua más fresca y cristalina. El pasado y el amor volvieron con fuerza y solo le pedí a Dios que la hermosa mujer que tenía entre mis brazos sintiera lo mismo. Necesitaba saberlo con urgencia.
—No he dejado de amarte. —señalé resuelto y con el corazón esperando una condena.
Ella se separó de mí y con una sonrisa brillante de esas por las que tanto luché por ponerle en su rostro en nuestra adolescencia, me acarició el rostro.
—Yo también te amo, siempre te he amado y lo haré hasta el día que me muera.
Nos despedimos de César, después habría tiempo para charlas, este momento era de los dos y de nuestro amor y con esa certeza salimos del santuario a vivir nuestra vida.
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NOTAS



 

 
[1] Se refiere a los protagonistas de Crepúsculo, de Stephany Mayer, Lesath, memoria de un engaño, de Tiffany Calligaris, Medianoche, de Claudia Gray y Hush Hush de Becca Fitzpatrick.
[2] Merienda tardía que reemplaza la cena en Chile. Se consume té, café, leche, jugo y pan con diversas clases de acompañamientos.
[3] Fome: sin gracia, aburrido.
[4] Nota máxima en el sistema educacional chileno.
[5] Término peyorativo sinónimo de gorda.
[6] Novia.
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